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    A mi suegra Rosa Barrenechea, estoy segura de que la historia de Catarina te habría hecho reír. Ya hace un año que te fuiste a las estrellas, un año en el que Antonio y yo te seguimos recordando con cariño y echándote de menos. 


    Esta novela te la dedico a ti. 
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    —Maldito, hijo de puta —masculló una y otra vez Catarina, mientras miraba su reflejo en el espejo del cuarto de baño. Podía ver sus ojos enrojecidos e inflamados de tanto llorar, las mejillas surcadas de amargas lágrimas y los labios temblorosos y resecos. 


    Era la viva imagen de la desolación pero era lo que sentía por dentro. Su mundo se había desmoronado en cuestión de unas horas. Su futuro, su pasado, sus recuerdos, sus ilusiones, sus planes… todo había explotado en cuestión de segundos cuando se enteró de la verdad. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó en alto sin esperar una respuesta. No sabía qué iba a ser de su vida, cómo se iba a enfrentar a sus seres queridos, a sus vecinos de toda la vida, a los chismorreos que seguro de que a esas horas corrían de casa en casa hasta llegar a cada rincón de Ribeira. 


    Cerró los ojos y apoyó la frente contra el frío espejo, murmurando una y otra vez que no se lo merecía. Pero realmente… ¿quién se merecía que te rompieran el corazón? 


    —Hijo de puta, ojalá nunca te hubiera conocido —deseó, sabiendo que lo único que podía hacer en esos momentos era lamentar lo que había sucedido y llorar. 


    Se sobresaltó cuando escuchó un suave ladrido. Miró hacia abajo y esbozó una sincera sonrisa. 


    —Hola, pequeño. Al final eres el único que me quiere tal cual soy —le murmuró con voz temblorosa al tiempo que se agachaba y acariciaba la cabecita de su compañero de piso. Le había conocido hacía un año y medio cuando lo adoptó al ver el anuncio de la familia que regalaba cachorritos en una de las farolas de la ciudad. Se enamoró de ese pequeñín nada más verle y no dudó en adoptarlo, por mucho que le dijeran que iba a ser un estorbo en su vida. 


    Tendrás que levantarte a las seis para sacarle, ya que entras a trabajar a las ocho. No podrás viajar con él y… bla, bla, bla… Por más que le dijeron no lo dudó. Se llevó al cachorrito a casa y nunca se arrepintió de su decisión, fue lo mejor que hizo en mucho tiempo. Esa bolita de pelos le había demostrado un amor incondicional que le alegraba el día cuando llegaba agotada a casa del trabajo. Era ver cómo iba a su encuentro silencioso, moviendo el rabito, lamiéndole la cara cuando lo cogía en brazos y todas las preocupaciones se evaporaban. 


    —Vamos a dormir, Lucy —murmuró Catarina, alejándose de los recuerdos. Sabía que le iba a resultar difícil conciliar el sueño pero al día siguiente tenía que ir a trabajar, no podía darse el lujo de quedarse en casa, hacerse una bola y llorar sus penas. Por mucho que estuviera tentada a hacer precisamente eso, necesitaba seguir yendo a la panadería en la que trabajaba para poder pagar todas las facturas. 


    Se levantó y fue hasta la habitación. Sonrió al ver saltar a su chihuahua a la cama y girar un par de veces buscando la mejor posición para descansar. Muchas de sus amigas le decían que era una loca por permitirle quedarse en la cama pero a ella le daba pena verle en el cojín que le compró, además… le hacía compañía y en esos momentos era el único que le mostraba que iba a estar a su lado a pesar de todo. 


    Después de colocar la ropa que iba a usar al día siguiente encima de la silla cercana a la cómoda, fue hacia la cama. Nada más acostarse vio cómo su perro se movió para quedar al lado de ella, apoyando su cabecita en su brazo izquierdo. 


    Ella le acarició la cabeza, haciendo hincapié en la zona tras las orejitas y sonrió al ver cómo Lucy cerraba los ojitos y movía el rabito disfrutando de esos minutos en los que solo estaban ellos dos. 


    —Buen chico —le murmuró antes de encender la televisión. La vería un rato para ver si conseguía dormir y… ojalá que no soñara. No quería revivir la pesadilla que había presenciado ese día. 


     


     


    Un ruido la despertó. Parpadeó y miró a su alrededor con la mente adormilada. Se sorprendió al ver que tenía la televisión encendida y que estaba uno de esos programas que te intentaban vender cosas que no te hacían falta pero que ellos te decían que era la última maravilla del mundo. Apagó la televisión y buscó el móvil en la mesita de noche. 


    Fue ver la pantalla y soltar una serie de improperios que despertó a Lucy, quien se levantó y se sentó a su lado, mirándola en tensión, como si supiera realmente lo que pasaba. 


    —¡Maldito hijo de puta! Cómo te atreves a llamarme —gritó enfurecida al ver que era su ex. Le colgó, no lo dudó ni un segundo. Movió el dedo hacia arriba cortando la videollamada a través del WhatsApp. 


    Al ver que el muy cabrón volvía a intentar contactar con ella le bloqueó. Rebuscó en la carpeta de contactos y eliminó su número de teléfono. No quería saber nada de él. 


    Dejó el móvil encima de la mesita de noche y… acabó estallando en lágrimas. Llorando de puro dolor. 


    Ella… tenía la vida planificada, ese mismo año… iban a casarse… 


    ¿Cómo podía enfrentarse a su jefa al día siguiente? En Ribeira casi todo el mundo se conocía y… su jefa precisamente era prima hermana de su ex. ¿La echaría? ¿Se reiría de ella? ¿La miraría con pena compadeciéndose de ella? 


    ¡No! No podía ir. Necesitaba alejarse de la ciudad. Tomarse un tiempo para ella y luego buscar un cambio en su vida. 


    Volvió a coger el teléfono y entró en la aplicación de su banco. Miró su cuenta bancaria y esbozó una triste sonrisa. Al menos mantenía sus ahorros. Menos mal que todo explotó antes de que comenzara a gastar dinero en planificar una boda que nunca iba a celebrarse. 


    Llevaba trabajando desde que tenía dieciocho años, tenía unos ahorros que le permitirían hacer un viaje y vivir un tiempo sin necesidad de trabajar. 


    Quizás… 


    ¡Sí! Había llegado el momento de hacer ese viaje que siempre quiso hacer pero, por una cosa u otra, nunca pudo animarse a ir. 


    Iría a Escocia. Conocería el país que la enamoró cuando leyó por primera vez Lady Johanna de la gran Julie Garwood, una novela que la mantuvo pegada a sus páginas, le hizo soñar y cuando se quiso dar cuenta… eran las tres de la madrugada y al día siguiente tenía que levantarse para ir a trabajar, pero hasta que no la acabó, no paró. Desde ese día quiso viajar a Escocia, a esa tierra llamada Highland que la enamoró y a la que nunca encontró tiempo para visitarla. Su ex nunca quería salir de Galicia, anteponiendo siempre sus planes a los de ella… llegando a pasar los años y no hacer realmente nada. El único viaje que realizaron fue a un balneario de La Toja, un fin de semana que fue un auténtico desastre, en el que no dejaron de discutir. ¡Si lo pagó todo ella! Debía de haberlo dejado en ese tiempo, mandándolo a la mierda. Ella quiso sorprenderle por su cumpleaños con un viaje al balneario. Lo planificó todo. Ahorró varios meses y cuando llegó el día del viaje, a punto estuvieron de no ir porque al señorito no le apetecía coger el coche y trasladarse… tan lejos. 


    —Pues llegó el momento. Que les jodan a todos. Me voy a las Highlands. Necesito desconectar. 


    Miró a su amigo de cuatro patas y lamentó tener que dejarlo atrás ya que no creía que pudiera viajar con él. 


    —Necesito llamar a mi hermana para que te cuide. Lo siento mucho, Lucy, buscaré un tour de una semana. Pero necesito desconectar, no quiero estar en Ribeira, no cuando me puedo encontrar en cualquier momento a ese hijo de puta. Lo entiendes, ¿no? 


    El perrito la miró y ladeó la cabeza antes de saltar sobre ella y lamerle la mejilla, haciéndola reír. 


    Le apenaba tener que dejarlo atrás pero… necesitaba hacer ese viaje. 


    Se sentía rota por dentro y solo quería huir lejos. 
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    —¡No! ¡Quieto! Baja inmediatamente esa patita, Lucy. Ahí no puedes mear. 


    El perro miró hacia un lado encontrándose con la cara de susto de su dueña, esta tenía extendido el brazo y le señalaba. Volvió a mirar la zona donde iba a marcar y… 


    —¡No! Lucy, ¡no! Perro malo. 


    Meó. Marcó. Dejó un reguero de orín que impactó directamente a la base de la estatua que encontraron en medio del parque en el que se perdieron cuando salieron a dar un paseo desde el castillo de Doune. 


    Sí, al final su hermana se negó en redondo a quedarse con el perro. ¿El motivo? Según ella era un bicho de cuatro patas con muy malas pulgas y tenía miedo de que atacara a sus hijas, además una de ellas tenía apenas doce meses y no tenía tiempo para dedicarle al chucho para sacarlo a hacer sus necesidades a la calle. 


    En resumen: tuvo que buscarse la vida y menos mal que encontró un tour en el que aceptaban perros y lo reservó sin dudarlo, gastando una buena parte de sus ahorros al ser un viaje especial en el que realizarían excursiones y rutas aptas para los dueños y sus mascotas. No le importó tener que pagar más pero le dolió que su hermana no quisiera ayudarla en esos momentos y solo le dijera que se lo había buscado, que si había sucedido eso era por algo y que debía… En ese momento le colgó, no quiso escuchar lo que le iba a decir. Le molestó que no la apoyara, pero claro, ¿cómo iba a hacerlo si su ex era el primo del marido de su hermana? 


    Ahora lo veía claro. Hizo muy bien en alejarse de Ribeira, no podía quedarse allí, no cuando todo el mundo parecía conocer a su ex o ser su familia, hasta ese momento no se percató de lo “abducida” que estaba, de cómo se alejó de sus amistades del instituto y del F.P. para aceptar las nuevas amistades de su ex, para rodearse de sus amigos, de sus amigas… viviendo una vida que realmente no la hacía feliz y, sin embargo, era lo que conocía, lo que la hacía sentir segura. 


    Los primeros días del tour fueron duros. No hacía más que llorar por las noches, abrazada a Lucy. Tuvo que apagar el móvil en varias ocasiones porque comenzó a recibir mensajes de su cuñado exculpando a su primo. ¿No veían que la única víctima era ella? Que necesitaba un abrazo y un “te comprendo” y no palabras vacías de “perdónale” o “igual la culpa es de los dos no solo de él”? 


    El ladrido de Lucy la devolvió al presente, alejándola de los amargos recuerdos. Se centró en su compañero de vida de cuatro patas, le miró intentando poner mala cara pero al final acabó sonriendo, negando con la cabeza y rebuscando en la mochila la botella de agua que llevaba para esos casos. Se acercó  hasta la estatúa y la contempló con curiosidad. La verdad es que no tenía nada de particular, era de un color oscuro, mostrando a un hombre que observaba el paisaje “subido” a la roca en la que le colocaron, rodeado de un círculo de piedras de una tonalidad rosácea que lo hacía ser el centro de aquel descampado en el que aparecieron tras perderse por el campo. 


    Se fijó en las letras que se leían sin problema en la placa de color ocre situada al frente y las leyó en alto:


    —David Stirling Founder of The Special Air Service Regiment 1941. —Sí, su inglés no era muy bueno pero, gracias a su amiga Margarette, la única que seguía en contacto con ella aunque solo fuera a través de Facebook desde que se conocieron con seis años en el colegio, aprendió el idioma. Margarette era bilingüe, hija de una inglesa y un marinero gallego, que acabó escapando de Ribeira al cumplir los dieciocho años para estudiar en la Universidad en Londres. Apenas la había visto desde que ella se fuera de Galicia, solo cuando se acercaba en los meses de verano para visitar a sus padres y, a pesar de todo, su amistad era sólida, hablando cuando podían a través de las redes sociales y WhatsApp manteniendo el cariño que se tenían la una por la otra. Recordar en esos momentos a su amiga la llevó al abismo del llanto—. No le he contado nada… —murmuró para sí misma. No sabía por qué… pero no tenía fuerzas para llamarla o enviarle un mensaje, para indicarle dónde estaba o si podía visitarla. No quería… verla. No quería recordar que ella ya le había avisado que César no le gustaba, que no se fiaba de él. Si le hubiera hecho caso…—. ¡No! No sigas por ahí, Catarina, de nada vale darle vueltas a las cosas que no pasaron. No se puede cambiar el pasado. Debo centrarme en el futuro y ahora… Limpiar el desaguisado que has montado, Lucy, y sí, no me mires con esa carita como que no has hecho nada —volvió a reñirle sabiendo que su perro no se sentía para nada culpable. Ella lo amaba tal y como era, no lo cambiaría para nada, desde que lo acogió en su vida sus días se habían llenado de un amor incondicional que no cambiaba con el tiempo. Le daba igual que su familia lo odiara, o que el propio César, o el hijo de puta, como le gustaba llamarlo desde que se enteró de lo que hizo, le exigiera un montón de veces que lo abandonara, que le buscara una nueva familia. Lucy era suyo, su amigo, su compañero de vida de cuatro patas, su pequeño ángel de la guarda que la miraba con adoración y que velaba sus noches recostándose a su lado. 


    Desenroscó el tapón de la botella de agua y la derramó por la placa, eliminando todo rastro del orín. 


    —Regresemos al castillo, Lucy, no queremos que nos dejen atrás —le indicó, antes de cogerlo en brazos después de guardar la botella en la mochila. Él bien podía seguirle el ritmo pero no quería que se cansara, además, en esos momentos con las emociones bullendo en su interior necesitaba sentir su calor, su presencia, abrazar al único que le mostraba que la amaba con todo su corazón. 


    Miró una última vez el hermoso paisaje que tenía ante ella. Escocia no la había defraudado. Era tal y cómo se la imaginó. Verde, mágica, una tierra que hacía que soñaras con aventuras que siempre acababan bien. 


    Se dio la vuelta y comenzó a avanzar por el camino. Desharía sus pasos y así encontraría el castillo en el que estaban parados los autobuses que llevaba al pequeño grupo de excursión. Tenían la tarde libre para hacer lo que quisieran pero no quería quedarse a atrás, ya lo que le faltaba era que la dejaran tirada en Doune, en un pueblo que ni siquiera sabía de su existencia, y que la verdad, no tenía ni idea de que ese castillo en el que pararon era tan famoso por las series de televisión que lo usaron para grabar unos episodios. 


    Sí, ella no era fan de Juego de Tronos, ni siquiera había visto un episodio, no le llamaba para nada. 


    —Quizás ya no tengo que posponer más mi sueño, ¿no crees? —Miró hacia abajo encontrándose con los grandes ojazos negros de su perro—. Puedo aprovechar este viaje para escribir mi primera novela romántica. Siempre he deseado ser escritora. 


    Un ladrido. Catarina sonrió y le acarició la cabeza, obteniendo a cambio un lametazo que la hizo reír. 


    —Sí, sé que debo aprender mucho para poder convertirme en escritora, aunque lo primero que he de hacer es ponerme a escribir, ¿no crees?


    Antes de que obtuviera una respuesta… se sobresaltó al sentir unas gotitas en su mejilla. Se detuvo en seco y miró hacia arriba. 


    Estaba comenzando a llover. 


    —Joder, lo que faltaba —masculló en alto, aumentando el ritmo de las zancadas. Estaba lejos del castillo y si se ponía a llover…


    ¿Llover? Más bien diluviar. 


    En cuestión de segundos se pasó de unas gotitas a… un chaparrón que la dejó calada y que parecía que no iba a terminar nunca. 


    Intentó tapar como pudo a Lucy para que no se enfriara por la bajada de temperatura y comenzó a correr, con cuidado de no tropezar por el barro que se formó en el suelo. 


    Se agotó enseguida. Sí, no estaba en buena forma, y tuvo que detenerse para recuperar el aire. 


    Se puso tensa al escuchar el ruido de un coche. Miró hacia atrás y lo vio. Un vehículo avanzaba con rapidez por el camino de tierra, acercándose hacia ella. 


    Estuvo tentada a levantar un brazo y pedir que se detuviera para ver si podía llevarla al castillo, pero las imágenes de las películas policiales y series de televisión que veía la hizo desistir. Era una paranoica muchas veces pero no podía evitarlo. Su familia era marinera, gente con unas costumbres muy cerradas, con unas creencias que rallaban lo mágico en muchas ocasiones y que la marcaron en su vida. 


    Se apartó un paso para que el coche pudiera pasar y… se fijó en el conductor, un hombre de unos cuarenta años, que se la quedó mirando cuando pasó por su lado. No se acostumbraba al ver al conductor en el lado, en que los coches en España, estaba el acompañante.


    Cuando sus ojos conectaron, Catarina se quedó sin aliento. 


    «Joder, qué guapo es, parece un actor y…».


    Todos sus pensamientos se tornaron en maldiciones cuando vio la ola de barro que acabó salpicándola hasta la cintura. 


    El maldito no pudo apartar el coche, no. Fue por el centro del camino y… 


    —Maldito imbécil, ¡mira cómo me has puesto, gilipollas! —le gritó en español aún sabiendo que lo más seguro es que no la entendiera, además el muy capullo ni siquiera se había detenido, así que… Le mostró el dedo. Sí, una puñeta en toda regla que esperaba que la viera desde el espejo retrovisor. Era lo mínimo que merecía por cómo la había dejado. Ella se había apartado para dejarle espacio, bien podía haberse acercado un poco más al otro lado y no ir por el centro del camino y… 


    ¡A quién intentaba engañar! La que no debía de estar en ese lugar era ella. Debió de quedarse cerca del castillo junto al resto del grupo pero necesitaba soledad y no tragaba a varios de sus compañeros y compañeras del viaje, si era sincera.  


    Notó cómo Lucy temblaba en sus brazos. Dejó de maldecir su suerte y lo abrazó con cariño, intentando que entrara en calor. 


    —Lo siento, mi pequeñín. Aguanta un poco, aún nos queda un largo camino al autobús. Cuando lleguemos al hotel te daré un baño con agua templada. Hoy te pondré la camiseta nueva que te compré en Londres. No me mires así, es hermosa, además el verde de Slytherin te resalta los ojos. 


    Se rio al escuchar un nuevo ladrido. Sí, era una loca que hablaba con su perro pero muchas veces juraría que este le entendía a la perfección y hasta le respondía a su manera. 


    Y a quien no le gustara que hablara con un pequeño chihuahua era… su problema. 


    Se puso en marcha, esta vez más tranquila, soportando la lluvia, el frío que comenzaba a calarla hasta los huesos y… enterrando en lo más profundo de su mente todos los recuerdos que amenazaban con lanzarla de nuevo al pozo de la angustia, remordimientos y pena. 


    Ella merecía ser feliz.


    Y lo iba a conseguir, aunque tuviera que patear el culo al destino. 


    «Y al hijo de puta, no te olvides de ese cabrón. Ojalá le hubiera partido la cara y…». 


    Volvió a carcajearse, negando con la cabeza. En sus pensamientos ella era una guerrera que se enfrentaba con ferocidad a los problemas, en la realidad… era la chica de una pequeña ciudad que en el momento en que se enteró que su prometido, con el que se iba a casar, la había engañado con otra se largó de viaje sin mirar atrás. 


    Pero los sueños eran gratuitos y ella últimamente quería volver a soñar, a ilusionarse, a ver el mundo de color de rosa y dejar de sentirse una inútil por los cambios que se habían producido en su vida por culpa de una montaña de mentiras que le tiraron encima. 


    Ya estaba en Escocia. 


    Era el momento de soñar y sonreírle a la vida. 
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    Media hora después, castillo de Doune


     


     


    —¿Cómo que no puedo subir al autobús? Y cómo quieres que llegue al pueblo, ¿andando? ¿En ovni? ¿Me teletransporto? —estalló Catarina al ver que el conductor del autobús que le asignaron para la excursión se negaba a que subiera y esperara al resto del grupo en su interior, resguardándose de la lluvia y del frío. 


    —Mira cómo está. ¡Me va a llenar el autobús de barro! 


    Ella ignoró al hombre y volvió a la carga.


    —No es culpa mía que el tiempo sea una mierda y me haya mojado un poco. 


    —¿Un poco? —se burló el conductor desde el interior del vehículo—. ¡Está empapada y sucia de barro! ¿Se ha revolcado en un charco como una…?


    —Ni se le ocurra acabar esa frase, señor o le denunciaré —le amenazó ella al ver el rumbo que estaba tomando la conversación—. Voy a subir en ese autobús sí o sí, tarde o temprano. La agencia de turismo que realiza el tour no deja a nadie atrás. Si no me permite subir ahora lo tendrá que hacer por cojones más tarde cuando llegue el resto del grupo. A ver si ahí tiene huevos de dejarme aquí. —Sí, cuando se enfadaba era una malhablada y no se cortaba un pelo. Eso sí, cuando el problema tocaba directamente a su corazón y a sus emociones se hacía una bola y se refugiaba en un hoyo de culpa, miedos, dudas y dolor. No pudo enfrentarse a su ex, tampoco a su familia cuando esta se negó a quedarse con Lucy y aún por encima, le echaron en cara que ella era tan culpable como César de lo que había sucedido… No, no pudo hacerles frente y acabó huyendo… Pero a ese imbécil, al conductor, no le iba a permitir que se burlara de ella o la insultara. 


    No esperó a escuchar la respuesta que le tenía preparada el hombre y dio media vuelta. Seguía lloviendo y estaba agotada, empapada, con frío y enfurecida, así que fue hacia el castillo en busca de refugio. Aún quedaba media hora para que el grupo se reuniera frente al autobús para tomar rumbo al hotel y descansar por ese día. 


    Fue corriendo hacia el castillo y cuando iba a entrar acabó chocando contra un hombre, quien estuvo a punto de lanzarla al suelo de impacto. El peor parado fue Lucy quien comenzó a lloriquear y a gruñir a partes iguales. 


    —Oh, mi pobre bebé —se lamentó Catarina mientras revisaba que su perro estuviera bien. Al llevarlo en brazos recibió parte del impacto pero por suerte iba bien protegido y no sufrió daños, al menos no le veía nada raro. 


    —Mire por dónde va.


    La voz del extraño la irritó. ¿Que mirara por dónde iba? ¿Es que Escocia estaba llena de imbéciles? 


    —Lo mismo te digo, señor. El que ha tropezado conmigo es usted y…


    Se quedó sin habla. Le miró a la cara, sí… ahí estaba. Lo reconoció y estaba segura, por la expresión que él mostró, que él también lo hizo.


    —¡Eres el del coche! El que me ha llenado de barro. ¡Mira cómo me puso por pasar con el coche tan cerca! ¿Es que no sabe conducir? 


    Él dio un paso hacia delante pero se detuvo al escuchar los gruñidos de advertencia del perro. Paseó la mirada desde el animal a la mujer que le increpaba y acabó explotando:


    —¿Pero se está escuchando? ¿Cómo que yo la he llenado de barro? Si va caminando por un camino de tierra y se pone a llover, ¿cómo quiere acabar? ¿Llena de pétalos de flores? Está en Escocia. El tiempo es duro, nuestros paisajes son…


    —Bla, bla, bla… no me venga con tonterías que soy gallega y Galicia es igual de verde que aquí. Si no hubiera conducido por el medio del camino no me habrías llenado de barro, fin, no hay más. Y ahora… ¡Bah! No me apetece discutir con un extraño. Que tenga un buen día. 


    Ni siquiera le dejó contestar. Directamente entró en el interior del castillo y lo dejó con la palabra en la boca. ¿De qué le iba a servir discutir con un extraño? Además sabía que se estaba portando… irracionalmente, estaba irascible, con el mal humor a flor de piel, no se encontraba bien, estaba triste, se sentía traicionada, se sentía sola, que toda su vida era una continua decepción y fracaso, no sabía qué iba a ser de su vida y… Solo quería llegar al hotel, darse una buena ducha de agua caliente después de atender a Lucy e intentar dormir algo sin soñar. 


    ¿De verdad pedía mucho? 


    Ignoró las miradas de los turistas que paseaban por las distintas estancias del castillo. Ella no sacó el móvil para inmortalizar cada rincón. Aquel castillo le recordó al de San Antón en A Coruña. Solo quería hacer tiempo para que se agrupara el resto del grupo frente al autobús y poder refugiarse en su interior. 


    El día no había comenzado bien. En el desayuno tuvo que esquivar las indirectas no muy indirectas de José, que no aceptaba que ella no estuviera interesada en un hombre como él. En el viaje a Doune se mareó y estuvo a punto de vomitar un par de veces y ahora… Menos mal que no podía verse, porque daba pena cómo lucía, sobre todo… por la falta de brillo en sus ojos enmarcados por unas profundas ojeras. 


     


     


    Estuvo tentada a sacarle la lengua o directamente burlarse del conductor cuando pudo subir al autobús junto al resto del grupo. Pero, al final, optó por zapatear con fuerza el suelo para que sonara el chop chop típico cuando tenías las suelas de los zapatos empapadas de agua. Le mostró una gran sonrisa de burla al ver la cara que puso el hombre. 


    «Que te jodan», decía su mueca. «Voy a mojar tu querido autobús. No es culpa mía que llueva».  


    Que se creía, ¿que se iba a quedar en tierra? ¡Ja! 


    Fue hacia su asiento. Por suerte iban en cada fila una sola persona para que el asiento que daba al pasillo pudiera ir el trasportín de los perros, porque no le apetecía nada más que intentar dormitar lo que quedaba de viaje y no quería intentar mantener una conversación vacía con nadie. 


    En algún momento del viaje se quedó dormida y solo se despertó cuando el autobús se detuvo y escuchó la voz de la organizadora del viaje avisando a todos que habían llegado al hotel. 


    Se removió en el sitio y buscó a Lucy, contuvo una carcajada cuando lo vio roncar dentro del trasportín, envuelto con su mantita de color rosa y dibujos de huesos blancos. 


    Esperó a que el autobús se vaciara antes de ir hacia la salida, cuando pasó al lado del conductor lo escuchó murmurar una palabra en gaélico, o al menos supuso que era en ese idioma, sonó duro, como si le hubiera lanzado una maldición y…


    —Eso será tu madre —le acabó respondiendo entre dientes, esbozando una gran sonrisa. 


    En el momento en que pisó el suelo escuchó la respuesta del hombre que volvió a insultarla esta vez en inglés para que ella lo entendiera y… mejor no reproducir lo que le dijo, pero le dieron ganas de patearle el culo por atreverse a llamarle eso; en cambio, se acercó hasta la entrada del hotel, sin mirar atrás. 


    Necesitaba una buena ducha. 


     


    Una hora después


     


     


    Limpió con la palma de la mano el cristal empañado, encontrándose con sus ojos. Estaban enrojecidos. Sí, había vuelto a llorar. No podía evitarlo. Era llegar la noche y llorar recordando todo lo que había pasado, agobiándose por el futuro que le deparaba, por la angustia que sentía al pensar que había perdido varios años de su vida y que había sido engañada miserablemente. 


    Se apartó del espejo y se restregó el cuerpo con la toalla, con rabia. Se sentía sucia. No podía dejar de pensar que había “compartido” a su ex con otra, que él… besaba otros labios, se acostaba con esa… esa… 


    —Puta —masculló entre dientes, sabiendo que era una tontería enfurecerse con “la otra”, que el único culpable en esa tragicomedia era su ex, ese maldito hijo de puta que la había engañado, le había puesto los cuernos y…—. ¡Ya basta! No puedo seguir haciéndome daño. He de pasar página. Ese mierda ya no está en mi vida, ahora me toca recomponerme, centrarme, encontrar mi camino. 


    Se vistió rápido, poniéndose el pijama. Y fue descalza hasta la cama. En ella encontró a Lucy, dormido, muy cerca de la almohada. Se recostó con cuidado de no despertarle. El pobre estaba agotado. Además, siempre se quedaba dormido después de un buen baño con agua templada. Fue lo primero que hizo nada más llegar a la habitación. Darle un buen baño relajante, secarle un poco con el secador de pelo que encontró en uno de los cajones del baño, manteniéndolo a mucha distancia para que no le molestara los oídos y no notara tanto calor. 


    Recolocó bien las sábanas nada más meterse dentro de la cama y miró al frente.


    ¿Encender el televisor y ver algún programa o… llamar por teléfono a su familia? 


    Nah, mejor un wasap. No estaba preparada para hablar con ellos. 


    Buscó el móvil en la mesita de noche y revisó el WhatsApp, sorprendiéndose al ver tantos mensajes. Los leyó, uno por uno, con calma, enfureciéndose con cada uno de ellos. 


    Su familia… definitivamente estaba a favor del imbécil de su ex. Hizo muy bien en alejarse, si estuviera en casa, seguro de que no dejaban de visitarla para convencerla de darle otra oportunidad, que no solo era culpa de él, que también la tenía ella por anteponer a su perro a él, por no aceptar irse a vivir con él, por no darle lo que… él necesitaba y, por eso, se vio obligado a buscarlo en otra parte. 


    ¡Claro! Ahora la culpa era de ella por no abrirse de piernas, por ser tan ilusa como para creer que el amor estaba por encima de todo y que lo que tenía con César era algo especial. No llevaba unos meses con él, ¡llevaban juntos seis años! ¡Seis! ¡Que estaban a punto de casarse! 


    —¡A la mierda todos! —exclamó enfurecida, dejando el móvil sobre la mesita de noche. No le iban a comer el coco, lo tenía bien claro. César podía irse a la mierda y hundirse en ella. En el momento en que se acostó con otra mujer ya la perdió, no iba a perdonárselo nunca. No podía. Cada vez que se lo encontrara delante… lo vería besándose con la otra. ¿Cómo podía perdonarle? ¿Acaso él lo haría si la situación fuera al revés? 


    No, por supuesto que no, lo tenía bien claro. Ese hijo de puta la había perdido y su familia… si no veían que ella era la única víctima en esa situación y no dejaban de presionarla para que regresara con su ex, se encontrarían con otra Catarina cuando regresara a casa. No iba a permitir que nadie decidiera su destino, o que pisara su corazón. Merecía ser feliz y ¡joder! Que lo iba a conseguir.
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    Tres días después


     


     


    Dos días. Dos días metida en cama con temblores, fiebre, estornudos y una tos con la que arrancaba flemas. Vamos… que se puso enferma por culpa del frío, la lluvia, la mala hostia o lo que fuera. 


    Dos días en los que perdió las excursiones a los alrededores de Glasgow y Edimburgo. Dos días en los que solo salía de cama para sacar a Lucy a hacer sus necesidades aunque se sintiera como si un camión le hubiera pasado por encima. 


    Y, tras dos días en cama, decidió que no iba a estar más tiempo en el hotel viendo cómo sus compañeros de viaje regresaban ruidosamente de las excursiones. Además… ¡ese día tocaba la ruta por las islas Hébridas de Escocia! Tres días en las Islas antes de regresar al hotel en el que se encontraban en Glasgow para pernoctar una noche antes de tomar el avión de regreso a A Coruña. 


    No podía quedarse más tiempo en cama. Por mucho que aún no se sintiera recuperada del todo, al menos, ya no tiritaba por la fiebre y dejó de toser. 


    Y qué coño, ¡no aguantaba ni un día más en cama! Necesitaba salir, continuar con el viaje, poder desconectar ya que esos dos días no pudo hacerlo. No dejó de recibir wasaps de su familia y se cansó. Les respondió a todos de muy malas maneras sin importarle si se molestarían o no. No necesitaba consejos en esos momentos, solo que la escucharan, la comprendieran y aceptaran que necesitaba tiempo para sí misma, para sanar su corazón, para volver a sentirse valiosa y no una mujer de segunda que no pudo “mantener” a su prometido. 


    Por suerte, en el momento en que bajó a desayunar tras sacar un ratito a Lucy a pasear al parque cercano al hotel, dejó de pensar en los problemas y acabó disfrutando de la compañía de varias de las chicas del grupo. Eran de Lalín, por lo que le dijeron, y, la verdad… es que tenían más cosas en común de las que en un principio creyó. 


    Vale que no era muy habladora y cuando inició aquella aventura estuvo encerrada en sus pensamientos, apenas compartió cuatro palabras con la organizadora del tour y con alguna compañera, además de casi mandar a la mierda a José, quien no dejó de insistir para que ella compartiera algo más que una bebida con él. 


    Las dos chicas eran muy alegres y todas… hicieron un brindis con sus tazas de café a favor de las mujeres que les hicieron abrir los ojos, ya que las tres habían “dejado” a sus novios, bueno, una de ellas a su marido, tras descubrir que les eran infieles. Ver que no era la única que estaba pasando ese mal trago y escuchar sus versiones, la confortaron porque no la hicieron sentir un bicho raro.  


    El buen humor que tenía se fue al traste cuando vio aparecer en el comedor del hotel a José, sí, ese pesado que no aceptaba un no como respuesta. Estuvo a punto de chillar cuando lo vio caminar hacia su mesa pero, o bien se acojonó o no se atrevía a “seguir insistiendo” con público, que en el último minuto se movió hacia otra mesa, sentándose junto a un matrimonio mayor que estaban de viaje de aniversario junto a sus dos hijos perrunos. 


    Sus acompañantes debieron ver algo ya que le preguntaron las dos al mismo tiempo:


    —¿También a ti te ha tirado la caña? 


    —Ese es un pesado, ya no sabe qué hacer para que una de nosotras se vaya a la habitación con él. 


    Antes de que pudiera responderles, las dos se echaron a reír y negaron con la cabeza. 


    —Bueno, sí, es un poco pesado, pero me da pena. 


    —¿Por qué? —preguntó Alicia, la más joven del grupo, una estudiante de último año de Medicina que descubrió que su novio de toda la vida se acostaba a espaldas de ella con su mejor amiga. La doble traición le dolió muchísimo y tomó la decisión de acabar sus estudios en Madrid y hacer el viaje de su vida. 


    —Sí, por qué te da pena si es un baboso —sentenció María, la única que se divorció de su marido, un camionero que se trajo de viaje algo más que una gonorrea… también un bebé con una de las mujeres que conoció en la carretera. Ahora los tres vivían felices en Lalín y ella tenía que estar escondiéndose para no encontrarse con ellos. 


    —¿Y si le pasó como a nosotras? ¿Que su mujer le puso los cuernos y le dejó por otro?


    —Ya, ¿y si la Luna no gira alrededor de la Tierra? Vamos, Cat, eso es mucho imaginar. Lo único claro es que es un pesado y que debe aceptar que no estamos dispuestas a acostarnos con él. Todas tenemos nuestros motivos para realizar este viaje, para conocer nueva gente o para desconectar de nuestras vidas reales; pero no por ello, le da permiso a molestar a todas las mujeres del grupo o a casi todas. 


    Catarina tuvo que aceptar que María tenía razón. Asintió con la cabeza y dio un largo sorbo a su café antes de compartir el resto del desayuno hablando de las novelas románticas que había leído en su vida. Fue una alegría descubrir que las tres compartían esa pasión y las acompañó el resto del viaje rumbo al puerto en el que tomarían el ferri para el puerto de Tarbert. 


     


     


    Unas horas después, llegada al puerto Tarbert, al sur de las Islas Hébridas


     


     


    —Voy a vomitar.


    —Mejor que no, Cat, aguanta que ya estamos a punto de llegar. 


    Catarina cerró los ojos e ignoró la recomendación de Alicia. ¡Qué fácil era decirlo! Pero cuando notabas el estómago bailando, notando cómo comenzaba a salivar de más y…


    —Puaj. 


    Acabó vomitando por la borda, vaciando el contenido del estómago y sintiéndose miserable. 


    —Ya queda menos, guapa. —Le palmeó la espalda María con cariño. 


    «Sí, queda menos para que el viaje acabe conmigo. Odio viajar en barco», se dijo a sí misma mientras volvía a vomitar. 


    Y era irónico al ser hija de marinero, nieta de marinero e hija de mariscadora. Pero no le gustaba la mar, como la llamaba su padre, no sentía esa llamada como lo hacía el resto de su familia. Menos mal que su hermana pequeña siguió la estela familiar y se hizo mariscadora. Por el contrario, ella adoraba la montaña, no le gustaba la playa, la arena o meterse en el mar, era pisar el agua y comenzar a imaginar que ahí abajo había toda clase de bichos capaces de comerla… y acabar saliendo corriendo rumbo a la toalla. 


    —¡Mira! Ya estamos llegando al puerto. Voy a grabar un vídeo para enviárselo a las envidiosas de mis primas. Y…


    Catarina no escuchó nada más, se quedó sin habla en el momento en que se giró abandonando la barandilla y contempló por primera vez el paisaje que tenía ante ella. 


    Era… hermoso. 


    Seguía mareada, con ganas de beber agua y escupirla hasta que se le fuera el mal sabor de boca pero… 


    —¡Qué preciosidad! —murmuró, admirando todo con atención, fijándose en cada pequeño detalle del famoso puerto de Tarbert. 


    Durante unos segundos se olvidó de todo y disfrutó del siseo de las olas, del graznido de las gaviotas que sobrevolaban el pequeño puerto turístico. Podía ver barcas de diferentes tamaños y colores, aguas turquesas, pasarelas blancas de madera que delimitaban las diferentes partes del puerto y edificios de piedra de apenas dos plantas que otorgaban a la estampa un aire de otro siglo, como si el tiempo no pasara por ese hermoso lugar. 


    —Me quedaría aquí el resto de la vida —susurró, y era cierto, echaría mucho de menos Ribeira, una ciudad que llevaría para siempre en su corazón, que la acogió con cariño, en el que conocía a todos sus vecinos y los saludaba aunque a veces no se acordara ni de sus nombres. Pero… aquel lugar era… diferente, en aquel lugar… nadie la miraría con pena, no se encontraría con ningún familiar de su ex, ni tendría detrás la presencia de su hermana y cuñado que no dejaban de insistirle que perdonara a César, pese a que… 


    —Espabila, Cat. Tenemos que ir a por nuestros perros antes de bajar del barco —esta vez fue la voz de Alicia quien la devolvió al presente, y se lo agradeció. Estaba cansada de darle vueltas siempre a lo mismo. 


    ¿No podía existir una pastilla que pudiera borrarle todo el dolor? Tomarla y que nada le importara. 


    Ni que su ex se liara con una mujer de apenas veinte años, ni que los encontrara cuando apareció por su casa sin avisar y que, aún por encima, tuviera la desfachatez de reírse de ella cuando la vio llorar, indicándole al sorprendido hombre que no le sorprendía que la hubiera elegido a ella si tenía una novia que lucía así. 


    Por instinto se pasó la mano por los cabellos, antes el largo le llegaba casi a la cintura, de un color negro salpicado de alguna incipiente cana, ahora… lo tenía más corto, permitiendo que se ondulara con naturalidad y se había teñido de rubia, de una tonalidad que le recordaba a una de sus princesas Disney favoritas: Rapunzel. La otra opción era elegir un tinte para acabar igual de pelirroja que Mérida pero no se lo aconsejaron en la peluquería. 


    El cambio fue brutal, de un día para otro, y pese a que a su familia no le gustó nada a ella le dio igual. Necesitaba ver a otra mujer en el reflejo del espejo, que le devolviera la mirada una nueva Catarina que se enfrentaría al futuro con optimismo e ilusión, aunque cayera en la angustia, el dolor y los amargos recuerdos cuando menos se lo pensara, seguiría luchando por salir del hoyo en el que acabó. 


    «Y lo conseguiré», se dijo a sí misma, sonriendo de verdad por primera vez en mucho tiempo. Cada día que pasaba era más duro, un parche sobre su resquebrajado corazón, pero también era un día menos para su total recuperación, para volver a ser ella. 


    —Venga, espabila, chica. No quiero ser de las últimas en bajar del barco, ¡vamos! —María la azuzó para que la siguiera y, junto a Alicia, descendieron a la planta baja del ferri donde depositaron los trasportines de las mascotas para que fueran protegidos. 


    Cada una fue a por el suyo. Tres perros muy diferentes pero que compartían un mismo sentimiento en esos momentos: huir del maldito barco que los mareó. 


    En el momento en que las tres pisaron el puerto, abrieron los trasportines y dejaron libres a los animales. 


    ¿Y cuál fue el único que no obedeció a su ama y salió disparado?


    —¡Lucy! Ven, cariño. ¡No corras! 


    Ni caso, por más que le gritó el perro siguió corriendo sin mirar atrás, huyendo del barco. Vale, era como ella, odiaba el mar pero debía obedecerla, sobre todo, porque temía que le pasara algo. 


    Intentó alcanzarlo pero el muy avispado giró y fue en otra dirección alejándose cada vez más de ella. Atrás quedó el trasportín, las maletas, sus compañeras del tour y… 


    —¡Maldita sea! ¡Detente ahí mismo, Lucifer! —chilló con fuerza sorprendiendo a quienes estaban a su alrededor que la miraron como si tuviera dos cabezas. Ignoró el cuchicheo que siguió a sus palabras. Aunque las había gritado en español el nombre de Lucifer se entendía en cualquier idioma y seguro de que se imaginarían mil y una cosas. 


    La única verdad es que le había puesto ese nombre por una serie de Netflix que… ¡Qué serie! Con un demonio así cualquiera caería en la tentación. 


    —¡Lucifer, quieto! —volvió a repetirle, antes de ver cómo se detenía de golpe y olisqueaba el aire. Agotada por la carrera fue a por él y cuando se agachó para agarrarlo, gritó de rabia al ver que se le volvía a escapar. 


    Lo siguió sin percatarse por dónde iba, preocupada al verle sortear a las personas, temiendo que lo atropellaran o le hicieran daño. Era pequeño pero muy veloz y ella estaba en muy baja forma. Acostumbrada a ir del sofá a la cama, y de la cama al trabajo, no estaba preparada para hacer la carrera del siglo siguiendo a un perro que cuando quería era un verdadero demonio. 


    «Vas a estar castigado hasta nuevo aviso», juró en su mente. 


    «¡Ja! No te lo crees ni tú, en diez minutos le levantas el castigo», escuchó la voz de su conciencia burlándose de ella. 


    Era cierto. 


    No podía permanecer mucho tiempo enfadada con ese pequeñín. 


    Cuando la miraba con esa carita de ángel él…


    —Maldita sea, ¡me ha mordido!


    «Oh, oh», masculló para sus adentros, deteniéndose en seco ante lo que estaba presenciando. 


    Después de todo… su querido angelito tenía los colmillos clavados en la pantorrilla de un hombre que…


    —No, él no —susurró Catarina sin poder creer que lo volviera a ver. 


    No supo si él la escucho o es que simplemente estaba intentando quitarse de encima a la bestia que le estaba mordiendo y que no tenía intención alguna de soltarle, porque cuando sus ojos se encontraron, fue él quien la señaló con un dedo y bramó con furia:


    —¡Tú! 

  


  
    
CAPÍTULO 4


    [image: silhouette-2286655]


     


     


    «Tierra, trágame», fue lo que pensó Catarina al reconocer al hombre que había sido atacado por Lucy. 


    ¿Por qué de todos los hombres de la Tierra tenía que ser él? ¡Precisamente él! 


    Estuvo tentada a mirar a su alrededor en busca de cámaras, temiendo que aquello era una encerrona para un programa de humor, pero no, era la vida real, y su perro le había mordido al…


    —Quítame a esta bestia de encima o no respondo. ¡Me ha mordido, joder! 


    Aquel grito sobresaltó a Catarina y la puso en acción, se acercó hasta el grupo de hombres que contemplaban todo con unas muecas que dejaban claro que se estaban aguantando las ganas de reírse de lo absurdo de la situación. 


    Se agachó y agarró a Lucy quien soltó a su presa a regañadientes. 


    —Malo, Lucy. Hoy estás castigado. 


    —¿Solo le vas a decir eso a ese bicho? ¡Me ha mordido! Voy a tener que ponerme la antirrábica.


    —Mi perro no está enfermo. Está completamente sano y…


    El hombre la interrumpió, fulminándola con la mirada.


    —Está mal de la cabeza, sino ¿cómo me explicas que me haya atacado de esta manera? 


    Catarina entrecerró los ojos. Sí, no debería enfurecerse con el hombre ya que el pobre era el que acabó herido por culpa de su perro pero no le hacía ni pizca de gracia que este le llamara loco a Lucy. 


    —Recordará lo que nos hiciste hace unos días —fue lo único que se le ocurrió responderle mientras se mordía la lengua para no soltarle lo que realmente pensaba. 


    Le dolía el estómago, tenía la boca seca y no se quitaba el amargo sabor del vómito, aún sentía que la cabeza le daba vueltas y lo que menos se esperaba era encontrarse en la isla al hombre que la llenó de barro al pasar con el coche cerca de ella y que para más inri, se tropezó con él cuando buscó refugio en el castillo de Doune. 


    Si fuera mal pensada creería que la estaba siguiendo, pero si era el destino que los estaba uniendo de esta manera… ¡vete a la mierda, destino!  


    —¿Lo que os hice? —La voz de él mostró incredulidad. Dio un paso hacia atrás y se quejó en alto al notar un pinchazo de dolor en la zona en la que el perro le mordió—. ¿Lo que os hice? Ahora sí que veo que la loca eres tú. Tanto tu perro como tú estáis mal de la cabeza. No os hice nada. Eres tú la que andabas por medio de la carretera sin llegar a apartarte, eres tú la que me atropelló en el castillo, y ahora es tu perro el que me ha mordido. Debería denunciarte. 


    A duras penas le entendió. Debería decirle que modulara mejor porque cuando se aceleraba no comprendía lo que decía ya que se le marcaba mucho el acento y su inglés se distorsionaba y le costaba seguirle el ritmo. 


    —¿Me has escuchado? —inquirió él al ver que ella permanecía callada, mirándole con atención con sus grandes ojos color miel y manteniendo a esa bestia peligrosa en sus brazos, quien le observaba a su vez con atención. 


    Ella se sobresaltó y se encogió de hombros, un gesto que lo sacó de quicio.


    —La verdad es que sí, pero no te entiendo. Tienes un acento muy marcado. 


    —Y tu acento es ridículo y no te lo voy indicando, ¿no?. 


    —Lo acabas de hacer.


    Le desarmó con esa frase, provocando que entrecerrara los ojos y tuviera ganas de gritar. Esa mujer era desquiciante. Desde el día en que se la encontró en Doune no podía quitársela de la cabeza, aparecía en sus recuerdos cuando menos se lo esperaba. 


    Paseó la mirada por su figura. ¿Qué tenía que lo ponía tan furioso? No había nada especial en ella. Era una mujer sencilla, normalita, lo único que destacaba en ella era su melena ondulada rubia y sus ojos que brillaban con furia cuando se encaraba a él. Vamos, una de esas mujeres que no provocaba que te giraras cuando pasaba por tu lado, ni que te quedaras sin aire cuando la tenías frente a ti.


    «Y sin embargo te acordaste de ella estos días», se burló esa vocecita de su interior, sí la voz de su conciencia, sus pensamientos. 


    Ignoró a su subconsciente y se centró en lo que tenía ante él. Ella no se movió ni un centímetro, permanecía inmutable, con el perro en los brazos, desafiándole con la mirada y atacándole con sus palabras y su beligerante actitud. 


    —No tengo ni idea de cómo hemos llegado a esto. ¡Soy yo el que ha sido atacado por ese bichejo! Deberías estar pidiéndome disculpas y…


    —Espera sentado —fue la abrupta contestación de ella, quien al momento se puso roja y se mordió el labio inferior. 


    Él se cruzó de brazos y entrecerró los ojos. 


    —¿Pero te estás oyendo? Tu perro me ha mordido y aún eres capaz de atacarme. —Negó con la cabeza, sin dejar de observarla con atención sin poder creer lo que estaba pasando—. Debería denunciarte y… 


    —¡Me olvidé de las maletas! —espetó Catarina tomando por sorpresa al hombre, quien abrió mucho los ojos ante el inesperado cambio de conversación—. ¡Debo irme! —Se giró y dio un paso hacia delante, pero tuvo que detenerse al sentir una mano sobre su hombro izquierdo. Se volvió y miró de reojo a quien la detuvo.


    —Alto ahí, aún no hemos acabado de hablar y…


    Ella se zafó de un tirón y le gritó mientras se alejaba. 


    —Ya lo creo que acabamos de hablar, Lucy te pide perdón. ¿Verdad, bebé? No puedo perder más tiempo. ¡Necesito encontrar a mi grupo! 


    —¡No me lo creo! —exclamó Kendric McLeod sin poder ocultar la mueca de incredulidad. Esa mujer…—. ¡Joder! —bramó, apretando las manos y aguantándose las ganas de correr tras ella para continuar con la discusión. Odiaba que le dejaran con la palabra en la boca y esa mujer… lo había enfurecido en apenas unos minutos. 


    Por suerte, no cometió el error de ir a por ella ya que Logan y Andrew lo detuvieron al echarse a reír. En cuanto se volvió, sus dos amigos de la infancia volvieron a reírse, esta vez, en su cara, sin cortarse un pelo. 


    —Teníamos que haber sacado una fotografía para que vieras qué caras ponías cuando esa extranjera te desafiaba —se burló Logan MacKenzie, señalándolo con un dedo—. Creo que pasaste por varias tonalidades del rojo. 


    —Era mejor grabar un vídeo, sobre todo cuando comenzaste a saltar para sacarte a ese perro de encima. Nunca pensé verte así —esta vez fue Andrew Cunnigham quien se mofó de él, llegando incluso a dar unos saltitos en el sitio imitándole. 


    —Muy graciosos los dos. Me gustaría veros a vosotros en mi…


    —No te enfades, Kendric, debes admitir que ha sido muy gracioso. Nunca te hemos visto quedarte sin palabra ante una mujer y menos llegar a un punto de casi ponerte a tartamudear. 


    —No ha sido para nada gracioso, Andrew. El maldito perro me ha mordido. Tendré que vacunarme y… 


    Logan se acercó hasta él y le palmeó el hombro, a pesar de ser primos lejanos se conocían desde que eran niños. Los tres se habían encontrado en el colegio y pese a las peleas que tuvieron, en las que varias veces acabaron heridos, se hicieron muy buenos amigos, llegando incluso a trabajar juntos en la empresa familiar de Kendric. 


    —Quédate con la parte buena. 


    —¿Y esa cuál sería? —le preguntó a Logan quien le miraba serio aunque se veía a leguas que estaba aguantándose las ganas de echarse a reír. 


    —Vas a tener una marca de guerra en la pantorrilla que podrás enseñar a tus nietos. ¡Mirad, niños, esta marca es de cuando luché con un terrorífico chihuahua! 


    Kendric lo mandó a tomar por culo mientras se apartaba de sus dos amigos, los muy desgraciados seguían riéndose de él, rememorando todo lo que había sucedido minutos antes. Sabía que no iban a tener piedad con él y que se lo recordarían cuando menos se lo esperaba. 


    —¡Tengo que llamar a Cameron! 


    Al escuchar esto, Kendric se giró y fulminó con la mirada a Andrew.


    —Ni se te ocurra llamar a mi hermano. 


    —Tarde, ya le envié un wasap —declaró Logan, iniciando otra nueva ronda de comentarios jocosos contra él y de insultos por parte de Kendric, que solo provocaron que siguieran hundiendo el dedo en la llaga con más ahínco. 


    —Tener amigos para esto —farfulló entre dientes, negando con la cabeza. 


    —Para lo bueno y para lo malo, recuerda, Kendric.


    —Joder, Andrew no lo digas de esa manera que parece que me estás pidiendo matrimonio y lo siento, amigo mío, pero no me van las pollas. 


    Este no se molestó por la ácida respuesta de Kendric, quien seguía sintiendo un volcán de emociones en plena erupción por culpa del encontronazo con la extranjera. 


    «Ahora sí que la recordarás durante días, ¡eh!», la voz de su conciencia siempre tenía que tener la última palabra, dándole la estocada final, indicándole lo que más temía. Si por dos encontronazos absurdos que tuvo no podía quitársela de la cabeza, ahora… ¿qué iba a suceder? 


    —¡Mierda! —murmuró sin percatarse de hacerlo en voz alta.


    —¿Y ahora qué? ¿Lamentas que no te mueras por mis huesos? Tampoco me van las pollas, amigo —esta vez fue Andrew quien se la devolvió, antes de pasar por su lado rumbo a la reunión que tenían en la destilería—. Llegamos tarde, como siempre —expuso tras mirar la hora en la pantalla del móvil. 


    —¿Y de quién es la culpa? Me estáis entreteniendo con vuestras burlas —espetó de mala manera Kendric, mientras se ponían los tres en marcha dirección a la destilería McLeod, el negocio familiar en el que trabajaban desde que acabaran los estudios universitarios. 


    —De la mujer —coincidieron Andrew y Logan, estallando en carcajadas nuevamente. 


    —Imbéciles —les insultó Kendric antes de ponerse en marcha. 


    Más tarde les diría lo que pensaba de ellos pero en esos momentos tenía que calmarse, dejar de pensar en lo que había pasado y centrarse en la reunión que tenía por delante esa mañana. 


    «Ya, ahora expón los datos de la venta de malta en el viaje relámpago que realizaste a Doune, cuando lo único que se te viene a la cabeza son los ojos color miel oscura con motitas doradas de esa mujer». 


    ¿Con motitas doradas? ¿En serio? Ahora qué era… ¡un puto poeta! Ya lo que le faltaba. Necesitaba vaciar la mente de una vez y centrarse en el trabajo. 


    Las mujeres no eran más que problemas con muy mala leche, lo único que quería de ellas era pasar un buen rato en la cama, y por suerte, las que acudían a sus brazos aceptaban sus términos, si comenzaban a exigirle algo más, las despachaba con un regalo que acallara sus protestas. El amor era para los ilusos que creían que, a través de ese efímero sentimiento, iban a encontrar la dicha. 


    Para él, el amor era un quebradero de cabeza que traía más problemas que beneficios y él no quería que nada, ni nadie, cambiara su rutina. 


    «Motitas doradas», escuchó en su mente, viniéndole la imagen de esos ojos… 


    —Joder —masculló en voz baja, al ser incapaz de vaciar la mente y eliminar la imagen de la mujer que trastocó su mañana. 


    —Eso déjalo para más tarde, Kendric; tu padre nos va a matar por llegar tarde, no tienes tiempo para desenvainar la espada. Así que aguántate las ganas. 


    —Bien dicho, Andrew. Ya veía yo que no era normal que hablara tanto de la extranjera que se encontró en el castillo de Doune. ¡Ya te avisamos que no podías estar tanto tiempo sin follar! 


    Kendric los ignoró, sumergido en sus pensamientos, pasando de los comentarios jocosos de sus amigos, preocupado realmente al no ser capaz de sacarse de la cabeza a esa mujer y…


    «¡Al maldito perro, no lo olvides!». 


    ¡Cómo iba a hacerlo! En cuanto acabara la reunión, iría al centro de salud para que le pusieran la antirrábica. 


    Pero eso sería más tarde, ahora tenía una reunión a la que enfrentarse y soportar las burlas de un par de amigos a los que le gustaría ahogar en medio del mar. 
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    Una hora después


     


     


    —¿Y mis maletas? 


    —Oh, ¡hola a ti también! —se mofó María, dejando la taza de café en la mesa después de darle un buen sorbo. 


    Catarina negó con la cabeza e intentó recuperar el aire. Estaba agotada. Llevaba dando vueltas por las calles buscando el hotel en el que se iban a alojar y que mencionaron en el ferri. Por más que preguntó en la calle para que le dieran las indicaciones no se enteró, o bien no les comprendían por el marcado acento o acababa más perdida de lo que ya estaba. 


    Y durante esa hora no dejó de darle vueltas a lo que había pasado con el escocés. Ese hombre… solo pensar en él y le entraban ganas de chillar. 


    —Perdona, es que no sabes lo que me ha pasado —acabó comentando Catarina mientras movía una de las sillas libres de la mesa de la terraza del hotel en la que estaban tomando algo sus dos amigas de viaje. 


    —No, lo único que vimos fue cómo saliste corriendo tras ese pillín. Quién nos iba a decir que ese pequeño era tan veloz —intervino Alicia, mientras removía su refresco con la pajita. 


    Catarina se sentó, colocando en su regazo a Lucy, quien enseguida se puso cómodo, bostezó y se dispuso a dormitar un rato. 


    —Me perdí, llevo una hora buscando este hotel. No tengo ni idea de si han dejado mi maleta en el ferri o si las han traído y…


    —Trajeron todas. No tuvimos que ocuparnos de ella, solo de los trasportines de nuestros animales y, por cierto, el tuyo lo guardo en mi habitación, más tarde te lo entrego.


    —Gracias, María —se lo agradeció, mostrando una gran sonrisa. 


    Cuando iba a narrarles todo lo que había pasado, llegó el camarero y tras pedirle un café con leche con dos azucarillos, esperó a que este se alejara para comenzar su relato. 


    Sus amigas se mantuvieron en silencio, mostrando diferentes muecas entre sorpresa, incredulidad, diversión y…


    —Chica, si no te conociera diría que estás pillada por ese hombre. 


    —¡Qué! ¡Cómo dices eso, Alicia! No es verdad. Ese escocés es irritante, malhablado, le cae muy mal a Lucy y…


    —No dejas de hablar de él —sentenció María, antes de terminarse el café—. Eso, en mi pueblo, es que no puedes quitártelo de la cabeza y de ser así, una de dos, o le odias y es tu peor enemigo o quieres meterlo en la cama y tocarle la gaita. 


    —Shh, ¡baja la voz! —le pidió Catarina al oír las risas de la mesa de al lado. No quería que nadie las escuchara y menos cuando insinuaban que ella quería “aprender” a tocar la gaita escocesa. 


    María apartó el café y lo dejó en el centro de la mesa redonda. Estaban en la terraza del hotel, a la sombra, disfrutando del buen día que hacía. Pese a que estaban al norte no hacía ese frío tan intenso que notaron cuando visitaron Edimburgo, ahí sí que lo pasaron mal y tuvieron que usar varias capas de ropa para no congelarse durante la excursión. Miró a su alrededor. Las mesas estaban llenas y reconoció a varias personas que compartían el tour con ellas. 


    —Me da igual sí nos escuchan —acabó confesando, encogiéndose de hombros. 


    —Te dará igual a ti, pero a mí no. No quiero que nadie hable a mis espaldas, aún no estoy preparada para acostarme con un hombre —comentó Catarina, siendo totalmente sincera. 


    Era demasiado pronto. No podía olvidar a César, aunque era cierto, que a cada día que pasaba su recuerdo se difuminaba en su memoria, sobre todo, cuando interpolaba los buenos momentos con la última imagen que tenía de él. El amor dio paso al odio y a la rabia y esperaba que llegara el día en que todos esos sentimientos mutaran y se convirtieran en pura indiferencia. 


    —Pues yo pienso hacerlo esta noche. 


    —¡No! —chillaron al mismo tiempo Alicia y la propia Catarina ante las palabras de María. 


    —Sí, de verdad. Ya llevo divorciada un año. Necesito volver a conectar con un hombre, sentirme deseada de nuevo. Joder, estoy cansada de Tony y Hulk… 


    —Pero… ¿de qué hablas? —preguntó Catarina sin saber cómo habían llegado a ese punto. Ella se sentó con sus amigas, les contó lo que le había pasado y ahora estaban hablando de la falta de vida sexual de María… Que alguien la pellizcara para ver si estaba despierta o seguía durmiendo. Aprovechó para echarle los dos azucarillos al café, darle vueltas con la cucharilla y…


    —Tony es como llamo a mi succionador de clítoris y Hulk es mi vibrador y como os podéis imaginar, pequeñito no es. Lástima que no me los traje de viaje pero lo que menos me apetecía era que los policías del aeropuerto los pudieran ver a través del escáner de rayos-X. ¿Os podéis imaginar mi cara si me piden que abra la maleta y les enseñe el contenido? No, por mucho que me tentó traerlos conmigo, preferí dejarlos en casa.  


    Las carcajadas de Alicia se entremezclaron con la tos que le dio a Catarina quien en el momento en que María describió sus juguetes sexuales, estaba dando un sorbo al café después de que el camarero se lo trajera. No pudo evitarlo, se atragantó y acabó tosiendo, atrayendo la atención de todos sobre ellas. 


    —Venga, respira, mira que eres exagerada, chica. Voy a pedirle al camarero un vaso de agua que no quiero que por mi culpa tu escocés no conozca los sabores gallegos —se burló María, mientras levantaba un brazo para avisar al camarero que las atendió antes y que, como el resto de la terraza, las estaba mirando con curiosidad, sin perder detalle para poder enterarse de lo que estaban hablando y saber por qué se reían de esta manera tan escandalosa. 


    Ni siquiera le respondió. Siguió tosiendo, notando cómo algo se le había ido por otro lado. Se había atragantado y todo por culpa de las locuras de María. Hacía poquito tiempo que se conocían pero habían conectado muy bien, igual era porque las tres habían sufrido mal de amores o más bien, las tres lucían cornamenta por culpa de sus exparejas, pero se llevaban muy bien. 


    Agradeció con un gesto el vaso de agua que le tendió el camarero y comenzó a beber con cuidado de no volverse a atragantar. 


    El grupo permaneció en silencio hasta que Catarina pudo recuperar el aire y dejó de toser. Se acabó lo que quedaba en el vaso y lo apartó. Echándose hacia atrás en la silla y comprobando que Lucy seguía tranquilo en su regazo. Estaba despierto pero disfrutaba de permanecer así junto a ella, le relajaba. Además… el pobre estaba agotado, no tuvo una de sus mejores mañanas. 


    —Casi me da algo —graznó Catarina con voz enronquecida por culpa de la tos. 


    —Ya, no sé si es por mis compañeros de cama o porque te emociona la idea de aprender los beneficios de la música escocesa. 


    —Sabes que tienes un don para dar por saco, ¿no? —le contestó a María quien no dejaba de meterse con ella. Esta en cambio no se molestó y rompió a reír, atrayendo de nuevo la atención de todos sobre ellas. 


    —¡Sois las mejores, chicas! Me alegro de haberme animado a hacer este viaje y haberos conocido. Espero que cuando este tour acabe sigamos en contacto. 


    Tanto Catarina como María miraron a la más joven del grupo, esta lucía sonrosada. Era hermosa, rubia natural, no de bote como la propia Catarina, alta, delgada, como una de esas modelos que veías en las revistas y que te daban envidia por su genética… sobre todo cuando decían que comían sin privarse de nada y no engordaban ni un gramo. Pero Alicia no se veía de esa manera, siempre vestía ropa holgada, miraba mucho al suelo, no le gustaba destacar, se movía como si quisiera ser invisible. En el único momento en que mostraba una pasión que la hacía brillar y mostrar toda su belleza era cuando les hablaba de su carrera. Quería ser pediatra y estaba estudiando muy duro para conseguirlo. 


    —Por supuesto que sí. 


    —¡Ni lo dudes! 


    Fueron las respuestas tanto de Catarina como de María. Encontrarían la manera de mantener el contacto, aunque solo fuera por teléfono. 


    —Pero no nos pongamos ñoñas que aún no acabó el viaje. ¡Necesito una ducha! No veáis lo que he tenido que correr detrás de Lucy y…


    —Bien hecho, Lucy, tienes que poner en forma a tu mami antes de que cabalgue sobre el highlander. 


    —¡María! —chillaron tanto Catarina como Alicia ya que soltó eso cuando el camarero les estaba recogiendo la mesa y… pese a que lo dijo en español, el camarero les guiñó el ojo y les dijo que él estaba dispuesto a ser el corcel de cualquiera de ellas tres. 


    —¡Nos tuvo que tocar el que supiera hablar español! —se lamentó Catarina sin poder creer que estaban manteniendo esa clase de conversación. En su casa no se hablaba de esos temas, ni siquiera su madre le habló cuando comenzó a notar los cambios en su cuerpo a los catorce años. Era tabú, algo que no se mencionaba, que no querían ver, ni saber. César fue su único novio, el único con el que se acostó y…—. ¡Voy a recepción que necesito saber qué habitación tengo! Quiero darme una ducha y descansar antes de la excursión de esta tarde y voy a ver esa guardería en la que van a estar nuestros pequeños. Les tengo que avisar que mi Lucy no es muy sociable y no le gusta que le molesten los otros perros. 


    Pagó su parte y se levantó, despidiéndose de sus amigas, quienes decidieron quedarse un poco más disfrutando de las vistas.  


    De camino a recepción del hotel no dejó de darle vueltas a las palabras de María. 


    «¿De verdad que no te gustaría… ver qué sucedería en la cama entre ese highlander y tú?», escuchó la vocecita de su mente. 


    ¡No! ¡Sí! No lo sabía. Por un lado cuando lo veía le daban ganas de chillar e insultarle, pero… no podía negar que estaba muy bueno. Era muy alto, con hombros anchos, cabellos negros como el ala de un cuervo, salpicados con canas plateadas que le daban ganas de enterrar sus dedos en sus ondulados mechones para ver cómo se sentiría al tacto. 


    Sus ojos eran oscuros, profundos, como dos pozos que chispeaban cuando discutía con ella. Le recordaban a la noche cerrada con estrellas brillantes cuando iba a pescar calamar en el puerto de Ribeira. 


    Lo que le llamó la atención era la cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda. Una fina línea blanquecina que le hacía parecer… un guerrero de otra época curtido en la batalla. 


    «Ya se te está yendo la cabeza, ahora suenas como María. Debo comenzar a leer más paranormal y menos histórica romántica». 


    Y sí… 


    Dos palabras. Simples. Sencillas y que escondían tanto. 


    Y sí…


    ¿Se atrevía a darle una respuesta o no? 
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    Cuatro horas después, en una de las muchas destilerías de whisky de la isla Harris


     


     


    No era la excursión que esperaba. Ni tampoco la más animada. Catarina ocultó el bostezo, tapándose la boca con la mano e intentó mantener el hilo de la explicación que le estaban dando a su grupo acerca del proceso de fabricación del whisky. Lo primero que notó nada más entrar en la fábrica era que hacía frío y olía a cereal quemado. Según les explicaron, destilaban en alambiques de cobre que tenían un montón de años, no recordaba cuántos, cebada malteada, agua pura de las Tierras Altas y levadura. 


    Tenía que ser sincera. No le gustaba el alcohol y pasear entre esos alambiques lo único que le hizo añorar fueron las “pulpeiras” de Ourense que se ponían en cada barrio ofreciendo el pulpo recién hecho en ollas de cobre. 


    Si hubiera sabido que iba a ser así se habría quedado con Lucy en el hotel, o habría dado una vuelta por los alrededores disfrutando de la brisa marina. 


    «¿Cómo estará mi pequeñín?», pensó mientras se apoyaba contra la pared e intentaba pasar desapercibida. Estaba preocupada, no le gustaba dejar solo a su compañero perruno, sobre todo, porque no era muy… como decirlo… sociable. Lucy engañaba con su pequeño tamaño, su mirada dulce y que no acostumbrara a ladrar a todas horas. Era un guerrero silencioso que no le gustaba compartir espacio con más personas o animales que no fuera ella. 


    «Lo he mimado demasiado», admitió para sí misma al tiempo que recordaba la cara de la chica que cuidaba a las mascotas de los huéspedes del hotel. Fue para sacarle una fotografía. «Pero me encanta vestir a Lucy con la ropita que le compro. Además le sientan muy bien los colores de Slytherin». 


    Sí, lo reconocía, había vestido a su perro con una camiseta con el escudo de la casa de Slytherin. Adoraba esa serie de novelas de la gran J.K.Rowling. 


    —Ahora pasaremos a la sala audiovisual en la que podréis ver una proyección que os explicará cómo es el proceso de la fabricación del whisky. Seguidme. ¡Por aquí!


    —Yupi —masculló entre dientes Catarina mientras arrastraba los pies, vamos que no le apetecía nada ir a esa sala a ver la película de cómo se hacía. 


    Buscó con la mirada a María y a Alicia, ambas estaban en primera fila, charlando amigablemente entre ellas mientras señalaban todo lo que les rodeaba con ilusión. 


    ¿Es que la única rara era él que no le estaba gustando nada la visita guiada? Pues… parecía que sí, todos los demás se veían felices de poder estar en la fábrica comprobando de primera mano cómo se hacía la famosa bebida escocesa. 


    «¿A qué van a comprar whisky en la tienda de este lugar antes de irnos de regreso al hotel?», ironizó recordando que luego, a la hora de tomar el avión de vuelta a España, iban a tener que dejar abandonada las botellas en el aeropuerto por las prohibiciones que había. 


    Cuando estaba a punto de entrar en la sala junto al resto de su grupo Catarina se quedó plantada en el sitio, con la boca abierta y sin poder creer lo que estaba viendo. 


    —Mierda —murmuró, con el corazón desbocado, sin dejar de observar a…—. Esto no puede ser… ¿por qué está él aquí? No me lo creo. Que alguien me pellizque —se dijo a sí misma sin esperar respuesta a sus palabras. 


    Estuvo a punto de chillar cuando le vio moverse y…


    —¡Joder! —masculló Catarina huyendo, literalmente, hacia la sala de proyecciones, sumergiéndose en la oscura habitación y ocultándose a un costado de la puerta, lamentando no haber entrado antes. 


    «¡Me ha visto! Lo sé. Pude ver su cara de sorpresa. ¡Mierda!». 


    «Deja de quejarte, chica, si estás feliz porque te ha reconocido», escuchó una voz burlona en su interior. 


    Optó por no responderse, no quería aceptar que sí sentía un poquito de felicidad al ver que había causado tal impresión en ese hombre que se acordaba de ella. 


    Era absurdo alegrarse por esa tontería, pero cuando tenías la autoestima por el suelo, cuando la única pareja que conoció en su vida machacó con creces su confianza, su orgullo, su corazón… ver que un escocés que parecía sacado de una novela de Julie Garwood se acordaba de ella y mostraba tal expresión de sorpresa e incredulidad… era halagador. 


    A medias. 


    «Claro que me recuerda, soy la loca del perro que le atacó», ironizó, mientras se cruzaba de brazos y plantaba la mirada directamente hacia la pantalla sin llegar a ver lo que se estaba proyectando. 


    Tenía que poner los pies en la tierra y dejar de vivir en las nubes, por eso le había pasado lo que pasó con César, por creer que su amor era verdadero, que lo que tenían era indestructible; pero la realidad había imperado y le había mostrado que los sueños no eran más que eso, humo en el aire que tomaba forma, te ponía la miel en los labios para luego evaporarse y desaparecer cuando intentabas tocarlos.


    ¿Y ella se quejaba que la excursión estaba siendo aburrida? Para qué hablaría. Ahora solo esperaba que él no estuviera ahí fuera cuando saliera su grupo de esa sala. No tenía valor de enfrentarlo cara a cara. No era la guerrera que le gustaría ser. 
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    —No puede ser. 


    —¿Decías algo? 


    Kendric negó con la cabeza y solo pudo señalar a la zona donde se encontraba la sala que usaban para las visitas de turistas, en ella proyectaban una película que hicieron sobre el proceso que realizaban en la fábrica, además de desarrollar la historia que había tras el whisky y la relación tan estrecha que tenía esta bebida con Escocia. 


    Este se giró al escuchar la pregunta de su primo.


    —¡Está ella aquí! 


    —¿Quién? —intervino Andrew, tras echarle un último vistazo a las cifras que mostraban los papeles que llevaba en sus manos. La reunión había salido mejor de lo que esperaban y habían pasado el férreo control de los accionistas. En resumen: el padre de Kendric les había felicitado por los nuevos tratos que hicieron con los agricultores de cebada de Doune que comenzarían a enviarles materia prima. 


    —¡La loca del perro! —fue la inesperada respuesta de Kendric quien seguía con la mirada clavada al frente. 


    Logan rompió a reír y negó con la cabeza.


    —Lo dudo mucho, amigo, lo que pasa es que no puedes sacártela de la cabeza desde que te la encontraste hace días. ¿Qué tendrá que te vuelve así? La verdad es que no es una belleza y…


    —¡Calla, coño! No quiero saber tu opinión. Solo… ¡era ella! No me lo estoy imaginando. 


    —Ya, lo que digas. —Se encogió de hombros Logan, dándole la razón como a los locos a su primo. No iba a discutir con él. 


    Kendric soltó unas cuantas maldiciones antes de tomar una decisión. Iría a por ella. 


    —Pero ¿a dónde vas? ¿No íbamos a celebrar con unas cervezas que hemos pasado la prueba con tu padre? —preguntó con un tono de incredulidad Andrew al ver que se iba su amigo. 


    Este no respondió. Pasó de ellos dos y fue directo hacia la sala en la que se encontraba el grupo de turistas de la tarde. Él no se hacía cargo de esa parte del trabajo, la llevaba su hermano pequeño, el rey del marketing, capaz de vender hielo a un esquimal. Siempre agradeció que Cameron aceptara encargarse de la parte comercial de la empresa, de buscar cada día maneras de llegar a todo el mundo, de hacer conocida la marca. Si tuviera que hacer lo que hacía su hermano… ¡exigiría la baja! No le gustaba la gente, era muy antisocial, por eso se llevaba bien con los agricultores, le gustaba sus toscas maneras de tratar con los posibles compradores y cómo intentaban regatear para sacar el mayor beneficio. Se movía bien comprando materia prima, buscando siempre los mejores ingredientes, moviéndose por ese océano de tiburones en los que o comías o te comían, ya que las diferentes fábricas de whisky esparcidas por toda Escocia buscaban pisarse unas a otras en una guerra de compra y venta de cereal que les recordaba a la época en la que los clanes peleaban entre ellos. 


    Nada más entrar en la sala, se detuvo y entrecerró los ojos. Estaba oscuro, paseó la mirada por el lugar y… sonrió. 


    —Te encontré. 


    La sonrisa que mostró llegó a sus oscuros ojos. Sabía que no estaba loco, ni veía visiones. Ahí estaba… la mujer que no hacía más que aparecer en su mente una y otra vez, rememorando cada uno de los encontronazos que tuvieron. 


    Era mal hablada. Bien era cierto que no era una belleza que le hacía babear pero…


    Tenía algo que lo atraía, que provocaba que no pudiera sacársela de la cabeza, que le daban ganas de acallarla probando el sabor de sus labios, de... ¿follarla? 


    Kendric abrió los ojos al reconocer lo que le pasaba. 


    ¡La deseaba! 


    —Joder… —«Sí, eso es lo que quieres hacer con ella, admítelo». Esa pequeña extranjera te ha dado fuerte. Quieres follarla, hacerla gritar de placer. 


    Estaba jodi…


    No, mejor dicho, ¡por qué a él!


    Ahora… ¿qué iba a hacer? ¿Dejarse llevar y probar suerte? ¿O ignorar a su polla, dar media vuelta y buscar a sus amigos para emborracharse y, tal vez, salir esa misma noche en busca de una mujer con la que disfrutar de una buena sesión de sexo? 


    Se movió para volverse y salir de ahí, insultándose por el ridículo que estaba haciendo.


    Pero antes de alejarse definitivamente de ella…


    Esta le miró, chillando en alto. 


    —Mierda.


    Estaba perdido. Esos ojos. Esos labios. 


    ¡La deseaba! 


    Ya había tomado su decisión. 
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    —No puede ser —susurró Catarina al ver que la miraba, que no era una ilusión, ni su imaginación jugándole una mala pasada. 


    El escocés estaba a unos metros de ella, observándola con atención, esbozando una sonrisa que le produjo unos escalofríos de placer que le recorrieron el cuerpo. 


    «¿Por qué estás tan bueno?», se lamentó, antes de dar media vuelta e intentar hacer ver como que no se había enterado que él estaba ahí. Sí, era lo mejor. 


    No iba a seguir alimentando su imaginación al ver cosas que no eran. Si él estaba ahí… le daba igual. En cuanto la maldita película acabara seguiría al grupo hacia la tienda de la fábrica y luego de vuelta al hotel en el autobús. El escocés podía ir a…


    —Acompáñame. 


    Catarina gritó, atrayendo la atención de todos, al escuchar la ronca voz del hombre a su lado. No tuvo tiempo a reaccionar, él la agarró de la mano y la sacó de la sala. 


    —¡Basta! ¿A dónde vamos? Tengo que quedarme con el grupo. Y, por cierto, ¿qué haces aquí? 


    Kendric la soltó y se giró para quedar frente a ella, estaban en uno de los muchos pasillos de la fábrica de la zona de los alambiques, el olor a cereal quemado y el calor en esas zonas eran intensos.


    —Necesitamos hablar, por eso te he alejado de esa habitación. Y en cuanto a tu pregunta de qué hago aquí… —Él se cruzó de brazos, alzó la barbilla y esbozó una gran sonrisa socarrona—. Esta fábrica pertenece a mi familia. 


    «Oh, oh… el destino me odia. Qué gran hijo de…». ¡No, ese era su ex! Qué maquiavélico era el destino que la ponía en el tablero del ajedrez en la casilla de los peones. 


    —¿Y de qué quieres hablar? —acabó preguntando tras unos segundos de silencio entre los dos. 


    —De…


    No pudo acabar la frase ya que en ese momento el móvil de Catarina sonó y pudo ver que era un teléfono que no reconoció. Aceptó la llamada simplemente para no tener que hacer frente a lo que le tuviera que decir el escocés y esperó a que le hablaran al otro lado de la línea. 


    —¿Diga? 


     


     


    Kendric tuvo que tomar aire y soltarlo lentamente para mantener la calma. Cuando iba a pedirle que saliera a tomar algo con él… ¡tuvieron que llamarla por teléfono! Perfecto. 


    Esperó a que terminara la llamada pero… 


    —¿Qué sucede? —se interesó aunque ella aún seguía pegada al móvil. Le preocupó verla a punto de llorar, mordiéndose el labio inferior en un gesto que era claramente nervioso y poniéndose tensa, como si estuviera a punto de saltar por cualquier cosa. 


    Ella le hizo un gesto con la mano para que guardara silencio. Esperó. Necesitaba saber qué había pasado para que pasara de estar charlando con él y, al momento, llorando sin poder controlar las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. 


    En cuanto la vio colgar la llamada, volvió a preguntar:


    —¿Qué ha pasado? 


    —Yo… —Ella movió la cabeza de un lado a otro. Cerró los ojos, suspiró. Tragó con dificultad. Cuando los volvió a abrir le miró directamente. El dolor que percibió en su mirada le sobrecogió. 


    Dio un paso hacia delante y la cogió en brazos, atrayéndola a su pecho. No tenía ni idea de qué había sucedido pero… la consoló. Ella rompió a llorar y lo abrazó a su vez con fuerza, enterrando su rostro en su pecho. 


    Durante unos minutos nada de lo que les rodeaba importó, no se percataron de las miradas curiosas, de los cuchicheos que surgieron al ver al hijo del jefe abrazar a una completa extraña en uno de los pasillos, Kendric disfrutó al tenerla en sus brazos pero, al mismo tiempo, se preocupó al ver que ella no dejaba de llorar. 


    —Dime qué ha pasado. Si puedo ayudarte yo…


    —¿Por qué me ayudarías? —preguntó ella a su vez, separándose de él para poder mirarle a los ojos.


    Kendric le acarició la mejilla, limpiándole las lágrimas. 


    —No me gusta ver llorar a una mujer. 


    —Puff —el resoplido de ella le hizo reír—. Eso se lo dirás a todas, hasta lo he leído en las novelas de highlanders de mis autoras favoritas. Invéntate otra excusa, escocés. 


    —Con que escocés, ¿eh? ¿Y cómo debería llamarte a ti? 


    —Española o gallega, como prefieras y a mucha honra. 


    Él asintió con la cabeza y volvió a acariciarle las mejillas, deseando poder… tocar sus labios, ver si eran tan suaves cómo parecían. Deseaba… besarla, pero se contuvo. Ella seguía nerviosa, preocupada y él necesitaba saber el motivo. 


    —Ahora que ya nos hemos presentado… si puedo ayudarte en algo, dímelo. 


    Ella permaneció en silencio unos segundos antes de aceptar el regalo que él le estaba ofreciendo. Lo necesita. Más tarde se arrepentiría de lo que iba a hacer pero, en esos momentos, le daba igual. Si no era él, tendría que llamar a un taxi, no podía esperar. 


    —Necesito que me lleves al hotel. 


    Kendric tosió y la miró con sorpresa. ¿Había escuchado bien? ¿Quería ir al hotel con él? 


    —No es lo que estás pensando —le recriminó mientras le golpeaba el hombro—. Todos los hombres sois iguales, solo pensáis con vuestras… —¿Cómo era en inglés? ¡Ah, sí! Cock—. ¡Gallos o pollas! —lo dijo en inglés y en español, quejándose en alto al notar cómo él la miró cuando le dijo que la llevara al hotel. ¿Pero cómo podía pensar que se iba a acostar con él sin conocerle? ¿Sin ni siquiera saber su nombre? 


    Él se carcajeó, por la explosiva y directa respuesta que le dio. 


    —No puedo negar lo evidente, la verdad es que me sorprendió mucho tu petición, pero ahora en serio, si necesitas ir al hotel en el que estás, te puedo llevar. Vamos. —Le tendió la mano. 


    Ella dudó. ¿Podía confiar en él? ¿Y si era uno de esos psicópatas que luego…? 


    —Si lo prefieres llamaré a un taxi para que nos acerque a los dos, ¿así te sentirás más segura? —indicó él al ver su reticencia. 


    Catarina asintió con la cabeza y le tomó la mano, apretándosela con fuerza.


    —Si se te ocurre intentar algo te aviso que llevo unas tijeras encima y no dudaré en usarlas. 


    Kendric volvió a reírse en alto. 


    —Entendido, no quiero perder mi gallo —se burló, usando la misma palabra que ella empleó hacía unos minutos—. Vamos, te llevaré a la salida de empleados. —Se puso en marcha, sonriendo al ver que ella seguía agarrada de su mano. Buscó el móvil, marcó el número del servicio de los taxis de Tarbert y esperó a que le atendieran. En menos de tres minutos ya había encargado uno para que lo recogieran a los dos en la entrada norte de la fábrica. No era la primera vez que se movía en taxi por la ciudad, era más sencillo que ir en su propio coche, sobre todo, a la hora de buscar un aparcamiento, o más bien… perder el tiempo dando vueltas porque no encontraba dónde dejar el coche. 


    En todo momento ella permaneció en silencio a su lado. Le preocupó. ¿Qué era eso tan importante por lo que tenía que regresar al hotel? Pero tenía que reconocer que le gustaba la sensación de tenerla tan cerca, de poder… ayudarla. 


    —¿Venías en el grupo de turistas de la tarde? 


    Ella le miró y dijo:


    —Sí, nos tocaba esta excursión y luego tenemos el resto de la tarde libre. 


    —¿No te meterás en problema si te vas antes que ellos? 


    Ella se encogió de hombros y reconoció:


    —Me da igual. Necesito ir al hotel, ya. No puedo esperar a que acaben el tour. ¡Oh! Le enviaré un wasap a María y a Alicia para que avisen a nuestra guía, así quedaran tranquilas. 


    Se soltó y con las dos manos escribió el mensaje a sus amigas, avisándolas de lo que había sucedido y que las veía en el hotel. En el momento en que envió los mensajes, alzó la cabeza y… lo encontró observándola con atención, con un brillo en los ojos que la ponía nerviosa, pero de una manera que… ¡no quería descubrir en esos momentos! No podía perder el tiempo. ¡Necesitaba regresar al hotel, ya! 


    —¿Va a tardar mucho el taxi? —se interesó al ver que habían salido de la fábrica por una puerta al final de muchas vueltas por pasillos interminables. Estaban frente a una gran explanada y, al final de esta, unas rejas que estaban abiertas para que pudieran pasar los coches. 


    —No, no suelen tardar mucho, siempre trabajamos para los mismos y no nos hacen esperar nunca. 


    «Hasta suena como los highlanders de Julie Garwood», se asombró al notar que pese a todo se sentía… atraída por él. Ese desquiciante hombre le daban ganas de probar de nuevo… de… no sé… ¿cómo decirlo? De… sentirse de nuevo deseada, de gritar de placer en brazos de un hombre y no solo porque se tocara las noches en que se sentía muy sola y necesitaba algo más que una imagen en su mente. 


    Tras unos minutos de silencio, él le volvió a preguntar:


    —Lo que no me queda claro es, ¿por qué estas prisas por regresar al hotel? 


    Ella dudó, se mordió de nuevo el labio antes de pasar la lengua por dónde se mordió… un gesto que le puso muy nervioso, tanto que tuvo que obligar a su gallo a que no comenzara a cacarear y se pusiera más activo de lo que ya estaba. 


    —Tengo que ver cómo está Lucy. 


    —¿Lucy? —Kendric entrecerró los ojos. Ese nombre le sonaba, juraría que…—. ¿Tu perro? 


    Ella asintió.


    —Sí, debo volver porque la cuidadora de la guardería canina del hotel me ha avisado que han mordido a Lucy. Si le pasa algo… —Volvió a romper a llorar, limpiándose los ojos con rabia. No le gustaba llorar ante los demás. Siempre se escondía en el baño cuando ya no aguantaba más y tenía que llorar. Lo reconocía, se ponía horrorosa. Enrojecía, los ojos se le inflamaban, moqueaba… ¿ya había dicho que moqueaba? Pues eso… horrorosa. 


    «Estoy jodido», masculló para sus adentros Kendric. Le dolió verla llorar. 


    Y eso… nunca le había pasado, por mucho que antes él dijera que no podía ver llorar a una mujer. No era verdad. Muchas de sus examantes habían llorado al ver que no conseguían hacerle cambiar de opinión, que no se iban a convertir en sus “novias” o “prometidas”, que él no era como su hermano, no quería atarse a una sola mujer de por vida, ya que le habían inculcado que el matrimonio era un paso muy serio que solo debía darse si estabas completamente convencido. Y él… nunca lo estuvo, ni creía estarlo, le gustaba demasiado ser libre, salir y entrar de su casa cuando quisiera sin estar obligado a dar explicaciones, yacer con cuántas mujeres pudiera conocer y estuvieran más que dispuestas a pasar un buen rato con él. 


    Nunca le importaron las lágrimas, las veía como una táctica para atarlo pero… 


    «Mierda, mierda… ¿Y ahora qué hago?». 


    Acaso… ¿se estaba enamorando de esa desquiciante española? 
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    «¿Cómo he acabado aquí?», fue lo que pensó Kendric mientras esperaban a ser atendidos. 


    Todo sucedió muy rápido. En cuanto llegó el taxi, fueron directos al hotel en el que se hospedaba la española. Ella ni siquiera lo esperó, abrió la puerta del coche y salió disparada hacia el recibidor. Tuvo que entregarle un billete al asombrado taxista y darle las gracias por el viaje ya que era uno de los conductores habituales de la empresa. 


    Siguió a la mujer al interior del hotel y la buscó con la mirada, por suerte la vio al fondo a la derecha discutiendo con una joven. Desde ese momento, todo fue una locura. 


    La discusión subió de tono, acabaron insultándose y la mujer que lo volvía loco amenazó con denunciar al hotel por el trato que recibió su perro. 


    No podía culparla. Si había dejado su mascota al cuidado del hotel y le llamaban que había sido mordida… algo no debió ir bien. 


    Se mantuvo en todo momento silencioso, como un mero espectador mientras presenciada cómo ella exigía ver a su perro que lo iba a llevar al veterinario para que fuera examinado y tratado adecuadamente. 


    Y… por ese motivo acabó donde se encontraba ahora. 


    En la sala de espera de la única clínica veterinaria de la ciudad, esperando a que Alexander McDuff, uno de los mejores amigos de su padre, atendieran a la mascota de su beligerante acompañante. 


    —¿Por qué tarda tanto?


    Kendric se volvió y miró a la preocupada mujer que estaba sentada a su lado. 


    —No te preocupes. Tu… eh… perro va a estar bien. No le veo mal y…


    Catarina se giró y le fulminó con la mirada.


    —¿Cómo que no le ves mal? ¡Mira! ¡Mira lo que le han hecho! 


    Él hizo lo que ella le pidió y tuvo que morderse la lengua para no responderle realmente lo que se le pasó por la cabeza, en cambio, le dijo:


    —Sí, es un leve arañazo. Ya te explicaron que tuvo una pequeña trifulca con otro perro y que este lo apartó de su camino hiriéndole sin querer. 


    Ella resopló y volvió a abrazar con cuidado a Lucy, quien permanecía en sus brazos, silencioso, recostado contra su pecho, disfrutando de la presencia de su mamá. El pobre la había echado de menos mientras estuvo encerrado en ese horrible lugar lleno de perros. No se sentía a gusto ahí y lo dejó muy claro a todos con su actitud. 


    —¡Sin querer! —repitió con burla— ¡No me lo creo! Me dice eso para que no la denuncie. Le dejé bien claro que no dejara solo a Lucy, que no le gusta que le molesten y…


    —Va a estar bien, ya lo verás. Alexander es muy bueno en su trabajo, es amigo de toda la vida de mi padre y es muy apreciado en esta ciudad. 


    Catarina asintió con la cabeza y se movió hasta quedar mirando al frente, directamente a la mujer mayor que atendía en el mostrador de la clínica veterinaria. Le había dado los datos y llevaban… Miró el reloj de la pared. Diez minutos esperando a que los atendieran, ¡y eso que la clínica estaba vacía! 


    Antes de que volviera a protestar en alto, escuchó su nombre. Se sobresaltó y buscó al dueño de esa rasposa voz. Lo encontró al fondo del pasillo. Un hombre de unos sesenta años que vestía una bata blanca con huesos dibujados por todos lados. 


    —¡Vamos! Es Alexander, te lo voy a presentar, y ya verás como tu perro está bien. 


    Ella se levantó y siguió al escocés, recordándole:


    —Se llama Lucy, no perro. 


    Él se detuvo y le sonrió antes de decirle:


    —Pues parece que Lucy se está portando mejor que su dueña, ¿no crees? 


    Iba a mandarle a la mierda, pero se contuvo al escuchar el carraspeo del veterinario que estaba esperándoles en la puerta de la sala en la que observaría al animal. 


    Se contuvo como pudo. Sí, no podía negar que se estaba portando como un maldito grano en el culo, pero estaba muy preocupada. Lucy era… su bebé, su pequeño, su amigo, su familia perruna, si le pasaba algo… le iba a doler muchísimo. 


    —¡Qué alegría verte, Kendric! No viniste a la cena del domingo en mi casa. 


    El escocés se carcajeó en alto y negó con la cabeza al tiempo que esperaba que la joven entrara para poder cerrar la puerta, quedando los tres en una sala que olía a alcohol en la que se veía una camilla de metal iluminada con un gran foco de luz y varias estanterías y neveras con frasquitos y cajas que parecían medicación o material sanitario. 


    —No pude, Alexander, pero para la próxima sí que iré. Ah, te presento a…


    ¡Joder! No sabía su nombre. O no se acordaba o ella nunca se lo dijo. ¡Mierda!


    —Catarina Prego. —Se presentó ella rompiendo el tenso silencio que siguió las palabras de Kendric. Ella le tendió la mano al veterinario sin soltar a Lucy—. Y este pequeñín es Lucy. 


    —¿Lucy? —repitió Alexander mirando al ejemplar de chihuahua que la joven extranjera portaba en sus brazos—. ¿Es macho o hembra? 


    —Es macho, realmente su nombre es Lucifer y…


    Catarina no pudo continuar ya que su acompañante se puso a reír escandalosamente. 


    —¿Qué pasa? No le encuentro la gracia a esta situación. ¡Lucy está herido!


    Kendric tosió intentando dejar de reír para poder responder. 


    —Le va mejor Lucifer, Lucy es… un nombre demasiado… dulce. 


    —¿No será este perro el que te mordió, Kendric? —intervino el veterinario mirando con curiosidad a la pareja. Conocía a ese joven desde que era un niño, le vio crecer, se enteraba de cada una de las trastadas que hacía, los corazones que rompía… Y nunca lo vio tan relajado en presencia de una mujer. Siempre lo veía tenso, como si temiera que la fémina que estaba a su lado le tirara en cualquier momento un lazo para atraparle, pero con esa extranjera se le veía… él. Tal y como era en su casa, entre amigos, el joven despreocupado que conoció desde hacía décadas y que se volvió huraño y cerrado en sí mismo con el paso de los años. 


    —¿Cómo lo sabes? Ah, te lo contó mi padre, ¿no? 


    Alexander asintió, cruzándose de brazos. 


    —Sí, le resultó curiosa la situación y… 


    —Tendré que hablar con Andrew para que deje de chismorrear con mis padres. 


    El otro hombre no contestó, ni para desmentir ni para confirmar que fue Andrew quien llamó a sus tíos para contarles lo que había pasado esa misma mañana. 


    —¿Podría atender ya a Lucy? ¡Le han mordido! 


    Catarina no podía ocultar su preocupación, cortando la conversación entre ellos dos de golpe. 


    —Perdona, pon a ese granujilla aquí. —El veterinario palmeó la camilla de metal y esperó a que ella depositara ahí a su perro. 


    En el momento en que dejó a Lucy en la superficie de metal, la mesa comenzó a traquetear. 


    —No te preocupes, es normal, los perros se ponen nerviosos cuando vienen a mi consulta, son muy listos y saben que si vienen aquí es por algo. 


    —Nunca le han gustado los veterinarios —reconoció ella sin dejar de acariciar la cabecita del paciente. 


    —A ningún perro o gato le gustamos, nos toleran pero no somos sus personas favoritas —reconoció Alexander antes de revisar al pequeño perro. Por suerte, este pese a que no dejaba de temblar no le gruñó, ni le enseñó los dientes ni…—. ¡Ay! —se quejó en el momento en que recibió un mordisco en la mano. Se apartó por instinto y se quedó mirando la marca de los dientitos del animal en la palma de su mano derecha. 


    —¡Lucy, no! Malo. No se muerde a la gente —le riñó Catarina mientras le cogía la cabecita y miraba los ojos, como si así consiguiera que le hiciera más caso. 


    —No se preocupe, joven. No es el primero ni será el último que me muerda. Lo que sí me ha sorprendido es que no gruñera para avisar. Esta raza suele ladrar mucho, gruñir y amenazar antes de morder de esta manera —explicó el veterinario antes de hacer una cura rápida al mordisco. 


    Le echó alcohol por encima, limpió las heridas con una gasa estéril y se colocó una tirita de gran tamaño que le cubriera bien las marcas. Para evitar una posible infección, se puso guantes y se acercó de nuevo a la camilla en la que le esperaba su paciente. 


    —No es muy ladrador, la verdad, él es más de… 


    —Atacar a todo bicho viviente que se le ponga delante —acabó burlándose Kendric, recordando cuando esa mañana le mordió y no le soltaba. 


    Catarina lució sonrosada por la vergüenza. No le gustaba ese lado “malvado” de su perro. Era incapaz de corregirlo, por ese motivo, su familia odiaba a Lucifer, no podían cuidarle porque siempre acababa amenazando con morderles o les marcaba en cada rincón de la casa. 


    A ella nunca le gruñó, ni le mordió, siempre era un buen perro, un compañero leal que se alegraba cada vez que llegaba a casa, pero era un problema que fuera tan… ¿agresivo? Bueno, sí que lo era, y reconocía que debía comenzar a educarle porque no podía ir mordiendo a la gente. 


    —¿No dices nada? —se interesó Kendric al ver que ella no le insultaba como esperaba que hiciera. Le gustaba que tuviera carácter, que no se callara nada, mostrándose tal y cómo era, con sus muchos defectos y cualidades. Le reconfortaba estar ante una mujer que fuera tan transparente, que no se ocultara tras un papel representando una actuación con el único fin de “atraparle” y conseguir sus objetivos. 


    —Lo siento, a los dos. Sé que lo he malcriado, el pobre solo vive conmigo y… —Ella negó con la cabeza, al borde de las lágrimas. ¡No! No era el momento de recordar lo que había dejado atrás, de las muchas discusiones que tuvo con su ex a causa de que odiaba al perro y quería que ella lo abandonara o le encontrara otra familia que lo cuidara. No podía verle, llegando a lanzarle cosas cuando veía que le gruñía. 


    Lucy le lamió la mano y la devolvió a la realidad, consiguiendo que alejara los dolorosos recuerdos. Era consciente que no era el perro mejor educado del mundo, tenía muchos defectos, era muy cabezota, no le gustaba el sabor del pavo, no soportaba la presencia de otros perros, ni tampoco lo podía dejar al cuidado de otras personas… Pero, para ella, era el mejor. 


    —No te preocupes, joven. Todos los perros son buenos por naturaleza; si muerde, puede ser debido a su inseguridad o por ser el único “macho” que conviva en vuestra casa y sienta que deba protegerte. Se puede corregir, con paciencia. —Se acercó hasta una de las estanterías y rebuscó en su interior. Cuando encontró lo que buscaba se volvió y se lo tendió a ella—. Toma, en este libro explica cómo puedes corregir esa conducta de tu perro. Da consejos muy buenos que te recomiendo que sigas. Pero ahora… Agárrale de la cabecita, no quiero que me vuelva a morder mientras reviso esas heridas que tiene en el cuello y mire cómo está. 


    Catarina tomó el libro y miró la portada. 


     


    ¿Cómo educar a tu perro? Consejos y trucos.


     


    —Gracias —murmuró, antes de sobresaltarse al ver que Kendric se lo sacaba de las manos. 


    —Encárgate de Lucy, luego te lo devuelvo —fue la escueta respuesta de él, quien esbozó una gran sonrisa de apoyo. Podía ver claramente que ese pequeño animal era muy importante para ella, que había una historia tras ellos dos. 


    —Gracias —volvió a repetir ella, notando cómo una sensación de calor recorría su cuerpo, una emoción que hacía tiempo que no sentía. 


    «Creo que… me estoy enamorando de él», reconoció para sí misma. Recordando lo que sentía cuando estaba con César. Le amó, lo amaba… pero… las mariposas…  nunca había llegado a notarlas. Su ex era el primo de su cuñado, era alguien que siempre estaba ahí, que le pidió salir, con el que pasó muchos días y noches, con el que hizo planes de futuro y… Con el que apenas tenía nada en común, con el que no podía contar cuando más lo necesitaba, con el que no se sentía deseada ni llegaba a disfrutar en la cama plenamente quedando muchos días… insatisfecha y cabreada al ver que una vez que él se “desahogaba” se olvidaba de ella, llegando incluso a levantarse de la cama para irse de su casa. 


    ¿Eso era amor? No lo sabía. Lo que tenía claro era que César la engañó, se acostó con otra mujer y ahora pretendía que ella le perdonara. ¡Sí, claro! ¿Y qué más tenía que hacer? ¿Abandonar a Lucy? ¿Permitirle que siguiera acostándose con otras mujeres porque con ella se aburría? 


    El amor no era eso. Ella quería a alguien con quien discutir, con quien reconciliarse, con quien envejecer sin reproches, amando cada arruga, cada cana, cada estría, que la hiciera sentir deseada, que la cuidara, que necesitara que ella le cuidara a él, que fueran amigos, confidentes, amantes, que le diera buenos consejos pero sin llegar a presionarla para cambiar algo, aceptando que cada uno tendría su manera de ver la vida. Muchas veces no verían el mundo de la misma manera pero debían aceptar lo que pensaba el otro, amándole con sus muchos defectos y otras tantas virtudes. 


    Ahora lo veía claro, César nunca la amó, la engañó. Ella sí que lo hizo y, con el paso del tiempo, dejó de hacerlo y ahora…


    Se estaba enamorando de un escocés, o al menos, es lo que creía. ¿Cómo era posible si apenas le conocía? 


    «¡Y qué! A César le conocías mucho antes de comenzar a salir con él… ¿y qué tal te fue? ¡Mal! El amor lo pintan ciego porque nunca se sabe cuándo va a aparecer en tu vida, ¿no?», se dijo a sí misma como si necesitara convencerse, ver que no estaba loca por enamorarse un poquito de un completo extraño. Bien es cierto que eso pasaba mucho en las novelas románticas que leía pero en la vida real nunca lo había visto, ni sus amigas tampoco lo vivieron. 


    La pregunta que debía hacerse en esos momentos era…


    ¿Qué iba a hacer si se enamoraba de él? 


    En pocos días tenía que regresar a España. ¿Qué debía de hacer? 


    ¿Aceptar las migajas que él le ofrecía o volver a su casa con la sensación de enamoramiento y sin saber realmente qué pudo ser si hubiera aceptado su oferta? 


    —Esto ya está. Le he puesto… 


    Catarina tuvo que volverle a pedir al veterinario que le explicara de nuevo todo porque no estaba atendiendo, agradeciendo internamente que la sacara de su ensoñación, después de todo… no estaba preparada para tomar una decisión. 


    Era una cobarde. Lo sabía. Pero… durante toda su vida vivió tras una barrera con la que se protegía del mundo. No era tan fácil salir del cascarón y convertirse en la mujer decidida y fuerte que necesitaba ser. 


    Y menos cuando tenía a su lado al causante de sus dudas, al hombre que… 


    «¡No me sonrías así! ¿Por qué narices me siento así contigo? ¿Qué es lo que tienes que provocas que me sienta atraída a ti?».


    No iba a tener respuesta a estas preguntas, sobre todo, porque no se creía capaz de atreverse a hacérselas a su… escocés. 
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    Media hora después


     


     


    —¿Cuánto es la factura? 


    —Nada, McLeod se ha hecho cargo de la factura. Que pase un buen día. 


    Catarina se quedó sin palabra, mirando embobada a la señora que la había atendido nada más llegar a la clínica. No se lo esperaba para nada. 


    —Ah, está bien. Igualmente —acabó respondiendo antes de guardar la cartera en el bolso y dar media vuelta directa hacia la salida. 


    «¿Cuándo pagó si estuvo todo el rato conmigo?», pensó nada más salir al exterior. 


    —Vamos, el taxi está a punto de llegar, te acompañaré al hotel para que podáis descansar. 


    La voz de él la sacó de sus pensamientos, enfrentándose a la visión del hombre que la trastocaba. 


    Él permanecía a unos pasos de ella, con la mano tendida, mostrando una gran sonrisa y…


    —¿¡Por qué cojones has pagado la factura!? —acabó preguntando, al mismo tiempo que se arrepentía de echárselo en cara. Antes de que él llegara a contestarle, continuó—: Lo siento, hoy no es mi día. Yo… gracias. No estoy acostumbrada a que me ayuden de esta manera. Gracias… por todo. 


    Kendric asintió, dejando caer la mano. 


    —Está bien, pero te aconsejo que controles ese genio que tienes porque…


    —Soy una borde, lo sé. Me lo han dicho muchas veces. Es algo que hago desde niña, cuando me siento indefensa o no tengo el control, ataco. Lo siento. Hoy… Deberías haberme dejado pagar, te lo debo. Lucy te ha mordido y…


    —Me podrías pagar con una cena. ¿Qué te parece? 


    Catarina se quedó sin habla, de nuevo. ¿Una cena? ¿De verdad él quería cenar con ella pese a todo? 


    Observó a su alrededor de manera exagerada, atrayendo la curiosidad de él. 


    —¿Qué haces? 


    —Buscar las cámaras de televisión, esto debe ser una broma, ¿no? ¿Quieres cenar conmigo después de que mi perro te mordiera, yo te insultara y…?


    —Recuerda cuando me acusaste de querer usar mi gallo contigo —se burló Kendric, disfrutando de cada una de las facetas de esa peculiar mujer. Su rostro mostraba todo lo que pensaba, todo lo que sentía y le encantaba poder ser testigo de cada una de sus emociones. 


    «¿Cómo se verá cuando llegue al orgasmo?», se preguntó, imaginando lo que le gustaría hacer junto a ella. Los dos en la cama… disfrutando del otro, lamiendo, mordisqueando, aprendiendo lo que la hacía estremecer y gritar de placer… «¡Mierda!». No debía ser tan imaginativo. Kendric se removió en el sitio y estuvo tentado a taparse con las manos, en cambio lo que hizo fue bajar el libro que llevaba en las manos y usarlo como pantalla para ocultar sus “ganas” de llevar a cabo cada una de sus fantasías y las de ella. 


    Ella rompió a reír, volviéndose todavía más hermosa, sorprendiéndole al presenciar el cambio que dio. Su risa llegó a sus ojos haciéndolos brillar todavía más, atrayéndolo como una polilla a la luz, deseando…


    ¿Qué deseaba realmente? 


    ¿Solo sexo? Una sola noche o… ¿quería algo más? 


    Aún no tenía respuesta para esas preguntas pero sospechaba que en breve las tendría, esa mujer le provocaba emociones muy fuertes y no podía controlarlas. 


    «Y recuerda que es de España, regresará a su país dentro de poco», se dijo, obviando el pinchazo que sintió en el pecho. 


    —Eh… no sé… 


    —¿No te apetece cenar conmigo? 


    Catarina dudó pero confesó:


    —Sí, por un lado, por otro… acabo de salir de una relación que… acabó mal y no sé si estoy preparada para… 


    —Solo será cenar, no te estoy pidiendo que te cases conmigo. 


    En ese momento, ella se atragantó de la impresión y comenzó a toser, consiguiendo que Kendric se riera y la palmeara en la espalda con cuidado. 


    —Joder, no sabía que era tan malo la idea de que te pidiera matrimonio, menos mal que solo es una cena entre conocidos, nada más o tendría que llamar a urgencias —se burló, restándole importancia a sus palabras. Esperaba que ella dijera que sí, que quería volver a verlo y comprobar si lo que sentía era algo pasajero o no, si solo era un capricho de su gallo. 


    Ella levantó la mano para indicarle con el gesto que ya se encontraba mejor y se incorporó, mirándole directamente a los ojos. 


    —Estoy… mejor, gracias. —Se hizo el silencio entre los dos, antes de que ella retomara el hilo de la conversación—. Está bien, solo una cena entre conocidos. ¡Ah! No acepto que pagues tú, invitaré yo. Te debo una disculpa por lo que sucedió esta mañana —«y en Doune, no sé por qué quieres quedar conmigo si me he portado como una arpía enloquecida». 


    —Eso ya lo veremos —aseguró Kendric, mostrando una gran sonrisa de felicidad. Estaba emocionado. Esa noche volvería a verla y ya… «¡Vale, reconócelo! Estás pensando en follarla, en acostarte con ella, en… ¡Joder! Sí, eso es lo que quieres, pero recuerda que ella solo desea quedar para cenar. Tocará guardar… el gallo en el corral», se burló de sí mismo, recordando las palabras anteriores de ella. Le había hecho gracia y se lo recordaría varias veces durante la cena. 


    Antes de que ella pudiera contestarle, Kendric hizo un gesto al coche que se acercaba hasta donde estaban ellos. Era el taxi. 


    —Vamos, preciosa. Te llevaré al hotel y esta noche a las ocho te recojo para ir a cenar. 


    Estuvo a punto de jadear cuando él la agarró de la mano para acercarla hasta el vehículo. Una descarga de adrenalina y placer le recorrió, en cuestión de segundos, desde la mano hasta esparcirse por todo el cuerpo, llenándola de emoción, de nervios, de… 


    ¿Mariposas revoloteando como locas en su pecho? 


    Miró hacia abajo nada más sentarse en los asientos traseros del taxi, muy cerca de Kendric. 


    ¿Eran mariposas o el suave ronquidito de Lucy? 


    Esa noche, lo averiguaría. 


    ¡Tenía una cita! No se lo podía creer. Hacía años que no tenía una…


    ¡No, espera! No era una cita, era una cena entre conocidos. Tenía que recordar eso. 


    Una cena normal, corriente y…


    ¡Tenía una cita! Catarina estuvo a punto de bailar de la emoción. 


    ¡Oh, no! 


    ¿Qué iba a ponerse? 
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    Tres horas después, en la casa de Kendric McLeod


     


     


    Debía revisar las cifras del último mes pero era incapaz de concentrarse. Llevaba más de media hora contemplando la pantalla del ordenador sin llegar a ver realmente los números, rememorando una y otra vez lo que sucedió en el taxi cuando llegaron al hotel. Estaba confuso al ver cómo le había afectado y sorprendido. No comprendía cómo aquella mujer podía alterarle tanto. Intentó de nuevo centrarse en el trabajo. Fracasó estrepitosamente. Los números bailaban delante de él y era incapaz de vaciar la mente de la intoxicante presencia de la española, esa mujer exasperante pero, al mismo tiempo, adictiva. 


     


     


    El viaje transcurrió en silencio, un silencio que no era incómodo, sentados muy cerca el uno del otro, contemplando el paisaje, sumergidos cada uno en sus pensamientos. Solo se rompió la magia cuando llegaron al hotel y el taxista le indicó el importe del viaje. 


    Kendric volvió a pagar pese a la reticencia y las quejas de ella. 


    —Vendré a por ti a las ocho. Te recogeré aquí mismo con mi vehículo, es de un color…


    No pudo continuar. Catarina le sorprendió al besarle en los labios, apenas una suave caricia que duró unos segundos pero que le alteró por completo, despertando a su “mini Kendric”, quien amenazaba con mostrar su versión “más guerrera”. 


    —Gracias —fue lo último que ella le susurró antes de apartarse y salir del taxi, corriendo hacia la entrada del hotel sin mirar atrás, con su mascota en brazos. 


    —Oh, amigo mío, no sé si felicitarte o darte el pésame. 


    La voz del taxista sacó de su ensoñación a Kendric, quien se quedó con cara de incredulidad ante el inesperado gesto de cariño de ella, como si fuera un adolescente que le robaron su primer beso. 


    —Llévame hasta la fábrica, Angus, ahí tengo mi coche —le acabó ordenando al conductor haciendo caso omiso a sus palabras. 


    —Lo que tú digas, jefe, pero… —Este colocó el espejo interior para poder mirar a los ojos a su pasajero, quien se removía inquieto en el asiento trasero de su taxi—. Te advierto que no quiero cosas raras ahí atrás, espera a estar en tu casa para… 


    —¡No sigas por ahí, Angus! 


    Las carcajadas del hombre resonaron con fuerza en el interior del vehículo antes de que este lo pusiera en marcha y pusiera rumbo a la fábrica de whisky. 


    —No diré nada más, pero… tienes buen gusto, esa muchacha se ve que es fogosa y… 


    —¡Ni una palabra más! No comprendo cómo puedo estar rodeado de personas que no dejan de meterse en la vida de los demás. ¿Qué tal tu esposa? 


    El conductor no se dio por aludido, siguió riéndose de las caras que ponía el joven que transportaba. Lo conocía desde niño, en aquella isla casi todo el mundo se conocía o estaba emparentado; en su caso, su mujer era prima segunda de la madre de Kendric McLeod. 


    —Está muy satisfecha, se lo puedes preguntar a tu madre, estoy seguro de que mi Lilly habla de esos temas con Meghan y…


    —¡Argh! No quiero saberlo —le interrumpió Kendric al escuchar el nombre de su madre—. Ni una palabra a nadie de mi familia, aún estoy conociendo a Cat…


    —¿Cat? Le va muy bien a esa gatita el nombre. 


    —Se llama Catarina, no gatita, y apenas la conozco, no quiero que digas ni una palabra a nadie y menos a tu mujer.  


    Angus sonrió y asintió con la cabeza.


    —Lo que digas, McLeod. Ahora… ¿ya te he comentado que falta poco para mi cumpleaños? Siempre agradezco un buen regalo, sobre todo, si es una caja de whisky del bueno, no esa basura que vendéis a los turistas. 


    No pudo evitarlo y Kendric rompió a reír, negando con la cabeza.


    —Quedan siete meses para tu cumple, Angus. 


    —¿Ves? Muy poquito tiempo, no estaría mal que este fin de semana recibiera mi regalo por adelantado. 


    —Viejo manipulador —farfulló entre dientes Kendric, sin poder enfadarse con él. Le conocía bien y era parte de su familia. Si fuera al revés, él actuaría igual. Le sobornaría para sacar algún provecho de la situación. 


    —Doce botellas. Una por cada mes, ¡tengo que celebrar el año de mi cumpleaños! 


    Kendric se echó hacia atrás y buscó su móvil, lo encontró en el bolsillo interior de su traje, lo sacó y anotó:


     


    Enviar caja soborno al viejo de Angus con nota… ya pensaré qué ponerle.


     


    —Claro, doce, y un gran lazo rojo rodeando la caja. 


    —Como si es azul el lazo, no voy a quejarme de ese pequeño detalle. 


     


     


    El resto de viaje permanecieron en silencio hasta que llegaron a la fábrica. Allí se despidieron y Kendric caminó hacia su coche en el parking de los empleados. 


    Tenía mucho qué preparar esa tarde. 


     


     


    Y al final, no era capaz de hacer nada. Estaba absorto, contemplando la parpadeante pantalla del ordenador en el que se veía un montón de números y gráficas que no pudo revisar. 


    No hacía nada más que pensar en lo sucedido hacia unas horas, y no ayudaba nada que siguiera duro como una piedra. 


    Joder, por un simple beso. 


    Ya, por un beso, ¿no será por tu imaginación? No dejas de imaginártela desnuda, en tu cama, en diferentes posturas y…


    —¡Basta! —acabó gritando en el silencio de su casa. Cerró el archivo que debía revisar y apagó el portátil. Para qué seguir haciendo el imbécil ante la pantalla del ordenador si no dejaba de pensar en llevar a la cama a su cita. 


    Se alejó del despacho y fue directo al cuarto de baño. Se daría una ducha y… se relajaría un poco, antes de prepararse para ir a la cita. 


    Quedaban dos horas para ir a buscar a Catarina. 


    Dos horas. 


     


     


    Kendric abrió el bote del gel. Olor a avena, uno de esos geles que le regalaron por Navidad, junto a las típicas zapatillas de peluche que aún seguían en la caja de regalo. 


    Echó un poco de gel en la mano y… agarró con cuidado a su “gran Kendric”, la primera caricia fue lenta, abarcando cada centímetro de su miembro, conteniendo el gemido de placer. 


    Iba a hacerlo despacio, imaginando lo que quería hacerle a Catarina, lo que ella le haría a él pero, en el momento en que comenzó a acariciarse… no pudo parar, aumentó el ritmo de sus caricias, apretando la base de su polla antes de subir hacia arriba, gimiendo cuando rozaba su glande. 


    Cerró los ojos y se dejó llevar, sintiendo cada caricia, notando cómo el fuego que ardía en su interior estaba a punto de estallar. 


    Comenzó a jadear, moviendo la cadera al mismo tiempo que se acariciaba primero con dureza, luego lentamente para luego volver a mover su mano con una urgencia que lo estaba volviendo loco. 


    El placer se volvió insoportable y… se rompió, estallando, eyaculando con fuerza, dejándolo con la respiración entrecortada, el corazón retumbando en su pecho con rapidez y el cuerpo tembloroso y con un hormigueo de placer que lo relajó hasta el extremo de acabar apoyando la frente contra el cristal de la puerta, necesitando unos segundos para recuperar el aliento. 


    —Catarina —susurró, perdiéndose en ese nombre entre el murmullo del agua que seguía corriendo por su cuerpo, relajándole todavía más. Abrió los ojos y miró el suelo, la espuma del gel desaparecía por el desagüe en una esquina del plato de ducha—. Necesito follar —admitió al notar que seguía duro. Apoyó las manos sobre el cristal y se retiró hacia atrás, enjabonándose el cuerpo con rapidez, antes de salir de la ducha, tras unos minutos bajo el agua para quitarse todo el jabón. 


    Llevaba meses sin acostarse con nadie, meses en los que no hizo otra cosa que trabajar, masturbarse cuando se duchaba y necesitaba relajarse o en la cama cuando sentía que estaba a punto de volverse loco por falta de sexo. 


    Meses y ahora… quien le volvía “loco” era una española con muy mal genio, un perro que se creía un lobo y que no dudaba en atacar y… que se iría de Escocia en cuanto acabara el viaje que estaba haciendo. 


    Una mujer… que era incapaz de sacar de la cabeza. 


    Caminó desnudo hasta la habitación y fue hasta el armario, lo abrió y se quedó mirando los diferentes trajes que poseía. 


    Cuando iba a elegir la ropa escuchó el móvil. Fue hasta la mesita de noche y estuvo tentado a no responder al ver quién le llamaba. 


    Era su hermano. Pero si no aceptaba la llamada estaba seguro de que Cameron volvería a insistir hasta que pudiera hablar con él y no quería que le llamara en medio de la cena… o durante el postre en su casa, si tenía suerte. 


    Le dio al botón de aceptar la vídeollamada a través del WhatsApp y…


    —¡Maldición, Kendric! Estás desnudo. 


    Iba a mandarle a la mierda y recordarle que estaba en su casa y podía ir cómo le diera la gana pero… se quedó cortado al ver que no solo estaba su hermano al otro lado de la pantalla del móvil, también su madre, su padre, su cuñada quien, por cierto, estaba con los ojos cerrados evitando mirarle y su sobrino. 


    —Tío Kendric está desnudo. Tío Kendric está desnudo —se burló Alastair, el terror de los McLeods y el orgullo de la familia. 


    —A tu habitación —le ordenó su madre, moviéndose para agarrar a su hijo, quien consiguió zafarse y huir por el salón seguido de su madre, Annabella. 


    Una espectadora menos, solo quedaban… el resto de su familia, que seguía observándole con atención a través de la pantalla del móvil.


    —¿Qué es lo que queréis? Estoy ocupado. 


    —Ya, ocupado —se burló su padre sin llegar a indagar nada más. Dejó bien claro con el tono de su voz lo que opinaba. 


    —Solo queríamos saber de ti. 


    Kendric movió el móvil para que solo pudieran verle la cara y suspiró antes de responder a su madre:


    —Mamá, esta mañana nos hemos visto todos en la fábrica, sabéis muy bien cómo estoy. 


    —Eso fue antes de que nos avisaran que tenías una novia. ¿Cuándo nos lo ibas a contar? ¿Por qué no la traes esta noche a cenar? Así nos la puedes presentar. 


    «Sí, lo que faltaba. Cena familiar, polvo fallido», se burló Kendric para sus adentros.


    —No es mi novia, mamá, quien os haya ido con el cuento —«si ha sido Angus el chivato que se olvide del whisky— os ha mentido. Es alguien que he conocido hace unos días y…


    —Eso no importa, bebé. El amor puede llegar en cualquier momento y…


    —¡Mamá, no me llames bebé, coño! Me haces sentir un niño y…


    —Siempre serás mi niño, al igual que Cameron, sabes que te queremos y que nos preocupamos por ti, ¿no?


    Kendric tomó aire antes de soltarlo lentamente. 


    —Lo único que sé es que tengo una familia que no tiene vida propia o se aburre muchísimo, que pese a que sabéis que odio que os metáis en mis asuntos o que me llaméis bebé. ¡Llamadme por mi nombre! Odio los motes. 


    —Pero…


    —Pero nada, mamá. Estoy bien, ya lo habéis visto. Estoy ocupado. Ya os veré el lunes, estos días estoy de vacaciones; además, no tengo que hacer ningún viaje a hablar con nuestros agricultores. No me molestéis. Y dejad de meteros en mi vida. 


    Sin más les colgó. Apagando el móvil lo que quedaba de día. Catarina no tenía su número y no estaba dispuesto a recibir ninguna llamada que estropeara lo que tenía en mente.


    Aquella cita tenía que ser perfecta.


    «Claro, perfecta… para poder follar, ¿no?». 


    —Joder, ahora hablo solo. Me parezco al loco de mi hermano —masculló, insultándose al ver que lo volvía a hacer. 


    Su familia estaba loca pero… sonrió, estaba orgulloso de ellos. De cada uno de ellos, aunque había veces, y esa era una de ellas, en que los mandaría lejos de viaje, a un lugar sin wifi, ni conexión, ni cobertura a pasar una larga temporada. 


    Dejó el móvil encima de la mesita de noche y se volvió, yendo hacia el armario. 


    Quedaba poco para ir a buscar a Catarina. 


    Esa noche… iba a descubrir la verdad tras sus fuertes emociones. 


    ¿Era amor o solo era pura necesidad sexual? 
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    Nada más llegar a su habitación depositó a Lucifer sobre la cama, sonriendo al ver que este movía el rabito feliz y se enroscaba sobre sí mismo, buscando una mejor postura con la que dormitar un poco. Estaba agotado y lo que le había suministrado el veterinario le había adormilado y atontado. Dejó sobre la cómoda la bolsa con las gasas y el producto que le entregaron en la clínica para hacer las curas a las heridas y…


    —¡Lo he besado! —exclamó en alto sin poder dejar de sonreír. Se sentía como una joven ante su primer amor, que con cada paso que daba se emocionaba, temiendo que el espejismo que estaba viviendo se rompiera. 


    Miró a su alrededor. Estaba atacada de los nervios. Necesitaba hablar con alguien, contarle lo que había pasado y lo que iba a suceder esa noche. 


    ¡Tenía una cita! Una de verdad, no quedar en casa de César para tomar una pizza y tener un encuentro rápido de sexo en el que muchas veces quedaba más que insatisfecha. 


    Rebuscó en el bolso en busca de su móvil después de ponerse más cómoda quitándose el abrigo y los zapatos. Fue hasta la cama y se sentó, cerca de Lucy. Le acarició la cabecita mientras esperaba que atendieran a su videollamada. 


    El WhatsApp funcionaba bien gracias al wifi del hotel. Lo usaría, no quería gastar lo que costaba una llamada internacional. ¡Era un sablazo! 


    Tuvo que esperar un poco y cuando iba a cortar la llamada, se sobresaltó al ver la cara de su hermana en la pantalla. 


    —¡Oh! Mira quién se digna a llamar. ¡Hace días que no sabemos nada de ti! 


    —Tampoco tantos días, Hadriana, no exageres. Hace poco que hablé con vosotras. 


    Su hermana bufó y se movió, provocando que la imagen se distorsionara un poco. Reconoció el pasillo y el salón en el que ingresó. 


    —Un mísero wasap enviándonos a la mierda no es hablar, Caty. 


    —Sabes bien que no me gusta que me llames así, mi nombre es Catarina —la recriminó, cansada que muchas veces la trataran como si fuera una niña. ¡Ella era la mayor! Daba igual que no estuviera casada, ni tuviera hijos, eso no te hacía ser peor mujer, ni una inmadura por no haber formado aún familia. Estaba cansada que le dijeran que se le estaba pasando el arroz, como si fuera un postre que iba a caducar de un día para otro. Parpadeas y puff, ya no estás fresca y hay que tirarte a la basura porque “no podrás ser madre o de serlo ibas a ser muy mayor”. 


    —Llamaba para preguntar qué tal están mis sobrinas, no para discutir. Y para…


    —¿Ahora te preocupaban? Si tanto te preocupas por ellas no te hubieras ido de viaje y estarías aquí…


    —¿Haciendo de canguro gratis? —la interrumpió Catarina, comenzando a enfurecerse. Su hermana creía que por ser tía tenía que estar disponible 24 horas del día. Que en cuanto la llamara tenía que ir corriendo a su casa para quedarse con las niñas y así ellos tenían libertad para hacer lo que quisieran, como salir al cine o disponer de tiempo libre para ellos. 


    ¿Y ella? ¿Alguien le preguntó lo que quería hacer? ¿Si era feliz? 


    No. Nadie. 


    —¡Que hija de puta eres! 


    —No, Hadriana, ese es César, a quien por cierto, pese a que me ha puesto los cuernos, no hacéis más que defenderlo y decir que le perdone y… 


    —Ya no te lo diremos más, César va a ser padre. Su nueva novia está embarazada de casi cinco meses y…


    No escuchó más, cortó la videollamada y… rompió a llorar. 


    ¿Había dejado embarazada a esa… esa…? No iba a insultarla, por mucho que quisiera, ella era libre, quien estaba prometido era él y a César le había dado igual. Se acostó con su amante, llegando incluso a… ¿embarazarla? Cuando los pilló no se fijó si ella tenía barriga o no, salió corriendo sin mirar atrás. 


    ¡Pero si él no quería hijos! Se lo dijo una y otra vez, llegando a convencerla que no daban más que problemas, que no podrían ser libres para hacer lo que quisieran y… ¡Ahora iba a ser padre con otra! 


    —¡Hijo de puta! —chilló con rabia, despertando a Lucifer, quien se acercó hasta ella y apoyó su cabecita en su muslo derecho. El pobre la miró sin saber qué le pasaba, sin saber por qué ella estaba llorando, temblando y maldiciendo entre dientes a su ex, lamentando los años que había perdido a su lado. 


    Quería hacerse una bola, meterse en la cama y seguir llorando hasta que se agotara tanto para dormir sin soñar pero… Levantó la cabeza y se quedó mirando su reflejo en el armario. El espejo le devolvió la imagen de una mujer devastada, a quien le pesaban los años, los recuerdos del pasado, quien había perdido la chispa en los ojos y…


    —¡Qué te den por culo, César! —exclamó en alto, tomando una decisión. 


    Él ya no era nada para ella. Si iba a ser padre, ¡bien por él! Ojalá le saliera uno de esos bebés que no paraban de llorar en toda la noche y luego, durante el día, no dejaban de dormir. Era lo que se merecía. 


    Y en cuanto a su familia, pasaría de ellos. Si preferían estar al lado de su ex que lo hicieran, ella no necesitaba a nadie. 


    Apartó a Lucy, quien se quedó sentado en la cama observándola con atención y se plantó frente al espejo. 


    —Mereces ser feliz y lo vas a ser —se dijo a sí misma. 


    Había aceptado salir con Kendric esa noche. No iba a sentir remordimientos. Ese escocés provocaba que su corazón latiera con fuerza. No podía decir que le amaba, pero sí le gustaba mucho y le hacía sentir cosas que creían que ya estaban muertas en su interior. 


    No era venganza, era pura necesidad. Esa noche iba a cenar con Kendric, disfrutaría de su compañía y…


    Levantó la cabeza mirando sus ojos, perdiéndose en el anhelo que percibía en ellos. 


    Si la noche iba bien, se acostaría con él. Por ella, para volver a sentirse deseada, para sentir que el mundo podía estallar cuando estaba en brazos de un hombre, para poder disfrutar de una buena sesión de sexo sin pensar en nada más que en ella. 


    Sabía que tenía que regresar a casa y lo haría con la cabeza bien alta, dispuesta a cambiar su destino, y tal vez, hasta cambiaría de ciudad. Aún no lo tenía claro pero…


    —Esta noche me lo voy a pasar muy bien. Me lo merezco. 


    Se volvió y miró a Lucifer, su pequeño amigo, su familia, quien la amaba tal y como era, sin importar nada. 


    —Hablaré con Alicia y con María para que te cuiden, al menos con sus perros te llevas bien, igual es que los tres sois unos pequeños cabrones. —Se carcajeó, notando cómo el dolor no se iba aunque al menos dejaba de palpitar con furia dentro de ella—. Vamos, precioso. Toca hacerte las primeras curas y luego llamaré a mis amigas para contarles todo. —Necesitaba una palmadita en la espalda y unas palabras de aliento, que alguien le dijera que valía mucho y que todo iría bien. Era absurdo necesitar eso, ¿o tal vez no lo era? Pero…—. Estoy hecha un lío, Lucy, y… ¿Por qué no me quieren? —preguntó sin esperar una respuesta—. ¿Tan mala soy?


    Lucifer saltó encima de la cama, moviéndose de un lado a otro como si realmente le estuviera dando una contestación. Verle le hizo reír y despejó su mente, aligerando su corazón.


    La vida era muy corta para estar todo el rato agobiándose por lo que no podía ser cambiado. Por mucho que le costara o le doliera debía mirar hacia el futuro y…


    —¡Vamos, campeón! No tenemos mucho tiempo. Tengo que hacerte las curas, ducharme, llamar a Alicia y a María y… ¡Ver qué me voy a poner esta noche! No he traído ropa sexy para salir —«Si tampoco la tienes en casa», se burló de sí misma, sin dejar de esbozar una suave sonrisa—. Creo que iré en vaqueros, en peores situaciones me ha visto el escocés y aún así quiere salir conmigo. 


    Eso haría. 


    No pensaría en nada más. Solo… disfrutaría de lo que el destino le pusiera en su camino. 


    «Ya, disfrutar. Lo que necesitas es un buen orgasmo, uno de esos que describen en las novelas románticas y que parecían que eran un mito como los vampiros o los hombres lobo». 


    Las carcajadas que brotaron de sus labios animaron a Lucifer, quien soltó un par de ladridos y se movió por toda la cama mientras veía a su mamá yendo de un lado a otro de la habitación preparándolo todo para la que esperaba que fuera la mejor noche de su vida en mucho tiempo. 


    Soñar era gratis, ¿no? 
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    —¡Pero qué cabrón! 


    Catarina asintió mientras revisaba la maleta sacando, revolviéndolo todo. Iría en vaqueros, con unas botas negras que tenían algo de tacón pero…


    —Muy cierto, Alicia, pero prefiero olvidarle. Mi ex ya no es nada para mí, un mal recuerdo, ahora… ¿Qué me puedo poner como parte de arriba? Solo tengo jerséis gruesos y camisetas. 


    María se acercó hasta ella y se agachó, mirando el revoltijo de ropa. 


    —Ay, chica, con eso no triunfas. Espera, creo que tengo un vestido y…


    —¡No! No quiero ir de vestido, voy a ir en vaqueros, prefiero ir cómoda. 


    Su amiga la observó en silencio antes de levantarse e ir hacia la cama, sentándose cerca de los tres perros. Llevaban un rato en la habitación con Catarina, quien las puso al día tras llamarlas a sus cuartos para pedirles que fueran a verla. Los perros, por suerte, se llevaban bien o al menos se toleraban lo suficiente como para no estar todo el rato gruñéndose o luchando para ver quién era el macho alfa de los tres. 


    Se quedaron sin palabra cuando ella les contó la conversación con su hermana y no dudaron en apoyarla, insultando a ese tal César, al que ya odiaban sin ni siquiera conocerle. ¿Cómo pudo hacerle eso a Catarina? Se conocían desde hacía poco pero podían ver que era una gran mujer, con un corazón enorme, unas inseguridades que intentaba ocultar tras una máscara de indiferencia y de mala hostia. 


    —Pues elige cualquier cosa, si aun así se quiere acostar contigo tendremos que ponerle un altar al hombre del año, de verdad. Mi exmarido solo se le ponía dura si me veía con esos picardías transparentes y aun así, y la verdad… —Negó con la cabeza, cruzándose de brazos—. No sé por qué me los ponía, era… de gatillo corto, no sé si me explico. 


    —Sí, te entendemos —intervino Alicia quien estaba sentada en una silla cerca de la ventana—. Creo que las tres hemos tenido muy mala experiencia en cuanto al sexo y a…


    —¿Mala experiencia? Eso es quedarse corta —se carcajeó María—. Mi ex era nulo, anda que no le dije muchas veces que me dolía la cabeza porque me daba pereza. Para ponerme boca arriba y esperar a que, en menos de cinco minutos, ya se corriera… La verdad es que le debo un gran favor a la prostituta que lo atrapó con el embarazo. 


    —No es bueno que insultemos a otra mujer, ella no tenía pareja y… 


    —Alicia, no la insulto. Realmente era prostituta, la conoció en uno de esos puticlubs de carretera. Me da pena, no sé en qué situación estaba para acabar vendiendo su cuerpo, no quiero ni pensarlo. Debe ser horrible, un acto de desesperación y debería de estar prohibido. Si fuera delito y los puteros multados o en la cárcel… —Negó con la cabeza, recordando todo lo que pasó. Le dolió mucho ver que su marido le había sido infiel, que había dejado embarazada a otra mujer, que… ¡la contagió de gonorrea el muy hijo de puta! —… Me lío, dejemos ese tema de lado, ahora lo importante es que esta noche ¡vamos a triunfar! 


    Catarina escogió un jersey negro ajustado que tenía un generoso escote, antes de levantarse y quedar frente a María.


    —¿Vamos? ¿También vas a salir? 


    —Sí, lo he decidido ahora mismo. No puedo estar lamentando lo que me pasó y me has dado fuerza para intentar encontrar a alguien para pasar un buen rato, además… hace tiempo que solo conozco a Tony y a Hulk, necesito sentir piel, una po…


    —¡Ok! No sigas por ahí. Ya nos hacemos una idea de lo que necesitas —la interrumpió Alicia, levantándose de la silla y acercándose a sus amigas—. Podéis salir sin problemas las dos, yo me quedo con los granujillas en mi cuarto y mañana vendréis a por ellos cuando regreséis al hotel. Eso sí, si no aparecéis voy a llamar a la policía y…


    María la abrazó y le dio un beso en la mejilla. 


    —No seas mal agorera. No nos va a pasar nada y, si hay algo de suerte, esta noche tanto Catarina como yo ¡vamos a triunfar! 


    Las carcajadas de las tres resonaron en el cuarto junto a los ladridos de sus perros, quienes contemplaban desde la cama a sus amas. 


    Y menos mal que ellas no podían leer los pensamientos de sus mascotas porque los tres estaban pensando lo mismo. 


     


     


    «Mi mami está loca, pero no la cambiaría por nadie ya que es la mejor».
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    Siete y media de la tarde, habitación de Catarina


     


     


    Quedaba muy poquito para que Kendric viniera a por ella y… ¡Estaba atacada de los nervios! No podía quedarse quieta. Lo reconocía, se miraba en el espejo cada poco para ver si estaba guapa, si el maquillaje había quedado bien y si… se veía sexy. 


    Al final iba a ir con los vaqueros, el jersey negro que había elegido antes y las botas del mismo color, y la melena suelta; se había dado una base de maquillaje de su BBCream coreana favorita y un poco de color rojo en los labios. 


    Se alejó por enésima vez del espejo del armario y contempló la habitación. Echaba de menos a Lucy, pero este se había ido junto a Alicia y el resto de sus amigos de cuatro patas sin mirar atrás. ¡Y eso que no le gustaban los extraños! Pero sus amigas le caían bien y…


    —¿Qué me pasa? Estoy aquí hablando sola, lamentando que mi perro se haya ido… ¡Céntrate, Catarina! Esta noche vas a ir todo bien, ¡vas a triunfar! —repitió la frase que María le gritó antes de salir del cuarto junto a Alicia y los tres perros. 


    Decidió que había llegado el momento de bajar. Prefería estar esperando fuera que seguir dándole vueltas a la cabeza en la habitación. 


    Apagó las luces antes de salir al pasillo, cerrando la puerta con cuidado y comprobando dos veces que la había cerrado bien. Sí, era un toc, pero oye, no hacía daño a nadie. 


    Se alejó por el pasillo directa a las escaleras, haría tiempo bajando los tres pisos andando. Estaba nerviosa, bueno… muy nerviosa y… ¡Por qué no dejaba de temblar como un flan! Si seguía así, acabaría desmayada antes de subir al coche de Kendric para ir a cenar a dónde él la llevara. 


     


     


    Vale. Llegaba tarde. Y ella se estaba congelando. 


    Catarina se abrazó a sí misma buscando algo de calor. ¡Cómo podía hacer tanto frío si era verano! 


    —¿Me habrá plantado? —se preguntó a sí misma en voz baja, mirando a su alrededor. Sacó el móvil del bolsillo del abrigo y miró la hora. 


    Eran las ocho y cuarto de la tarde, esperaría cinco minutos más, si Kendric no aparecía, iría de regreso a su habitación. 


     


     


    Cuando ya estaba dando media vuelta para volver a entrar al hotel, escuchó el bocinazo de un coche. Catarina se giró y se encontró a un coche negro parado muy cerca de ella. 


    La puerta del conductor se abrió y salió Kendric.


    —Lamento mucho el retraso. 


    —Me dirás que es por el tráfico —se burló ella mientras se acercaba al coche. Estaba muy nerviosa, no podía ocultarlo, le temblaba todo. 


    Las carcajadas de él la hicieron sonreír.


    —No, no fue el tráfico. Simplemente me despisté con el tiempo. ¿Llevas mucho tiempo esperando? 


    —Pues… —Volvió a sacar su móvil y miró la hora—. Unos…


    No pudo acabar la frase. Él la besó, abrazándola, sorprendiéndola hasta el extremo que estuvo a punto de dejar caer el teléfono que llevaba en la mano. En cambio, le devolvió el beso con igual pasión, cerrando los ojos y dejándose llevar por el cúmulo de emociones que explotaron en el momento en que sus lenguas se encontraron. 


    —¡Joder! —susurró, cuando se separaron.


    Kendric negó con la cabeza, acariciándole la mejilla con dulzura. 


    —No sin cenar, dulzura. 


    Ella se recuperó y se alejó un paso de él, golpeándole el pecho. 


    —No creas que lo vas a tener tan fácil. 


    —Lo que tú digas, precio…


    —Catarina, me llamo Catarina, recuérdalo. No me gustan los motes. 


    Él asintió con la cabeza y le respondió mientras rodeaba el coche para abrirle la puerta del acompañante. 


    —Lo recordaré, Catarina. ¿Vamos a cenar? 


    «¿¡Cómo puede sonar tan erótico mi nombre!? ¡Qué guapo está y yo en vaqueros!», se quejó, sintiéndose un poco insegura. Ella iba vestida tal y como lo haría cualquier otro día. «¿Quizás debí aceptar el ofrecimiento de María para ponerme uno de sus vestidos?», se lamentó, sentándose en el asiento del copiloto. 


    El escocés pasó por delante del coche para llegar al lado del conductor. En cuanto estuvo dentro del coche, cerró la puerta y encendió el vehículo. 


    —Estás muy guapa, ¿ya te lo he dicho? 


    Catarina se quedó callada unos segundos, procesando esa simple frase. La emocionaba. No tenía la autoestima muy alta, tampoco era ciega y podía ver su reflejo en el espejo. No era una beldad, ni una belleza, ni alguien que consiguiera que los hombres jadearan o se giraran cuando pasaba por su lado… Y menos mal, porque la pondría nerviosísima al extremo de acabar insultándolos por esas “muestras” públicas de deseo. Pero… en resumen, no se veía guapa, ni tampoco fea, era… ¿normal? Una de muchas mujeres que no tuvo suerte en el amor. 


    —¿Estás intentando ganar puntos para meterme en tu cama? —le espetó tras unos segundos rumiando todas sus dudas, preocupaciones y temores en su interior; arrepintiéndose al instante en que acabó de hacerle la pregunta. ¡Cómo le había soltado eso! 


    Kendric volvió la cabeza y la miró con una clara mueca de sorpresa. Cuando ya creía que iba a acabar la cita, él la sorprendió al confesarle:


    —¿Lo dudabas? ¿Qué tal voy? He ganado muchos puntos para presentarte a mi gallo, ¿o no?


    —No dejarás de echármelo en cara, ¡eh! —le recriminó, reconociendo el tono de burla que él imponía en la palabra gallo. Vale que no fuera una palabra que se aprendiera en las clases de inglés de la escuela o el instituto, pero sí en las novelas románticas en ese idioma que se animó a leer al no disponer de muchas novelas del género paranormal en español. ¡Cómo pudieron cancelar varias de sus sagas favoritas! No lo comprendía y tampoco que tuvieran tan pocas ventas cuando luego hacían películas o series como la saga de Crepúsculo o Cazadores de sombras. 


    Él negó con la cabeza, poniendo toda su atención en la carretera. La ciudad a esas horas estaba casi vacía, y pese a ser tan temprano, según la costumbre de España, ya era de noche. 


    Aún no se acostumbraba a cenar tan temprano, sobre las siete y medio u ocho y media, según el hotel en el que quedaba el grupo. Ni siquiera tenía hambre, y así, luego, sobre las once de la noche, el estómago le rugía y le pedía que comiera algo. Tenía que reconocerlo… tenía guardadas varias cajas de galletas en la maleta para picotear a la madrugada. 


    —No, no dejaré de recordártelo. 


    —Qué cabrón eres —susurró Catarina, devorándolo con los ojos. ¡Qué guapo estaba! Iba en vaqueros igual que ella y… «Reconócelo, ¡querías que viniera en kilt!». 


    Kendric la miró de reojo, sorprendiéndose al verla ruborizarse mientras contemplaba la carretera ante ellos. 


    —Entonces, ¿he ganado puntos o no? 


    Ella parpadeó y tragó con dificultad, lamiéndose los labios, provocando que él ante ese inocente gesto sintiera que su pequeño amigo comenzaba a crecer peligrosamente. 


    —Aún no. ¡Has llegado tarde! ¡No me has dicho a dónde vamos y…! —Se volvió y le recordó—. ¡Voy a invitar yo! Ya te voy avisando. Te lo debo por el mordisco que te dio Lucifer. 


    —Quiero que sea una sorpresa que espero que haga que mis puntos suban como la espuma. No tienes ni idea de cómo deseo ganar esta apuesta —confesó Kendric bajando el tono de voz, mientras apretaba el volante con fuerza y se removía en el sitio, incómodo ante la prisión de tela que eran los vaqueros. 


    No hubo más palabras tras esa confesión. Catarina estaba sin palabras, nerviosa, notando miles de mariposas en su interior, dudando si seguir con esa cena o pedirle directamente el postre. Hacía años que no se sentía así de ansiosa, como si no pudiera soportarlo más y necesitara sentirle, piel con piel, ¡le deseaba como hacía tiempo que no deseaba a nadie! 


    No quería compararle con… su ex pero… ¿cuándo perdió la pasión con César? 


    «Desde que descubrí que el sexo con él no eran los fuegos artificiales que aparecían en las novelas que leía y que sigo leyendo. Era… un acto mecánico en el que quedaba insatisfecha», reconoció, sumergida en sus pensamientos. 


    Y mira que siempre dijo que no podría tener sexo sin amor pero… ¡Deseaba a Kendric McLeod! No podía sacárselo de su cabeza. Había… aparecido en su vida cuando menos se lo esperaba, convirtiéndose en un sueño del que temía que en cualquier momento iba a explotar. 


    Lo sabía. 


    Lo temía. 


    Pero…


    ¡Debo vivir el presente, no puedo pensar en lo que va a suceder! Solo es una cita, quiero pasármelo bien, quiero… 


    Quería convertirse en la protagonista de una comedia romántica con un final que la hiciera suspirar. 


    ¿Era mucho pedir? 


    «Sí, chica, sí. Deja de vivir en las nubes, por eso has perdido tantos años al lado de ese lerdo de César, mira hacia delante. Disfruta de lo que tienes y… ¡Esta noche quiero pasármelo bien! ¡Por mí! Sin pensar en nada. Solo… disfrutando de lo…». 


    —Ya hemos llegado.


    Catarina parpadeó y tuvo que preguntar al no estar atenta a su acompañante:


    —¿Qué? 


    —Que ya hemos llegado. Vamos, pre… Catarina. Espero que te guste lo que tengo preparado. Este restaurante es uno de los mejores de la isla y estoy seguro de que te va a sorprender. 


    Ella abrió la puerta y salió al exterior, quedándose sin aliento ante el frío intenso que hacía, contemplando la casa que había ante ellos. 


    Estaba nerviosa y… Kendric se acercó hasta ella y le tendió el brazo. 


    Sí, seguía con dudas, quizás le daba muchas vueltas a las cosas, era una pesada de narices, insegura, sin saber si dar un paso o no darlo por si se iba a arrepentir pero… 


    Era una mujer insegura que fue de viaje a Escocia para olvidar a su ex, para alejarse de su familia y buscar sanar su corazón. 


    Nunca esperó conocer a un hombre que pudiera traspasar la barrera que alzó alrededor de sus sentimientos, llegando a…


    «¡Mierda! Me estoy enamorando de él. ¿Qué voy a hacer?», reconoció para sí misma, mientras apoyaba su mano en el brazo de él. «Descubrir su gallo, pasarlo bien estos días y regresar a Ribeira con la idea de cambiar de vida», escuchó en su mente. 


    Qué fácil era decirlo y qué complicado llevarlo a cabo, aunque ¿la vida no era eso?, un camino lleno de trampas y pruebas con las que crecer, aprender, disfrutar y soñar. 
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    ¿De verdad había creído que la cita iba a ser perfecta? Qué ilusa era. 


    Al llegar tarde la mesa que Kendric había reservado ya estaba ocupada, era una de las más cotizadas del local ya que quedaba frente al gran ventanal que daba a la playa; así que, los situaron en otra cercana a la puerta de la cocina. 


    Y sí, cada vez que un camarero entraba o salía de la cocina del restaurante les llegaba una oleada de diferentes olores que llegaba a ser molesto. 


    Pero lo peor llegó cuando les entregaron las cartas para que pudieran pedir y… ¡vio los precios! ¡Esos precios! 


    «¿Cómo voy a pagar esto?», se preguntó Catarina, decidiendo si pedir solo pan y agua viendo los precios que mostraban los diferentes platos. Alzó la mirada y contempló en silencio al hombre que tenía ante ella. «¿No podías llevarme al Burger King? Ahí al menos sí habría podido pagar la cuenta». Por instinto calculó la distancia que los separaba de la puerta de salida… y negó con la cabeza. 


    ¿Pensar en hacer un simpa? ¿Huir del restaurante sin pagar? ¡A qué extremo llegaba! Pero es que no podía pagar tanto. 


    Carraspeó en alto atrayendo la atención del escocés y le confesó tras dudar unos segundos:


    —No he traído tanto dinero, yo… ¿no podemos ir a otro lugar? 


    Kendric sonrió y negó con la cabeza, dejando la carta sobre la mesa. Extendió la mano y le acarició la mejilla, sorprendiéndola. 


    —No te preocupes, preciosa. Invito yo. Otro día, pagas tú. 


    —¡En otro lugar! ¿Te gustan las hamburguesas? 


    Él se carcajeó atrayendo la atención a los comensales de las mesas de al lado que los miraron de muy malas maneras. En el lugar había un silencio que podría volverse incómodo, roto únicamente por el ir y venir de los camareros con los diferentes platos. 


    —Sí, me gustan. Podrás invitarme dónde quieras, no te preocupes de eso. ¿Ya has decidido qué quieres probar? Te recomiendo la langosta y… 


    ¿Langosta? Ni siquiera se había fijado que había un plato con langosta, la zona del marisco se la había saltado al ver tantos ceros. 


    —¿Y algo más barato? 


    Kendric volvió a reír. 


    —Eres asombrosa, lo sabías, ¿no? 


    —¿Por? —se interesó ella por pura curiosidad. ¿Asombrosa por no elegir langosta para cenar? 


    —Porque eres la primera mujer que, pese a que le voy a invitar, se preocupa por la cuenta. 


    Catarina dejó la carta sobre la mesa y se cruzó de brazos mientras se echaba hacia atrás en la silla. 


    —Un consejo, escocés, si quieres que conozca si tu gallo sabe cantar bien o se le va la fuerza por el pico… no me compares con otras mujeres, o… ¿quieres que te compare con otros hombres? 


    Kendric entrecerró los ojos sintiendo una furia que le corroía por dentro y que lo sorprendió. No quería pensar en ella con otros hombres. 


    —Tienes razón —aceptó al ver su punto, a él le pasaba lo mismo. Nunca le había sucedido pero no quería oírla hablar de nadie de su pasado, como si realmente no tuviera un pasado y solo fuera… ¿para él? 


    «¡Mierda! No sigas por ahí, ella no es nada tuyo. Ella es…». 


    Una mujer que lo volvía loco, que le divertía, que le daban ganas de seguir descubriendo, que era incapaz de olvidar, que le provocaba curiosidad, que quería… Que permaneciera a su lado para ver si eran compatibles y…


    —¿Me has escuchado? 


    La voz de ella le sobresaltó. 


    —No, perdona —tuvo que reconocer—. ¿Qué me decías? 


    —Que prefiero algo ligero para cenar, no quiero quedar con el estómago lleno y… —La vio ruborizarse y le entraron ganas de volver a probar sus labios, de dejarla sin aliento, de conseguir que sus ojos brillaran de placer, que gimiera con sus caricias, que… gritara su nombre cuando la llevara al clímax. ¡Joder! Ahora el que debía calmarse era él o haría el ridículo en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Esperó pacientemente a que ella continuara, en silencio, devorándola con la mirada. La veía hermosa, seductora con ese escote que dejaba entrever un poco de piel, invitándole a que siguiera descubriendo para poder alcanzar el premio final. Le gustaba que ella decidiera ir en vaqueros, ese pantalón se apretaba a su cuerpo revelando las curvas que poseía, y cuando caminaba… ¡Por Dios! Le entraban ganas de agarrar ese culito y… 


    «¡Céntrate! Primero cenar, luego ya veremos si…».


    —Porque quiero tomar el postre contigo. 


    Kendric acabó tosiendo al escuchar la confesión de ella. ¿Había oído bien? ¿Ella también le deseaba? ¿Quería acostarse con él? 


    —Ese postre… ¿lo tomaremos aquí o…? 


    Ella volvió a ruborizarse y negó con la cabeza.


    —No me gusta ser exhibicionista, el postre prefiero que lo tomemos en la habitación de mi hotel. 


    Kendric estuvo a punto de levantar el puño y gritar ¡joder, sí!, pero se contuvo, manteniendo una máscara de seriedad como si no le hubiera emocionado la declaración de ella. 


    ¡Si estaba a punto de bailar y todo! 


    ¿Quién quería cenar esa noche? ¿No podían pasar directamente a los postres? 


    —Entonces tienes razón en que es mejor que solo cenemos un plato ligerito y pasemos directamente al postre. Tengo ganas de lamer y probar algo dulce… antes de que descubras lo alto que puede cantar mi gallo. 


    La respuesta de ella quedó silenciada ante la inesperada llegada del camarero que les preguntó si ya habían elegido. 


    Kendric pidió agua fría y un plato de arroz con marisco, Catarina optó por un filete de bacalao y agua del tiempo. 


    En cuanto volvieron a estar solos, él extendió la mano y esperó a que ella se la cogiera. La acarició con dulzura, pasando los dedos por el borde de la muñeca notando las alteradas pulsaciones de su acompañante. 


    —Eres tan hermosa. No tienes ni idea de cómo me… alteras —optó por decir al estar rodeado de personas. No quería armar un espectáculo, por muy tentado que estuviera a levantarse del sitio y besarla como si no hubiera un mañana, suplicándole que pasaran de cenar y pasaran directamente a los postres. 


    —No hace falta que sigas sumando puntos para… lo que ya sabes. 


    Él negó con la cabeza y siguió acariciándola, disfrutando al ver que ella era muy sensible. 


    —Los puntos quedaron olvidados, Catarina. —Ella sonrió al escuchar cómo él pronunciaba su nombre, marcando mucho la erre y alargando la segunda a de su nombre. Era… encantador, como si no fuera la misma Catarina que salió de Galicia con el corazón roto y los sueños reducidos a cenizas por la traición—. Soy muy sincero cuando digo que me pareces hermosa. Ojalá pudiera mostrarte… todo lo que me alteras, pero no estoy dispuesto a que nos echen por escándalo público. Mis padres vienen mucho a este restaurante y…


    —¿Tus padres? ¡Oh, háblame un poco de tu familia! —le interrumpió ella, optando por cambiar de tema ya que estuvo tentada a suplicarle que se lo demostrara sin importar dónde se encontraban. 


    El cambio de tema le tomó por sorpresa pero se lo agradeció, dejó de acariciarla y se echó hacia atrás, observando con atención a la mujer que tenía ante él. Era tan diferente a las que había conocido en el pasado. Ellas solo querían comer lo más caro del menú y no dejaban de coquetear, tocándose el pelo, lamiendo sus labios, moviéndose para que acabara con la mirada clavada en los generosos escotes de sus vestidos, levantándose con la excusa de que iban al baño para que las pudiera ver cómo se alejaban en esos tacones imposibles, atrayendo su atención y la de otros comensales que se giraban para mirarlas… Catarina no, ella parecía que se escondía en una burbuja que no permitía que nadie la traspasara, se movía como si quisiera pasar desapercibida, poniéndose nerviosa cuando tenía su total atención. Ella era sincera con sus palabras, muchas veces demasiado, pero le gustaba porque pedía perdón y aceptaba que no era perfecta y cometía muchos errores. No intentaba tener la razón todo el rato, ni lo intentaba manipular para conseguir lo que quería. 


    Ella era… perfecta, tal y como era; y cada minuto que pasaba a su lado, le atraía más, deseaba conocer cada una de sus facetas. 


    —Si no quieres hablar de tu familia, no pasa nada. 


    La voz de ella le devolvió a la realidad y descruzó los brazos, relajándose.


    —No, no me molesta. Mi familia es… ¿cómo definirla? Unos… detectives amateurs que investigan a cada miembro de la familia.


    —Vamos, que son unos cotillas de cuidado, ¿no? —acabó interviniendo Catarina, compartiendo la sonrisa de él. 


    —No lo habría dicho mejor. Son… mi familia, aunque muchas veces me dan ganas de tirarles por un barranco y olvidarme de ellos. 


    Ella asintió con la cabeza.


    —Te comprendo bien. Mi familia también es peculiar. Todos trabajan en la mar. 


    —¿En la mar? —repitió él al escuchar esa expresión. 


    —Sí, mi padre es la cuarta generación que trabaja como marinero, mi madre la tercera que trabaja como mariscadora y mi hermana pequeña ha continuado con la saga familiar, mariscando como nuestra madre. Ellos hablan de la mar como una amante caprichosa que si sabes cómo tratarla, te colmará de capturas, pero si no la aprecias o respetas como se merece… puede ser muy cruel. 


    Kendric iba a responder aunque esperó a que el camarero les sirviera los vasos de agua y dejara las botellas sobre la mesa. Cuando se retiró tras indicarles que en breve saldrían los platos, fue cuando intervino en la conservación:


    —Qué curioso, en la isla, los marineros hablan también del mar como una amante, como un ente femenino que acaban atrapándolos con su encanto. Hasta los más ancianos dicen que lo que más echan de menos es no hacerse a la mar, anteponiéndola muchas veces a su salud o a sus familias. Es… como si el agua salada corriera por sus venas. 


    —Mis padres dicen lo mismo, por eso no comprendieron que no siguiera sus pasos. No quise ir al mar, me da miedo; además, me mareo mucho cuando voy en barco. Siempre quise estudiar Biología pero no pude hacerlo y acabé como auxiliar de enfermería, y de nada me valió, ya que actualmente trabajo en una panadería. 


    —Te comprendo. Mi familia trabaja desde siempre en la fábrica, ni siquiera se me pasó por la mente hacer otra cosa. No quiero ni pensar en lo que habrían dicho mis padres si elijo otro trabajo. 


    Los dos quedaron en silencio cuando llegó el camarero y les colocó los platos. Desde ese momento comenzaron a cenar con tranquilidad, hablando cada uno de sus ciudades, cómo eran sus trabajos o cómo era la rutina de sus vidas. 


    Fue una conversación amena, divertida, en la que muchas veces los dos rompieron a reír, disfrutando del humor del otro. 


    —¿Y cómo conociste a ese granuja de Lucifer? —fue una de las muchas preguntas que le lanzó Kendric, interesado por lo que ella le decía. Pudo ver que no se llevaba bien con su familia, que los quería pero no se sentía comprendida, y… desviaba el tema cuando intentaba indagar acerca de eso. Lo aceptaba. Cada uno tenía sus demonios internos y aquella primera cita no era el momento de sacarlos a relucir. 


    Catarina se carcajeó de su pregunta y dejó el tenedor y el cuchillo de pescado apoyado en el plato. Se limpió los labios con la servilleta y procedió a contarle cómo conoció al pequeño chihuahua. 


    —Una noche cuando iba a casa después del trabajo vi un anuncio pegado en una farola. Regalaban cachorros de chihuahua. Llamé al día siguiente, no sé por qué lo hice pero… No me arrepiento. Lucifer lleva conmigo más de un año y medio y fue la mejor decisión que tomé. Eso sí, a ningún miembro de mi familia, ni a…


    —¿Ni a quién? 


    —Ni a mi ex le gustaba mi perro. Todos decían lo mismo, que era malo y que debía buscarle otra familia. 


    Kendric estuvo a punto de estrujar el tenedor y lo acabó dejando en la mesa, sobre la servilleta, al escuchar la palabra “ex”. 


    ¿Eran celos? No lo sabía, tampoco iba a ponerle nombre, simplemente, no quería saber nada del pasado de ella con otros hombres. Lo único que le importaba es que estaba cenando con él, disfrutando de aquella velada. 


    —Es un poco granuja —reconoció, al final—. Pero de ahí a exigirte que lo regales a otra persona, no le veo sentido. 


    —Yo tampoco. Ese pequeñín es un miembro de mi familia. Es… puro amor. No podría abandonarlo. Y tú, ¿tienes perro o eres más de gatos? 


    Kendric negó con la cabeza.


    —Ni uno, ni lo otro. Con mi trabajo no podría cuidarles como merecen. 


    El estridente sonido de un móvil los acalló a los dos, sobresaltándolos. 


    Él soltó una maldición al reconocer la melodía. 


    —Perdona, seguro que es mi familia—indicó, mientras buscaba el móvil en la cazadora que estaba apoyada contra el respaldo de la silla—. Lo que temía. —Le enseñó la pantalla del teléfono en el que se leía la palabra: hermano—. ¡Son ellos! 


    —Puedes hablar con ellos, igual es importante. 


    Él resopló al tiempo que apagaba el móvil.


    —Sí, seguro, se habrán quedado sin papel higiénico y me llaman con esa excusa para preguntar dónde estoy y qué hago. 


    Catarina rompió a reír, disfrutando de la noche. No se esperaba que la cita fuera así, los nervios quedaron olvidados hacía rato cuando comenzaron a hablar, compartiendo muchas anécdotas de su día a día y de sus problemas. Los dos eran más parecidos de lo que creía…


    «Y pensar que te mandé a la mierda la primera vez que te vi», se dijo a sí misma, recordando las veces que coincidió con él. «Y ahora… ¡Te deseo!». 


    Miró los platos y los vio casi vacíos. 


    —Perdona la interrupción, debí apagar el teléfono antes y…


    —¿Nos vamos ya? Tengo ganas de postre. 


    Kendric se quedó en silencio, mirándola fijamente. Sin decir una palabra levantó el brazo llamando con un grito al camarero, quien acudió con rapidez para ver qué sucedía. 


    —¡La cuenta! ¡Ya! 


    Catarina volvió a reírse al ver la urgencia que él mostraba. 


    —Ríete, preciosa, pero no tienes ni idea de la necesidad que tengo de sentirte, de follarte hasta que explotes de placer. 


    Un carraspeó cortó el mágico y sensual momento. 


    Los dos se giraron para ver quién estaba carraspeando de esa manera y encontraron las miradas de disgusto de una pareja. 


    Iba a responderles como se merecían por meterse en conversaciones ajenas pero Kendric no iba a perder tiempo, sacó la cartera y rebuscó entre las tarjetas que tenía para pagar la cuenta en cuanto regresara el camarero. 


    Esa noche nada ni nadie iba a arruinarle el mejor fin de cita que esperaba tener. 


    Esa mujer le volvía loco y…


    —¡Cuánto tarda el camarero! —masculló entre dientes, notando cómo su amiguito comenzaba a exigir atención. 


    —Lo bueno se hace esperar.


    —Joder —susurró Kendric, devorándola con los ojos. 


    —Sí, eso precisamente es lo que quiero que hagamos —se burló ella bajando el tono de voz para que solo él pudiera escucharla. Sí, le daba vergüenza pero no iba a acallar la burbujeante emoción que la inundaba. 


    Solo se vivía una vez y no iba a arrepentirse de lanzarse esa noche. 


    Y… por cómo él reaccionó, supo que no era la única sentía la atracción entre los dos.


    Él se levantó y se acercó hasta ella tomándole la cara y besándola, haciéndola gemir en el momento en que sus lenguas se encontraron y comenzaron a danzar y a acariciarse con urgencia. 


    ¡Cómo besaba! 


    Catarina se removió en el sitio, deseando poder levantarse y restregarse contra él, poder abrazarle con fuerza para sentirlo más cerca, exigirle que se quitara la ropa para poder tocar su piel, para arañarle, morderle, lamerle… 


    Notó cómo se humedecía y notó las palpitaciones de pura necesidad. 


    Ella quería…


    —Señor, la cuenta. 


    «¡Nooo!», chilló ella al escuchar la voz del camarero romper aquel mágico momento. 


    Kendric se resistió a cortar el beso pero tuvo que hacerlo ante la insistencia del camarero. 


    Le acabó tendiendo la tarjeta tras separarse de ella y esperó a que la pasara por la máquina para cobrarle. 


    En el momento en que se la devolvió, Kendric le tendió la mano a ella y le susurró con voz enronquecida y sin ocultar que estaba preparado para la acción. 


    —Vamos al coche. No puedo esperar mucho más. 


    —Sí, eso se ve, ¡ya podíais buscaros un hotel! Este restaurante es de…


    —Métase en sus asuntos, señor. Nadie le ha pedido su opinión y quizás…—le interrumpió Kendric de muy mala manera al hombre que estaba en la mesa de al lado junto a su acompañante— le convendría hacer más caso a su mujer y no estar pendiente de lo que hagan o digan otras personas. 


    Antes de que él otro llegara a contestarle e iniciar una discusión que no llevaría a ningún lado, Kendric puso rumbo hacia la entrada del local. 


    Estaba excitado, ansioso, ardiendo, caliente, le dolía la polla, él… 


    ¡Quería follar! 


    Tras él, siguiéndole de cerca, sin soltarle la mano, le seguía Catarina, quien lucía sonrosada, con los ojos brillantes de alegría y el corazón latiendo con furia en el pecho. 


    La noche no podía acabar mejor. ¿O era comenzar? Porque tenían por delante muchas horas para… conocerse mejor. 
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    Llegar al coche fue toda una odisea, ya que desde el momento en que salieron del restaurante, comenzaron a besarse con pasión, sin importarles que hubiera gente que pudiera verles. Avanzaron despacio hasta que llegaron al coche y Kendric aprovechó que ella se apoyó contra la puerta del copiloto para devorarla con sus labios, jugueteando con su lengua, provocando que Catarina gimiera y se restregara contra él. 


    —Entra —susurró con voz enronquecida mientras abría el vehículo después de buscar la llave del coche. Era uno de esos modernos que podía encenderse pulsando un botón del mando que venía incluido con la llave. 


    Catarina se quejó cuando él se separó, abandonando sus labios y alejándose de ella. 


    Estaba con la respiración agitada, excitada, humedecida y notando cómo todo su cuerpo cosquilleaba necesitado. 


    No tardó en entrar en el coche y… se lanzó sobre él, atrapándole entre sus brazos para poder besarle, acariciándole los cabellos cortos y sonriendo internamente al escucharle gemir. 


    Ver que él estaba tan excitado como ella le daba confianza para dejarse llevar por lo que sentía sin pensar en nada. Esa noche iba a pasarlo bien, por ella, gracias a él, disfrutando de una buena sesión de sexo sin ponerle etiquetas, sin ahogarse con juramentos o con promesas de un futuro. 


    Kendric aprovechó que la tenía tan cerca para comenzar a acariciarla por encima de la ropa, acallando su gemido cuando abarcó con su mano uno de sus pechos, estimulándola, notando cómo su pezón se marcaba. 


    —Llevas demasiada, ropa —gruñó, abandonando su pecho para meterse por debajo de la tela del jersey. Por suerte, los abrigos los habían dejado en el maletero antes de entrar al restaurante, porque, si no, no podría…


    Fue directo a por el enganche del sujetador, no tardó en soltarlo y buscó de nuevo su pecho, besándola mientras jugueteaba con su pezón. Ella se removió en el sitio y gimió una y otra vez, sin cortar el beso, correspondiéndole con igual pasión. 


    «Oh, Dios, oh, Dios», chillaba una y otra vez Catarina en su interior, mientras disfrutaba de las caricias, del apasionado beso. ¿Cómo podía derretirla un simple beso? Pero es que él era… ¡impresionante! Su lengua… la recorría con pasión, la buscaba, danzaba junto a la suya antes de perderse en su sabor. 


    Y sus dedos… Siempre fue muy sensible con sus pechos, algo que su ex no era capaz de estimular correctamente chuperreteando como si estuviera tomando un helado de hielo, pero… el escocés… por el contrario, no se centró solo en su pezón, al que acariciaba y pellizcaba, también delineaba con suavidad la areola, erizándole la piel. 


    Ella también quería tocarle, arrancarle la ropa, aunque lo único que pudo hacer fue buscar su erección, topándose con la rígida tela del pantalón. Le acarició por encima consiguiendo que él jadeara y alzara la cadera como en una muda súplica de que volviera a hacerlo. 


    Abrió los ojos y se separó un segundo, rompiendo el beso, sonriendo al ver que él se veía como un sediento en medio del desierto y como si ella fuera la ansiada agua que precisaba beber. 


    —Necesito tocarte —le admitió antes de buscar la cremallera del vaquero. La bajó con algo de dificultad agradeciendo que él se moviera para ayudarla y cuando tocó la fina tela de la ropa interior… Rompió a reír al ver que él intervenía con urgencia, con las manos temblorosas, moviéndose en el asiento para liberar su erección. 


    En el momento en que quedó libre… Catarina jadeó. 


    —Estás… ¡es inmensa! 


    Kendric se carcajeó, negando con la cabeza, mientras miraba a su alrededor. Estaba en el parking del restaurante, rodeado de coches y no veía a nadie a su alrededor. Estaba muy excitado y no podía parar, ni tampoco quería, pero no iba a armar un escándalo que pudiera llegar a oídos de su chismosa familia. 


    —Sí que sabes subirle el ánimo a un hombre —reconoció, notando el orgullo estallar en su interior. Sabía que estaba bien dotado aunque escuchárselo a ella era… alentador. 


    Catarina no le respondió, con mano temblorosa lo acarició, abarcando su grosor, maravillándose de lo suave que era y… 


    —Joder, no pares —susurró él con voz enronquecida, más parecido a un gruñido que a una súplica. 


    Ella sonrió, sopesando si torturarle un poco o… Comenzó a acariciarle, subiendo la mano desde la base hasta la punta, imponiendo un ritmo lento que iba intercalando con uno más rápido en el que aprovechaba para apretar un poco la base, consiguiendo que él jadeara y mascullara palabras en gaélico que no llevaba a entender. 


    Le miró fascinada por el cambio que mostró, cómo lucía con los ojos cerrados, los labios entreabiertos, echado hacia atrás en el asiento, expuesto a ella, rendido a sus atenciones. 


    —No sabes lo hermoso que eres —le murmuró, consiguiendo que él abriera los ojos y la mirara con fijeza. 


    Él se movió, consiguiendo que ella jadeara por la sorpresa cuando él alcanzó sus labios y la besó. 


    —No tienes ni idea de cómo me excitas, cómo consigues que me olvide de todo —reconoció Kendric, cuando se separaron buscando algo de aliento—. Por mucho que me tiente no podemos continuar aquí. En cualquier momento pueden vernos. Iremos a tu hotel y… 


    Ella le besó con suavidad en los labios, apenas una caricia, antes de volver a su asiento y buscar el cinturón de seguridad.


    —¡Pues date prisa! No puedo esperar más. Y te aviso, espero que lleves preservativos o no tendrás suerte. 


    Él echó a reír mientras intentaba recomponerse, no podía entrar en el hotel con la cremallera bajada y su gallo dispuesto a cantar. 


    —No te preocupes, preciosa. Llevo una caja nueva y estoy dispuesto a gastarlos todos. 


    —Ya, ya, seguro —se burló ella, disfrutando de aquella pausa. Seguía excitada, húmeda, sonrosada, con el corazón bombeando con furia en su pecho, todo su cuerpo temblando y… Se movió al recordar que tenía el sujetador suelto. Se lo quitó por debajo de la ropa, lanzándolo al asiento trasero. Antes de salir lo recogería. 


    Kendric siguió con la mirada cada movimiento de ella, sonriendo al ver volar el sujetador negro a los asientos traseros. 


    —Oh, preciosa. No sabes lo que consigues cuando me tientas así, cuando me lanzas ese desafío. Una caja no será suficiente y te aseguro de que vas a disfrutar…


    —Si tu gallo sabe “jugar” bien, sí; si es de esos que canta en menos de cinco minutos, vete olvidándolo, escocés. 


    Las carcajadas de él resonaron con fuerza en el interior del vehículo al mismo tiempo que encendía las luces e iniciaba el camino hacia el hotel. 


    —Te sorprenderá lo que puede hacer mi gallo, española. Palabra de highlander. 

  


  
    
CAPÍTULO 17


    [image: silhouette-2286655]


     


     


    Si los trabajadores del hotel, que estaban en la recepción, percibieron algo extraño, como que… Kendric iba excitado y se veía desde lejos, no comentaron nada. Les desearon buenas noches cuando pasaron cerca de ellos y siguieron a lo suyo. 


    El viaje en coche fue demasiado largo, una agonía que, por suerte, acabó en cuanto llegaron al hotel, o más bien… en cuanto consiguieron llegar a la habitación, tras casi acabar medio desnudos en el ascensor. 


    A duras penas se contuvieron, pero llegaron al cuarto en el que se alojaba Catarina. 


    —Date prisa —murmuró Kendric, mientras la abrazaba por detrás y le besaba y mordisqueaba el cuello. 


    —¡No hagas eso, escocés, que no puedo ni pensar cuando me muerdes el…! ¡Ahh! ¡Basta! Espera a que entremos al cuarto. 


    A regañadientes, él se separó para permitirle que ella sacara la llave del bolso bandolera y esperó impaciente a que abriera la puerta. 


    En cuanto la abrió. 


    No perdió tiempo. Se lanzó hacia delante y la atrapó en sus brazos, alzándola del suelo. Ella chilló por la sorpresa y se quedó sin palabra al ver que la cargaba como si no pesara nada. 


    Kendric cerró la puerta con el pie y comprobó que la llave aún seguía en la mano de ella, no quería que por nada del mundo pudieran sorprenderles o que alguien entrara en la habitación. 


    Avanzó hacia delante, asegurándose de llegar hasta la cama en la que la tumbó, devorándola con la mirada. 


    Catarina le atrapó, acercándole a ella, besándole, mordisqueándole el labio inferior con lujuria antes de gemir cuando sus lenguas se encontraron, danzando y acariciándose. 


    Cuando se separaron, ella se movió para dejar las llaves en la mesita de noche y él se levantó para comenzar a desvestirse y depositar la caja de condones que compró en una farmacia antes de llegar a la cita, por si acaso, encima de la cama, muy cerca de ellos. 


    —¿Y el granuja? ¿No irá a aparecer cuándo estemos…? —Kendric movió las cejas arriba y abajo mientras miraba a su alrededor, buscando al familiar perruno de Catarina. 


    Ella sonrió, negando con la cabeza, sin dejar de maravillarse por lo que estaba pasando, por... 


    ¿Cómo puede ser que esté tan bueno? Es que… 


    —No te preocupes por él, Lucifer está con una amiga. No cambies de tema, vamos a lo importante, ¿no llevas demasiada ropa? 


    Él se rio en alto y comenzó a desvestirse, sin dejar de observar a la mujer que lo volvía loco y quien permanecía tumbada en la cama.


    —Opino lo mismo, preciosa. Llevas demasiada ropa. Te quiero desnuda. Quiero tomar el postre y empezaré probando tu sabor. 


    Durante unos segundos las dudas inundaron la mente de Catarina. ¿Y si no le gustaba? ¿Y si veía sus muchos defectos y… no se animaba lo suficiente como para continuar la noche? ¿Y si…? 


    Todo quedó olvidado cuando lo vio desnudo. 


    —¡Joder! —masculló en español. 


    —No tengo ni idea de qué significa eso pero me hago una idea. Vamos, española, llevas demasiada ropa y yo estoy que me vuelvo loco por tomarte. 


    Ella sonrió y comenzó a quitarse el jersey, descubriendo sus pechos. Lanzó la prenda al suelo y bajó las manos para desabrochar el botón del pantalón y… 


    No pudo continuar. Kendric subió a la cama y fue directo a besar sus pechos, acariciándolos y pellizcando sus pezones, lamiéndolos con la lengua. 


    Catarina gimió y se arqueó, deseando más. Arañando la colcha ante las sensaciones que su escocés le estaba provocando. No dejaba de besarla, mordisquearla, lamerla, jugar con sus pechos, provocándola, excitándola, sorprendiéndola al notar cómo comenzó a descender depositando pequeños besos por su vientre hasta llegar a los pantalones. Antes de que pudiera reaccionar, él se los desabrochó y le pidió que alzara la cadera para poder retirarlos. 


    Así hizo, ayudándole en el proceso, quedando, en cuestión de segundos, completamente desnuda ante él. 


    —Tan hermosa —murmuró con voz enronquecida Kendric, antes de seguir el camino de besos hasta el jardín prohibido en el que quería sumergirse—. Abre las piernas para mí, preciosa. Necesito probar tu sabor. 


    —¿Vas a…? 


    —Voy a lamerte, penetrarte con mis dedos y con mi lengua, quiero que te corras mientras te doy sexo oral. O prefieres que pasemos de esto y… 


    —¡No! ¡Claro que quiero! —«Joder, claro que quiero», masculló para sus adentros, queriendo hacer precisamente lo que él le describió: correrse mientras le practicaba sexo oral. A su ex no le gustaba bajar… para darle placer, eso sí, él bien que lo pedía, pero… «¿Por qué coño lo comparas todo el rato con César? ¡No tienen nada que ver! Él no se lo merece y yo tampoco. Además… ¿te gustaría que Kendric estuviera todo el rato pensando en otra mujer?». 


    —¿Catarina? 


    Ella parpadeó y se centró, encontrándose con su mirada. Él estaba entre sus piernas, observándola con atención, con las manos apoyadas en sus muslos. Esperando. 


    —Sí, quiero.


    Él sonrió y se levantó de la cama. Tomó una de las almohadas y se movió hasta quedar al borde. Depositó la almohada en el suelo y dijo:


    —Ven hasta aquí, así podré lamerte sin problemas. 


    Catarina se quedó un poco sorprendida, sin saber qué hacer. Por un momento le pasó por la cabeza cuando el ginecólogo te decía una y otra vez que bajaras más el culo para que pudiera explorarte en esas sillas/camillas de tortura. 


    Debió mostrar una cara de terror porque él comentó:


    —Si no quieres, no pasa nada; podemos hacer otras cosas. 


    —No sí… yo quiero. Eso solo que… —Catarina respiró hondo e intentó reunir el valor para confesar lo que realmente le pasaba—. No… tengo mucha experiencia con esto. —Señaló la cama y a él. 


    Él asintió con la cabeza y comenzó a levantarse, pero ella le detuvo, moviéndose por la cama hasta quedar en el borde, frente a él, de rodillas, mirándole y apoyando una mano en su pecho. 


    —No. Quiero probar esto. Solo me ha sorprendido. 


    «¿Y si él ya no quiere? ¿Y si cree que soy una sosa en la cama? ¿Y si?», dejó de pensar cuando él la besó y le acarició la cara con dulzura, susurrándole que si estaba lista, se abriera para él. 


    ¿Por qué se ahogaba con preguntas que nunca obtendrían respuesta? ¿Qué eran el reflejo de sus dudas, sus miedos, sus traumas interiores? Sabía que tenía la autoestima por el suelo pero debía comenzar a sanar las heridas, a aprender a amarse y descubrir que no necesitaba a nadie para ser feliz, y si encontraba a alguien para compartir el futuro junto a él, sería por decisión propia, sabiendo lo que quería y que no aceptaría migajas para su corazón y para su alma. La vida era demasiado corta para perder el tiempo con alguien que no la mereciera. 


    En el momento en que se tumbó, sentándose en el borde de la cama, permitiéndole que él se pusiera entre sus muslos, dejó de pensar y decidió que había llegado el momento de sentir. 


    Cerró los ojos y… los volvió a abrir ante el primer lametazo, directo a su expuesto clítoris. 


    —¡Oh, Dios! —chilló sorprendida por la descarga eléctrica que recorrió su cuerpo de abajo arriba. 


    —Eres muy sensible, me gusta —fueron las últimas palabras que él murmuró ya que se lanzó a demostrarle que cuando un highlander promete el cielo lucharía por alcanzárselo y ponérselo a los pies, o más bien… por lamerla, acariciarla, penetrarla con los dedos y con la lengua hasta que… 


    —¡Oh, Dios mío! —gritó Catarina cuando estalló a escasos minutos de que él comenzara a probarla, a saborearla, a mimarla, a jugar con ella. 


    Kendric sonrió al notar cómo los espasmos de la mujer atraparon sus dedos en su interior. Ella sabía dulce y salado, una mezcla adictiva que le dieron ganas de volver a probar. Era muy sensible, reaccionando a cada caricia, saltando de la cama cuando él la lamió, jugueteando con su clítoris, disfrutando al ver cómo ella gemía, se removía, temblaba y murmuraba su nombre perdida en el placer. Era hermosa. 


    Esperó a que ella se recuperara antes de alcanzar la caja de los condones y abrirlo, buscando uno en su interior. Rasgó con cuidado el envoltorio y se lo puso, acercándose a la cama. Ella seguía en la misma postura, con la respiración agitada, los ojos entrecerrados, los labios entreabiertos y sonrosados. 


    Se colocó de rodillas en la almohada. 


    —¿Estás lista? —le preguntó. 


    Ella le miró y se lamió los labios. 


    —Sí, joder, sí. Estoy más que lista. Te quiero dentro ya —le exigió ella alzando los brazos para que él acudiera a su encuentro. 


    Kendric se posicionó entre los muslos entreabiertos y…


    Ambos gimieron cuando se volvieron uno. No hubo más palabras entre los dos, sus cuerpos se unieron, moviéndose al unísono, disfrutando de cada embestida. 


    —Estoy tan cerca… —masculló él entre dientes, soportando la urgencia de liberarse, de dejarse llevar por el inmenso placer que sentía al ser aprisionado de esa manera. 


    —¡Más! ¡Más fuerte! —gritó Catarina, alzando la cadera cada vez que él se sumergía de una estocada en su interior, jadeando al sentir cómo la llenaba por completo. ¡El tamaño sí que importaba! Y más… cuando sabía cómo moverse, y, sin duda, el escocés, lo sabía hacer muy bien. 


    Él aceleró las embestidas, cerrando los ojos para disfrutar del fuego que ardía en su interior, de la llamada al orgasmo que crecía en su vientre y que amenazaba con expandirse por el resto de su cuerpo. 


    Se sorprendió cuando ella le agarró de la cadera, llegando a arañarle la piel, moviéndose al mismo ritmo que él imponía, gimiendo ruidosamente, mostrándole una visión que le volvía loco. 


    ¡Qué hermosa se veía perdida en el placer que estaba sintiendo! 


    —No voy a poder aguantar mucho más… —reconoció él con voz jadeante, bajando el ritmo, tomándose tiempo en salir del cálido interior de su amante para sumergirse de golpe, tomándola por sorpresa, golpeteando un punto que la volvía loca y que conseguía que chillara su nombre cada vez que lo rozaba. 


    «Yo tampoco», reconoció ella sin poder expresarlo en alto. 


    Abrió los ojos y se quedó sin aliento. Kendric se movía como un guerrero batallando una guerra interna que estaba a punto de perder, su cuerpo estaba perlado de una fina capa de sudor que le atraía, que le daban ganas de… 


    No pudo pensar nada más. El orgasmo la tomó por sorpresa, como el estallido del Big Bang, expandiéndose con rapidez en cuestión de segundos. 


    Chilló, se retorció, notó cómo se quedaba sin aire, hasta llegó a ver estrellitas tras sus párpados cerrados, el cosquilleo del orgasmo permaneció en su piel, en los latidos furiosos de su corazón, en la humedad que rezumó y en los espasmos con los que aprisionó con más fuerza a Kendric consiguiendo que él pudiera estallar, liberándose de la tortura de la espera. 


    Él también gritó, un grito gutural de una palabra que no entendió, mientras daba las últimas estocadas desesperadas antes de derrumbarse sobre ella, necesitando recuperar el aliento por la fuerza del clímax. 


    Durante unos segundos no hubo palabras entre los dos, solo se escuchaba su respiración agitada y el retumbar de sus corazones en el silencioso cuarto. 


    Kendric fue el primero en moverse, saliendo de su interior y quitándose la protección después de levantarse del suelo. 


    —Creo que nos han debido de escuchar —se burló él, reconociendo que había perdido el control y acabó gritando cuando se rompió en miles de pedazos por el placer. 


    Catarina rompió a reír, sin poder moverse. Hacía tiempo que no disfrutaba… ¡Qué coño! No recordaba un día que disfrutara de esa manera, que se dejara llevar llegando a chillar sin poder controlarse. 


    —Si te soy sincera, ni lo pensé… —reconoció contemplando cómo él se movía por la habitación localizando la papelera que había bajo la mesa, ahí depositó lo que llevaba en las manos y se volvió, sonriéndole, admirándola. 


    —¡Eres tan hermosa! 


    Ella se ruborizó y se movió, apartándose del borde de la cama, quedando de pie ante él. Estuvo tentada a taparse con las manos pero… Alzó la cabeza y le mantuvo la mirada, acallando las palabras de su miedo y dudas que susurraban en su interior. 


    —¿No me habías prometido que ibas a gastar esa caja que trajiste contigo? —optó por un buen ataque, mientras se cruzaba de brazos, atrayendo la atención de él sobre su generoso pecho sin pretenderlo. 


    —¡Oh, sí! Siempre cumplo mi palabra, preciosa. Siempre. ¿Qué te parece si tomamos una ducha juntos? —preguntó él a su vez mientras agarraba la caja de preservativos y buscaba en su interior, sacando uno. 


    Catarina soltó una carcajada, asintiendo con la cabeza.


    —Me parece muy bien, tú me enjabonas y yo te… —Volvió a reír cuando él la atrapó entre sus brazos, besándola. La noche era joven y si el highlander cumplía su palabra… seguro de que sería inolvidable. 


    Cuando se separaron para tomar aire, caminaron juntos hacia el baño en el que no perdieron tiempo y se metieron en el plato de ducha, por suerte, era de buen tamaño y entraban los dos sin problema. 


    Era la primera vez que lo haría en un lugar así y estaba emocionada. 


    —¿Cuántos preservativos tiene la caja? —le preguntó al tiempo que sonreía al verle abrir el envoltorio con una urgencia que la llenaba de orgullo. Estaba así de nervioso por ella. 


    —Ocho. Y los pienso gastar todos. 


    —¿Ocho? —repitió ella con voz de sorpresa—. ¿Cómo vas a poder gastarlos todos hoy si son mu…? 


    ¿De verdad tenía qué preguntar? Kendric McLeod siempre cumplía sus promesas. 


    Siempre. 


    Y esa noche… se iba a esmerar para demostrárselo a su española. 


    ¡Oh, sí! 
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    Catarina se despertó sobresaltada, incorporándose hasta quedar sentada en la cama. Miró a su alrededor con expresión adormilada y sonrió cuando le vio, a su escocés, durmiendo a su lado. 


    Estuvo tentada a despertarle a besos. Se sentía eufórica, relajada, feliz, y… se movió un poco y se quejó en alto. También dolorida y seguro de que ese día iba a tener agujetas por todo el ejercicio que realizaron la noche anterior. 


    Y sí, debía reconocerlo. Él le había sorprendido, mucho. 


    ¡Había cumplido su promesa! 


    ¡Ocho veces a lo largo de la noche y de la madrugada, durmiendo apenas unas horitas para descansar! 


    ¡Aún no se lo creía! 


    «Ya verás cuando tengas que levantarte», se burló de sí misma, sabiendo que le iba a doler zonas del cuerpo que ni creía que era posible que dolieran. 


    Buscó el móvil encima de la mesita de noche y no lo encontró. 


    ¡Lo había dejado en el bolso y ni siquiera lo había sacado cuando llegó a la habitación! 


    «Claro, tenías otras cosas en mente», se carcajeó para sus adentros, muy feliz por lo que había vivido. En su vida iba a olvidar el placer que sintió, descubriendo nuevas posturas y disfrutando no solo de los momentos en que estallaba, también de los juegos previos y de las risas que echó gracias al hombre que dormía a su lado. Junto a él, había descubierto una nueva Catarina que disfrutó en cada uno de los momentos en que el highlander se dispuso a cumplir su promesa. 


    «Y pensar que César me dejaba fría tantas veces… ¡El que era malo en la cama era él! Yo no tenía ningún problema», dictaminó, recordando algunas de las discusiones que había tenido con su ex por culpa del sexo. «Pero él ya no es mi problema, ahora es el de su actual pareja y futura madre de su hijo o hija». Le entraron ganas de reír en alto. Él que siempre se negó a la idea de ser padres… iba a tener que cambiar pañales en cuestión de meses. 


    —Espero que esa sonrisa sea por mí.


    La voz del highlander la sobresaltó y estuvo a punto de caer de la cama del susto.


    —¡Me asustaste! —reconoció, encontrándose con la mirada de un divertido Kendric. 


    —No era mi intención, preciosa. 


    —Ya, pues… 


    Su respuesta quedó en el aire ya que él la acalló con un beso, largo, lánguido, dulce, sensual, disfrutando de aquel íntimo gesto de cariño. 


    —Buenos días, Catarina. 


    Ella le devolvió la sonrisa, cerrando los ojos cuando él le acarició la mejilla y el cuello con suavidad, provocando unos escalofríos que la pusieron nerviosa. 


    —Buenos días, Kendric —murmuró su nombre, sonrosándose ante la intensidad de la mirada del escocés. 


    Pese a lo que había pasado la noche anterior aún estaba nerviosa, no estaba cómoda con su desnudez, nunca lo estuvo, y menos a la luz del día. La luz de la lamparilla de noche permitía que pudiera disfrutar de la visión de él desnudo pero… ocultaba eficazmente todos los “defectos” que poseía su cuerpo. Esas estrías malditas que aparecían pese a untarse todo el cuerpo con crema hidratante, las arrugas que comenzaban a asomar en su cara, sobre todo alrededor de los ojos, el que sus pechos comenzaban a sufrir el efecto de la gravedad o que la falta de ejercicio provocara que tanto sus muslos, glúteos como la cintura luciera unas “reservas” para el frío del invierno… por no decir, que le sobraban unos cuantos kilos de más. 


    Sí, cuando se miraba en el espejo encontraba mil y un fallos, prometiéndose que ese día comenzaría a hacer dieta y ejercicio para verse mejor, por salud, para… dejar de pensar que los años pesaban cada día más en su cuerpo. 


    —Tengo hambre. 


    La afirmación de él la tomó por sorpresa. En ese momento, su estómago gruñó como si le estuviera respondiendo. 


    —Veo que tú también. —Sonrió Kendric, antes de apartar la sábana que la cubría y descubrir sus pechos. Los recorrió con suavidad, acariciándolos con la yema de los dedos, disfrutando al ver cómo se erizaba su piel, se ponían duros y su respiración se agitaba—. Aunque yo me refería a otro tipo de comida —reconoció antes de buscar sus labios para beber de ellos. 


    Ella respondió con igual efusividad, abriéndose para él, moviéndose en la cama hasta quedar tumbada y cubierta por un hambriento hombre que estaba dispuesto a saborear su “primera comida del día”. 


    No iba a poder llegar hasta el final al haber acabado el contenido de la caja pero… había muchas maneras de pasarlo bien, y él quería descubrirlas todas al lado de esa excitante, hermosa y divertida mujer. 


     


     


    Una hora después


     


     


    —¡Has gastado todo el gel! ¿Y ahora con qué me lavo el cuerpo? 


    Kendric se rio y miró hacia el baño. La puerta estaba cerrada y se escuchaba el agua correr además de las quejas de la mujer que se estaba duchando en esos momentos. Después de haber jugado durante cerca de una hora con Catarina, besándole, lamiéndose, mordisqueándose, acariciando y masturbándose mutuamente, logrando que el otro llegara al orgasmo; él se levantó de la cama para darse una ducha rápida. Ese día tenía que acercarse a la fábrica por mucho que no tuviera ganas. Debía de enfrentarse a su familia, hablar con ellos, soportar el interrogatorio que tendrían preparado después de que él les rechazara la llamada. Pero… no tenía ganas de verles. Si era sincero consigo mismo, quería seguir en esa cama junto a Catarina follando y descansando, para luego comer algo rápido y seguir descubriendo que esa mujer le volvía loco y por más que probara su sabor no era capaz de saciarse de ella, poniéndose duro con la sola idea de volver a sumergirse en su interior. Pero no le quedaba otro remedio que ir a ver a su familia y hablar seriamente con ellos. 


    Tomó la camisa de la silla y se la puso, abrochándose los botones uno a uno. Cuando estaba a punto de acabar, escuchó cómo la puerta del baño se abría. 


    —¡Acabaste con todo el gel! —se quejó ella nada más verle. 


    Kendric tomó aire y luchó contra las ganas de retomar lo que iniciaron en la cama. ¡Se veía hermosa! Con el pelo humedecido y ondulado enmarcando su rostro, su cuerpo apenas cubierto con una toalla blanca que le entraron ganas de arrancar y… 


    —¿Me escuchas? ¡He tenido que lavarme con el champú! 


    —La próxima vez nos duchamos juntos y así no habrá problemas. 


    Catarina se sonrojó ante la intensa mirada del escocés y se movió por la habitación hasta la maleta que escondió en el interior del armario antes de salir a la cita. 


    Abrió el armario y rebuscó en el interior de la maleta, sin saber qué ponerse. Ese día no tenía planes ya que no había programada ninguna excursión y no tenía ni idea de si él quería volver a verla. Se lo habían pasado bien, pero tampoco se habían jurado amor eterno. 


    «¡Ni tampoco lo quiero ahora!», se dijo a sí misma, recordando que en poco tiempo estaría de vuelta en Galicia, enfrentándose a lo que allí había dejado. 


    Encontró el chándal negro y rosa que compró hacía meses. 


    «Hoy quiero ir cómoda», aceptó, mientras lo sacaba del armario junto a un juego de ropa interior y calcetines limpios. 


    Toda la ropa que iba usando la iba metiendo en una bolsa que comenzaba a amenazar con dejarla sin mudas limpias para el resto del viaje. Pero no le gustaba la idea de dejar su ropa en la lavandería del hotel. ¿Y si se la perdían? ¿Y cuánto le iban a cobrar? No andaba muy bien de dinero y, lo poco que le quedaba, necesitaba dosificarlo para el resto del viaje. 


    —¿Puedes quedar para comer? 


    La pregunta de él la tomó por sorpresa y estuvo a punto de chillar del susto. 


    Se giró y le miró, antes de confesar:


    —Eh… sí puedo, ¿por? 


    Kendric sonrió y negó con la cabeza, sin dejar de devorarla con los ojos. 


    —¿Por qué va a ser? Me gustaría volver a verte. Podemos comer juntos y si quieres te llevo de turismo por mi isla. Hay una playa que quiero enseñarte. —«Y si todo sale bien… poder disfrutar de ti al aire libre. En la zona que te voy a llevar, no nos va a ver nadie». 


    Ella dudó. ¡Claro que quería volver a verle! La sola idea la ponía nerviosa y notaba cómo todo su cuerpo reaccionaba a él pero…


    —No puedo volver a dejar a Lucifer con mis amigas. Tengo que hacerle las curas y…


    —Puede venir sin problemas. La playa a la que te quiero llevar acepta animales, nunca ha habido ningún problemas. Además, no es muy conocida. No creo que nos encontremos con nadie y creo que ese granujilla se lo pasará muy bien. 


    Él se acercó hasta ella, luchando contra las ganas de besarla, de suplicarle que dejara caer la toalla y le permitiera saborearla de nuevo. 


    —Qué me dices. ¿Quedamos para comer y para pasar la tarde juntos? —«Y espero que también la noche, no puedo dejar de desearte. Cuánto más tiempo estoy contigo, más te deseo y más ganas tengo que descubrir cada faceta tuya». 


    —Está bien —murmuró Catarina sin dejar de mirarle los labios—. Pero si vamos a otro restaurante pijo vuelves a pagar tú —se burló ella, abrazándole, pegándose a él. 


    Kendric se carcajeó en alto, devolviéndole el abrazo. 


    —Te iba a invitar igual. 


    —Eso sí te dejo —le siguió la broma, disfrutando de esa lucha verbal. 


    Él se acercó hasta casi besarla y antes de hacerlo, le susurró:


    —Pues tendré que asegurarme de llevarte siempre a los mejores restaurantes de la isla.


    Ella no pudo responderle ya que el beso la dejó sin palabras, temblorosa y gimiendo sin poder contenerse. 


    El beso se volvió candente, necesitado, provocando que ella dejara caer la toalla y él comenzara a acariciarle con urgencia los pechos, sin romper el contacto. 


    «Mi familia puede esperar un poco más», pensó Kendric mientras se movía por el cuarto hasta la cama, dispuesto a continuar con lo que tenía en mente. Ella era adictiva, un volcán de deseo que despertaba cuando la besaba, arrasando con todo su control y conduciéndole al borde de la locura. 


    Catarina gimió en alto cuando chocaron contra el borde de la cama. Debía ir a por Lucifer, debía ir a desayunar, debía… hacer tantas cosas… Pero ella no era capaz de alejarlo, de pedirle que se fuera ya que iba a verlo más tarde.  


    ¡Lo quería todo! ¡No podía esperar! 


    Se separó, respirando con dificultad, notando la humedad entre sus piernas. 


    —No tenemos condones —le susurró con voz enronquecida. 


    —Podemos volver a “jugar” un rato, y esta… noche rematar lo que comencemos ahora —le aseguró Kendric sin dejar de acariciarla, excitándola hasta el punto de no retorno en el que solo deseabas una cosa: que se diera prisa y que se asegurara de llevarla a la cima del placer. 


    En el momento en que el sumergió sus dedos en su interior, mientras ella le acariciaba después de liberarle, subiendo y bajando la mano sin dejar de besarse… unos golpes fuertes en la puerta los sobresaltaron a los dos. 


    —¡Catarina! ¡Tengo que hablar contigo! No tienes ni idea de lo que me ha pasado. 


    La voz de María la hizo gruñir y protestar. ¿Por qué no apareció diez minutos después? Estaba tan cerca… 


    Kendric se separó y miró hacia la puerta. Estaba jadeando, visiblemente excitado, con la ropa arrugada, el vaquero desabrochado y… 


    —¡Joder! —masculló entre dientes, pasando una mano por sus cabellos—. Si les decimos que regresen en media hora, ¿nos harán caso? —acabó preguntando a la mujer que permanecía a su lado y que estaba en el mismo estado que él: excitada y con ganas de continuar con lo que estaban haciendo. 


    —No, no lo harán, además… —Se movió por la cama hasta levantarse de ella y buscar la toalla. La encontró en el suelo. Se agachó. Sonrió al escuchar cómo el escocés murmuraba algo en gaélico que no entendió pero le subió la autoestima al ver que no era la única que estaba agitada, al ver que él seguía duro, con la mirada hambrienta como si no hubiera comido en su vida—. Necesito ver cómo está Lucifer, el pobre nunca se separa de mí y…


    Se escucharon unos ladridos al otro lado de la puerta. Ante esto, Kendric se levantó e intentó recolocarse la ropa, algo que le fue particularmente difícil por culpa de la cremallera y de que aún no había desaparecido sus ganas de “jugar”. 


    —¿Nos vemos para comer?


    Catarina se le acercó y le besó en la mejilla, sonriendo abiertamente. 


    —Sí —susurró—. Y compra más… “de lo que ya sabes” —bajó la voz para que nadie más que ellos supieran de qué hablaba. 


    Él la besó antes de separarse a regañadientes para retomar sus planes iniciales del día: enfrentarse a su familia. 


    —Eso ni lo dudes, preciosa. —«En la playa retomaremos lo que aquí iniciamos», se juró, esperando que ella quisiera alcanzar el cielo bajo la luz del sol y el suave murmullo de las olas. Caminó con dificultad hacia la puerta de la habitación, amenazando a su gran amiguito que seguía luchando por liberarse. 


    «Ahora no, baja ya, ¡joder! No puedo andar por ahí como si pisara cristales, ¡con qué cojones voy a tapar… esto!», se dijo a sí mismo comprobando que era más que evidente que seguía excitado. Parecía un joven que era incapaz de controlarse, pero… hacía años que no se sentía así, liberado, disfrutando de cada beso, de cada caricia, hambriento por volver a saborearla, de presenciar cómo se corría gracias a él. 


    —Kendric —la voz de ella lo detuvo en seco. Se giró, con una mano en el pomo y la otra en la llave—. Yo… —La vio titubear. ¿Qué es lo que quería decirle? Permaneció en silencio para darle la oportunidad de que dijera lo que deseara. Al cabo de unos segundos en los que ambos se miraron fijamente, con una intensidad que era capaz de palpar en el ambiente, ella continuó—: Nos vemos en unas horas. —La sonrisa que esbozó le preocupó ya que no le llegó a los ojos, que se oscurecieron. Algo la preocupaba y él averiguaría qué era, pero en esos momentos… 


    —Te recogeré a las doce y media. —Miró el reloj de pulsera comprobando que eran las ocho y media. Tenía tiempo suficiente para lidiar con su familia, comprar dos cajas de preservativos y llamar al restaurante que tenía en mente para reservar una mesa para comer—. Recuerda que puede venir Lucifer y… no traigas ropa interior. 


    —¿Cómo dices? —preguntó ella, interrumpiéndole. No hacía falta mirar su reflejo en el espejo del armario para saber que él la había sorprendido. Fijo que tenía una mueca de sorpresa que le hizo reír. 


    —Prefiero que no lleves ropa interior para poder… jugar contigo en la playa sin tener que desnudarte. Siempre he deseado… follar en la playa y…


    —¿No deberías preguntarme primero? —le espetó ella, cruzándose de brazos. 


    Kendric asintió, sin perder la sonrisa. Hasta cuando ella se enfurecía le parecía hermosa. ¡Y qué carácter! Le gustaba que no se callara nada, que se enfrentara a él con orgullo, como una auténtica guerrera que sabía de su valía y que no iba a permitir que nadie la pisoteara. Le gustaba eso, que se mostrara tal cual era ante él, sin esconderle nada. 


    Iba a contestarle cuando escuchó un murmullo al otro lado de la puerta. ¡Las amigas de Catarina los estaban escuchando! 


    —Hablaremos más tarde. Espero poder… “convencerte” para jugar en la arena, si no te animas… vendremos aquí directamente. De una manera u otra, si a ti te apetece… acabarás sin ropa interior y me aseguraré de volver a cumplir la promesa que te hice ayer noche. 


    Ella se sonrojó y miró hacia el suelo, reconociendo a regañadientes que estaba excitada ante la idea de que él la intentara “convencer” de que se olvidara que estaban en un lugar público y acabaran lo que allí habían comenzado. En su vida había mantenido relaciones al aire libre, ni siquiera se había magreado en el coche con su ex. Con él quedaba a una hora en su casa o en la de él, acabando en la cama o en el sofá… casi… como cumplir con la cita del médico. Después del acto… se levantaban, se vestían y cada uno seguía con su día, regresando a su casa o viendo cómo él se iba de la suya. Eran encuentros… muy mecánicos, fríos, que llegaron a cansarle, que no le producían la ilusión que estaba sintiendo en esos momentos. 


    ¿Se atrevería a dejarse llevar por el placer en la playa? No lo sabía, lo dudaba, ella no era así, no podría dejar de pensar que alguien podría verles pero… le gustaba la idea de que él se lo propusiera, que le pidiera que no llevara ropa interior. Era… excitante. 


    —Eso espero, escocés. —Volvieron a escuchar ruidos y ladridos al otro lado de la puerta. Ambos rompieron a reír sin dejar de devorarse con los ojos—. Deja entrar a mis amigas y Lucifer. Nos vemos en unas horas. 


    —Se me van a hacer eternas —confesó él antes de darse cuenta de que lo había dicho en alto. 


    Catarina volvió a sonrojarse y susurró, cuando le vio salir de la habitación, como si huyera de sus palabras, de lo que había dicho y que sorprendió a los dos:


    —A mí también. 


     


     


    ¿Pero qué mierdas le pasaba? ¿Cómo pudo decir esa ñoñería? 


    «Se me van a hacer eternas», repitió Kendric, una y otra vez en su mente. Avergonzándose por lo que había dicho. Esa mujer era… ¿Qué era para él? 


    Una turista española que se iría pronto, que apareció en su camino de una manera… extravagante, por llamarla de algún modo, y con la que no tenía futuro. 


    En el momento en que huyó de la habitación estuvo a punto de tropezar con las dos mujeres que estaban pegadas a la puerta. Las vio caer al suelo, chillando ante el golpe. Antes de que pudiera reaccionar presenció cómo el granuja de cuatro patas se le echó encima, saltando y golpeando sus piernas para que le hiciera caso. 


    Se encontró con las miradas sorprendidas y avergonzadas de las dos amigas de Catarina, quienes seguían sentadas en el suelo ante él. 


    —Buenos días —las saludó, moviendo la cabeza, ignorando al perro que seguía saltando a su alrededor, ladrando escandalosamente. Si alguien lo viera en esos momentos… 


    Y claro, cuando lanzabas un reto al destino, este te ponía la zancadilla y se reía de ti. 


    Varias puertas de ese pasillo se abrieron dejando ver a sus ocupantes, algunos iban ya vestidos, otros con ropa más formal, hasta vio a una pareja de ancianos que se veía que iban desnudos bajo los albornoces con los logos del hotel. 


    Y todos, y cada uno de ellos, los estaban mirando, murmurando entre ellos y hasta señalándolos. 


    «Igual que mi familia», pensó al ver la atención que atrajeron. «Solo faltan que saquen sus móviles para grabar y…».


    Al ver que una de las parejas hacía precisamente eso, Kendric se alejó por el pasillo, con la cabeza en alto y moviéndose con rapidez. Ignorando las voces que lo acompañaron hasta que comenzó a bajar las escaleras. 


    Cuando salió a la calle, se detuvo en seco y miró el cielo. 


    Rompió a reír, doblándose en dos ante lo surrealista de la situación. 


    ¿Y esperaba que en la playa no hubiera nadie?


    Ya temía que el destino se la volviera a jugar. 


    Era lo que le faltaba. 


    Se alejó de la entrada del hotel al ver que el mozo de la entrada le miraba de una manera extraña, y fue a por su coche. 


    —Al menos mi amiguito se comportó —le sacó el lado bueno a todo eso. El inesperado público no le vio caminando como si pisara cristales, ni a punto de reventar el vaquero. 


    Sonrió. Se sentía exultante, ansioso por que ya fueran las doce y media y pudiera volver a ver a Catarina. Desde que esa española apareció en su vida todo su mundo se puso patas arriba y… él quería ver qué más iba a pasar. 


    —Será mejor que compre algunos juguetes para el perro, lo único que nos faltaba era que nos interrumpiera si nos ponemos a “jugar” en la playa —anotó, dispuesto a comprar todos lo que encontrara en el supermercado para contentar al granuja. 


    Tenía la intención de follar en la playa, cumpliendo así uno de sus fantasías si ella se animaba a dejarse llevar y nada ni nadie se lo iba a impedir. 


    ¿O tal vez sí? 


    Era mejor no desafiar al destino, ¿recuerdas? 
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    —¡Esa Catarina, cómo mola se merece una olaaa! Uooo. 


    —¡Dejad de hacer el tonto y pasad para adentro! Mirad el espectáculo que habéis formado —chilló la aludida desde el interior de la habitación, ocultándose al notar que en el pasillo no estaban solo sus amigas y Lucifer, sino también varios miembros del grupo que salieron a ver qué pasaba y por qué había tantos gritos. 


    Y sí, se escondió cuando vio cómo le saludaban la pareja de ancianos que tenían su habitación enfrente de la de ella. 


    ¡Menos mal que se puso la toalla! Ya lo que le faltaba que los demás la vieran desnuda. 


    —¡Entrad de una vez! —les gritó, mientras saludaba a Lucy, quien saltó encima de la cama y ladraba con efusividad, atrayendo todavía más la atención a su habitación, después de todo… un perro ruidoso, dos locas cantando desde el suelo del pasillo de esa planta y ella desnuda cubierta con una toalla con cara de no haber… acabado lo que empezó. 


    ¡Qué manera de comenzar el día! 


    Cuando escuchó el ruido de la puerta, se asomó desde su escondite y miró con mala cara a esas dos trastornadas que ahora se estaban riendo. 


    —¡Pero mira el espectáculo que habéis montado! —les recriminó, agarrando la toalla y subiéndola para arriba, cubriendo todavía más el escote. No quiso ni mirarse al espejo del armario que tenía  a su lado, en las películas las mujeres recién duchadas cubiertas con una toalla se veían súper sexys, ella… Sí, al final se miró. Era débil y estuvo a punto de gemir por lo que vio—. ¡Qué pinta de… de…! —Ni siquiera tenía palabras para describirse.


    Tenía el pelo alborotado, enredado y muy rizado, las mejillas sonrosadas, el cuello marcado con más de un chupetón, los labios enrojecidos e inflamados, la toalla empapada se pegaba a su cuerpo resaltando la palidez de su piel, las estrías que tenía en las piernas... 


    «¡Y me han visto así la pareja de mayores que nos acompañaban en el viaje!», se lamentó, agradeciendo que al menos nadie hubiera capturado el momento con su móvil o en esos momentos sería la comidilla de YouTube. 


    —¿Nosotras? —intervino María entre carcajadas—. ¡Pero si eres tú la que sale medio en bolas y…! ¡Pedazo escocés te has ligado! 


    —Fiu, fiu —silbó Alicia, riéndose sin parar, haciendo gestos con las manos al poner los pulgares hacia arriba. 


    —Ya, ¡callaos! Ya sabíais que iba a tener una cita, así que ahora no me vengáis a mostraros sorprendidas. —Se sentó en la cama y acarició a Lucifer, que se calmó al momento. 


    Sus amigas pasearon por el cuarto con curiosidad, mirando la cama sin cortarse un pelo. 


    —¿Y? 


    —Y, ¿qué? —le respondió con otra pregunta a María, sin dejar de hacerle cosquillas Lucy.


    Esta se acercó hasta ella y se cruzó de brazos. Catarina la miró a la cara y rompió a reír al ver las muecas que la otra mujer mostró. 


    —Mira qué eres tonta. 


    —Di lo que quieras, Catarina, pero quiero detalles. ¿Cómo la tiene? ¿Es grande? ¿Lo hizo bien? ¿Cuántas veces? Dime que…


    Catarina se levantó pese a las protestas de su familia de cuatro patas y se acercó hasta cerca del armario donde la ropa quedó olvidada y la recogió. 


    —Te lo diré cuándo me digas qué tal te fue tu noche —fue la respuesta que le dio a su amiga antes de encerrarse en el baño para vestirse. 


     


     


    Diez minutos después


     


     


    —Mi noche fue muy bien, salí a dar una vuelta, entré en el primer local de copas que vi, estuve bebiendo cerveza pese a que no me gustó nada el sabor, pero no iba a pedir un vaso de… ¡Bah, eso da igual! Cuando ya me iba a ir porque me estaba aburriendo, vi entrar a un tío que vamos… de esos que cuando caminan se te caen las bragas, ya sabes, ¿no? 


    Catarina se detuvo y levantó las manos deteniendo la perorata de María. 


    —¡Detente! Que no me entero de nada. Espera a que me centre. Saliste a beber algo y viste a un hombre, ok, ¿y qué más? 


    —Quid pro quo, Catarina, quid pro quo. 


    Alicia rompió a reír y también Catarina, quien negó con la cabeza mientras tomaba asiento en la cama, sus amigas permanecían de pie. Lo comprendía, ella tampoco se sentaría en la cama revuelta de una ellas sabiendo que habían yacido ahí con un hombre. Le daría algo de… asquillo, la verdad. 


    —¿El silencio de los corderos? ¿En serio? 


    María se encogió de hombros y sonrió.


    —Bueno, salí, vi, y me zampé al escocés. Pero si quieres más detalles, te toca a ti contarnos qué tal te fue. 


    —Eso, eso, queremos saber cómo fue la cita, ¿adónde fuiste?, ¿invitó él? ¿El restaurante cómo era…?


    María le golpeó en el brazo a Alicia al tiempo que decía:


    —Qué narices nos importa cómo era el restaurante, ¡queremos saber cómo folla y si te lo pasaste bien! —dictaminó esta, mirando fijamente a Catarina. 


    —Me lo pasé muy bien, él… Diez veces. 


    Sus amigas abrieron los ojos y la observaron como si le hubiera salido una cabeza a mayores. 


    —¿Diez…? —titubeó Alicia sin poder acabar la frase.


    —Alcancé el orgasmo diez veces, creo que… eso responde a vuestra pregunta si es bueno o no, o si me lo pasé bien, ¿no?


    María se revolvió en el sitio y chilló:


    —¡Y yo solo tres veces! 


    Alicia volvió a reír, negando con la cabeza, mientras se cruzaba de brazos y se apoyaba contra la pared.


    —Esto no es una competición, recuerda. 


    —No, no lo es, pero yo solo me he corrido tres veces, ¡no diez! Chica… —Se volvió y observó a Catarina, quien estaba estirando las sábanas porque le daba apuro que las chicas vieran la cama revuelta. 


    —Tú regresaste al hotel a las cuatro, recuerda que me despertaste. Nuestros perros provocaron un buen espectáculo, igual hoy tendremos bronca por los ladridos y el show que montaron. 


    Tanto María como Catarina lucieron avergonzadas. Las dos le habían dejado sus mascotas a Alicia para que las cuidara mientras ellas estaban fuera y se habían olvidado por completo de ello.


    —Perdona, Alicia. ¿Lucy se portó bien? 


    —¿Y Murdock? 


    Alicia asintió, observando con cariño al pequeño chihuahua que se quedó dormido encima de la cama, muy cerca de su ama. 


    —Sí, se portaron bien, aunque les costó dormir. Estuvieron jugando con mi Golfo casi toda la noche. 


    —¡Te debemos una! —reconoció Catarina, antes de sentarse en la cama y acariciar con cariño a Lucifer, este no se despertó, continuó durmiendo, roncando y moviendo las patitas de vez en cuando como si estuviera soñando. 


    —Pues dejad de darme envidia, chicas, que hace mucho que no estoy con un hombre. ¿Vamos a desayunar? ¿Dejarás hoy a Lucifer en la guardería? Nuestros perros están ahí ahora mismo. 


    Catarina agarró a Lucifer con cuidado de no despertarlo, acunándolo en sus brazos. 


    —No, no me fío, ayer le mordieron. Él no se lleva muy bien con otros perros. 


    —Pues con los nuestros se lleva de maravilla —reconoció Alicia—. Tenías que verlo y… ¡Ah! Os tengo que enseñar los vídeos que grabé. 


    —¿Por qué no me dijiste que habías grabado vídeos? ¡Tienes que pasármelos! —le echó en cara María mientras iban hacia la puerta. 


    Catarina le echó un vistazo al cuarto, agarró el móvil de encima de la mesita de noche y lo guardó en el bolsillo del pantalón del chándal negro y rosa. Iría a desayunar con las chicas y luego se prepararía para pasar el resto del día con Kendric. 


    Notó cómo se ponía nerviosa y miró a sus amigas, quienes seguían discutiendo entre ellas. 


    —Porque llevas todo el rato, desde que apareciste en mi habitación describiéndome lo bien que te lo hizo el escocés que conociste y el gran tamaño que tenía. ¡Si hasta quisiste hacerle una fotografía con tu móvil! ¡A quién se le ocurre! 


    —No es culpa mía, estaba un poco borracha, no recuerdo mucho…  Bueno, no recuerdo cómo se llamaba pero sí que recuerdo ese Hulk que colgaba entre sus piernas y… 


    Catarina negó con la cabeza sin dejar de sonreír ante las tonterías que escuchaba. María estaba loca, Alicia era maravillosa y ella… era muy afortunada por haberlas conocido. Quién le iba a decir que ese viaje le iba a cambiar la vida. 


    Salió de la habitación y cerró la puerta con la llave del hotel, despertando sin querer a Lucifer, quien bostezó mostrando sus dientecitos y le lamió la cara cuando se percató que lo estaba mirando. 


    —¿Me echaste de menos, mi bebé? —le susurró, abrazándole con cariño—. Tengo mucho que contarte pero lo haré cuando estemos solos. Creo que… —Se agachó y susurró a su amigo fiel, a su familia de cuatro patitas—… me estoy enamorando. 


    El lametazo que recibió en toda la boca la sorprendió y la hizo reír, atrayendo la atención de las chicas que ya estaban cerca del ascensor. 


    —Vamos, mira que eres lenta como una tortuga. 


    —Sí, lenta… Aunque no me extraña… ¡Diez veces! ¡Diez!


    Apresurando el paso Catarina se acercó a las chicas mientras chillaba:


    —Calla, María, o voy a tener que regalarte por tu cumpleaños un bozal. 


    Las carcajadas las acompañaron mientras bajaban a desayunar. Las tres sufrieron por desamor, a las tres les rompieron el corazón y decidieron levantarse de las cenizas para alcanzar sus sueños. 


    Pero… ¿qué iba a pasar cuando llegara la hora de despertar? ¿Cuándo llegara el día en que tuviera que regresar a Galicia? 


    «¿Lo podrás olvidar?». 


    El dolor en el pecho fue la única respuesta que tuvo a su pregunta. 


    No, no lo iba a olvidar. 


    Y eso… la atormentaba. 


  



  
    
CAPÍTULO 20


    [image: silhouette-2286655]


     


     


    El desayuno fue más movido de lo que esperaba. Las chicas no dejaron de interrogarla, intentando sonsacarle jugosa información. No tenía ni idea de cómo lo consiguieron pero, al final, acabó confesando pequeños detalles de lo que había sucedido la noche anterior. Quizás fuera para acallar a la pesada de María, quien no dejó de describir con pelos y detalles su encuentro con el misterioso escocés del que lo único que se acordaba de él eran sus ojos y su gran… espada. 


    Tuvo que ignorar el guiño que le hizo el anciano que compartía habitación con su mujer frente a la de ella cuando pasó cerca de la mesa en la que estaban desayunando. El sonrojo que mostró no fue nada cuando escuchó las carcajadas del matrimonio. Ahí sí que ya se puso roja como un tomate y notaba las mejillas ardiendo. 


    ¡Qué vergüenza pasó! 


    Y… al mismo tiempo, comenzó a descubrir una nueva Catarina, quien estaba dispuesta a disfrutar de cada día, quien estaba ansiosa por volver a encontrarse con Kendric y no estaba dispuesta a que nada ni nadie le amargara aquella ilusión. 


    Toda su vida hizo lo que los demás le pedían, lo que se suponía que debía de hacer, lo que su familia y amistades esperaban que hiciera, pero, en esos momentos, solo estaba pensando en ella y era algo refrescante y liberador. 


    Cuando terminaron de desayunar se levantaron y acompañó a sus amigas hasta la “guardería perruna” del hotel, esperó a que estas entraran para ver cómo estaban sus mascotas. Lucifer se removió en sus brazos al ver dónde estaban. Le tranquilizó acariciándole y murmurándole palabras de cariño, acunándolo en sus brazos. Consiguió que se calmara y dejara de temblar. 


    Por suerte, no tuvo que esperar mucho tiempo. Sonrió de alivio al ver aparecer a María y a Alicia. 


    —Ya creí que tendría que entrar para ver qué os pasó —bromeó.


    —No seas exagerada, Catarina, apenas hemos tardado cinco minutos —le respondió Alicia, negando con la cabeza. 


    Se alejaron de esa zona del hotel y fueron hacia la entrada. Saludaron a varias personas de su grupo de viaje y continuaron con el camino. Salieron al exterior y acompañaron a Catarina hacia la zona verde, donde soltó a Lucifer para que pudiera hacer sus necesidades y jugara un poco. 


    —¿Y qué vais a hacer hoy? —les preguntó a sus amigas sin despegar la mirada de su perro. No había tráfico por esa zona y tampoco veía ningún peligro, pero no podía evitar mostrarse como una mamá gallina vigilando a su polluelo temiendo que le pasara algo. 


    «Debo limpiarle las heridas cuando lleguemos a la habitación», recordó, anotándolo en su mente. 


    —Aprovecharemos el día libre para ir de compras por la ciudad. 


    —Sí —afirmó Alicia dándole la razón a María—, menos mal que hoy no hay ninguna excursión. Ya estoy un poco cansada de tanto bus y tanto viaje. Necesitaba un día para poder pasear sin prisas y disfrutar de no hacer nada. 


    —Nada, ¡no! ¡Vamos a arrasar las tiendas! —especificó María, sonriendo abiertamente. 


    Alicia resopló y se cruzó de brazos, moviendo la cabeza para echar hacia atrás la coleta, un gesto que a cualquier otra mujer habría parecido un tic extraño pero a ella… ¡cómo podía lucir elegante como una modelo de revista si iba con un viejo chándal de un color que no se podía definir! Lo que hacía la genética. 


    —Eso lo harás tú, yo no dispongo de tanto dinero. Compraré algún detallito para la familia y listo. 


    —Pues yo quiero mirar ropa, a ver si hay alguna tienda de segunda mano y… ¡comprarme un osito con falda escocesa! —reconoció María. 


    —Oh, si ves uno de esos cómprame uno para mí y luego te daré el dinero —intervino Catarina, mirándolas—. Quiero regalárselo a mis sobrinas. 


    María asintió.


    —De acuerdo, tomo nota. Te pillo uno para ti si lo encuentro. ¿No nos vas a acompañar? No irás… 


    —Sí, he quedado con Kendric para comer y luego me quiere enseñar una playa y… 


    —Ya, ya… la playa… ¡queréis un segundo asalto! —chilló María, haciendo reír a Alicia más que nada por las caras que puso. Era demasiado explícita y muchas veces debía pensar antes de soltar lo primero que se le venía a la cabeza. Pero oye, desde que se enteró que su marido le había sido infiel, que tuvo que tomar tratamiento por culpa de la enfermedad de transmisión sexual que le contagió… ¡la vida era muy corta para pensar si ibas a ofender a los demás o no! Estaba cansada de caminar por el mundo como si fuera a pisar huevos y romperlos, ¡necesitaba vivir, gritar, bailar, cantar aunque luego lloviera de lo mal que lo hacía, ponerse a sí misma en primer lugar! 


    —Y un tercero si él aguanta —confesó Catarina sonrojándose. Con ellas se sentía libre de ser ella misma, de poder hablar de todo sin temer que la juzgaran. 


    Las tres rompieron a reír atrayendo la atención de los que salían del hotel en esos momentos y que contemplaron desde lejos a tres ruidosas extranjeras que estaban apostadas cerca de la zona de jardines que rodeaban el antiguo edificio. Y para rematar la estampa… los ladridos y saltos de un pequeño chihuahua de pelaje oscuro que se acercaba y se alejaba de las tres mujeres sin dejar de ladrar. 


    Lo que pensaran de ellas… era algo que a ninguna le importaba y tampoco iban a saber, después de todo… las tres estaban disfrutando de la libertad que sentían al estar en un lugar en que nadie las conocía y haber dejado las cargas y los demonios que las atormentaban por dentro cuando se enfrentaban a ellos en Galicia. 


     


     


    Se acercaba la hora en que Kendric la recogería para ir a comer. Después de pasar una hora con las chicas, fueron a la habitación de ella para ayudarla a elegir la ropa. Esta vez iría con falda, una camiseta de manga corta y un jersey. Se pondría unos calcetines tobilleros y unos tenis cómodos para poder caminar por la playa. Como prenda de abrigo llevaría la cazadora de cuero que hacía juego con el tono azabache de las zapatillas de deporte. 


    Se miró en el espejo y sonrió. Se veía hermosa. Con los cabellos sueltos, luciendo un maquillaje natural en el que destacaban sus ojos color miel por la intensa luz que entraba por la ventana y… 


    Se agachó para tocarse las piernas. Iba sin medias y sin braguitas. Igual pasaba un poco de frío pero… ¡quería averiguar si él estaba dispuesto a cumplir sus palabras! La sola idea de que la tocara en la playa, tumbados en la arena, escondidos entre las rocas, o de pie frente al mar con el susurro de las olas como banda sonora y único testigo de su furtivo encuentro… La excitaba. 


    Fue hacia la mesita de noche y comprobó la hora. 


    —Vamos, Lucy, falta poquito para que Kendric venga por nosotros. Iremos al césped para que puedas estirar las patitas —le indicó al silencioso chihuahua que la miraba sentado en la cama. Sin dejar de notar sus ojitos fijos en ella, Catarina metió en su bolso las bolsitas para recoger las necesidades de su perro y su móvil. 


    Antes de salir del cuarto se echó un último vistazo guiñándose un ojo a sí misma riendo en alto por lo absurdo de aquel gesto, atrayendo de nuevo la atención de Lucifer. 


    —Vamos, precioso —le indicó a este sin dejar de sonreír. Le colocó la correa y salió de la habitación con él, cerrando la puerta con cuidado—. Hoy nos lo vamos a pasar muy bien —le prometió deseando que sus palabras se cumplieran. 


    Estaba nerviosa. Mucho más que la noche anterior y notaba un aleteo en su pecho que se acompasaba con los latidos de su corazón. Estaba emocionada, ilusionada, excitada y deseosa de volver a ver al highlander que había puesto todo su mundo del revés. 


    «Recuerda que solo te quedan dos días en esta isla, ¿tendrás suficiente de él?». 


    No quiso responderse. Es más, ocultó en lo más profundo de su mente esa pregunta e ignoró la punzada de dolor que notó y que le amargó la felicidad que sentía. 


    No quería enfrentarse a eso. No en esos momentos. 


    Sabía que debía regresar a Galicia, a Ribeira, hacer frente a su familia, la traición de César, que él fuera a ser padre, a su jefa que era la prima de su ex y… a los cuchicheos de los vecinos que seguro que la señalarían cuando la vieran pasar cerca. Ribeira era una ciudad muy pequeña en la que todo el mundo se conocía de algún modo y ella sería la comidilla para una larga temporada, después de todo… ¡qué jugoso chisme era un triángulo amoroso, con un embarazo sorpresa y una mujer despechada! 


    Se sobresaltó al escuchar el pitido del ascensor indicándole que estaba en la planta baja. Parpadeó un par de veces, alejando las lágrimas y salió del cubículo sujetando con fuerza la correa, escuchando los pasitos de Lucifer siguiéndole el ritmo de sus zancadas. 


    Si alguien se percató de que se sentía destrozada por dentro, agobiada con la sola idea de lo que le deparaba cuando regresara a casa, al menos, no se la quedaron mirando mientras salía del hotel. 


    —Tranquilízate, Catarina —se susurró a sí misma, respirando hondo. No era el momento de agobiarse, de llorar, de pensar en lo que aún no había sucedido. Avanzó hasta la zona verde que rodeaba el edificio y caminó junto a Lucifer por dónde él quisiera moverse sin llegar a soltar la correa—. Ya no eres la misma mujer. No tuviste la culpa de nada, que le vaya muy bien, tú… —Ya vería qué iba a hacer con su vida. Igual se iría a vivir a Lalín junto a María, aceptando su oferta de que viviera en su pequeño apartamento cuando le contó lo que le había pasado. Ella la comprendía bien, igual que Alicia; las tres habían vivido algo parecido y, a su manera, aún sufrían las consecuencias de la traición. Un corazón roto tardaba en sanar y, en numerosas ocasiones, quedaba con cicatrices difíciles de disimular. 


    Cerró los ojos y alzó la cabeza escuchando con atención el graznido de las gaviotas, el bullicio de los coches y las personas que pasaban cerca de ella, pero sobre todo, escuchó el aleteo de su corazón. 


    Fuerte, constante, dispuesto a volver a lanzarse a surcar la mayor aventura y la más misteriosa: el amor. 
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    Media hora después


     


     


    —Esta vez eres puntual. 


    Kendric sonrió cuando Catarina entró en su coche acompañada del chihuahua con nombre de ángel caído quien le miró directamente a los ojos y ladeó la cabeza. Esperó a que esta cerrara la puerta para responderle: 


    —Buenas tardes para ti también —se burló antes de robarle un beso. Solo se separó cuando escuchó el gruñido del perro—. ¿Me gruñes porque he besado a tu ama o porque también quieres uno? —le preguntó al chihuahua mientras regresaba a su asiento y se ponía el cinturón de seguridad. 


    —Seguro que por las dos cosas —contestó Catarina por Lucifer—. Tengo que reconocer que lo he mimado mucho. 


    Kendric asintió y encendió el coche, poniéndose en marcha. 


    —Ya lo contaste en la clínica veterinaria. Pero no te preocupes que me he asegurado que ese pequeño granujilla no nos interrumpa cuando lleguemos a la playa. No me quito de la cabeza la idea de acariciarte hasta que estalles de placer para luego follarte hasta que vuelvas a gritar mi nombre. 


    Catarina se quedó sin palabra ante lo que él le confesó. Se removió en el asiento y tuvo que mirar por la ventanilla contemplando el paisaje para recuperar el control de los latidos de su corazón y su agitada respiración. 


    —Ya veremos si cumples tu palabra —fue lo único que pudo contestar, apenas un susurro que se escuchó con claridad en el silencio del auto. 


    Kendric la miró de soslayo sin dejar de atender a lo que sucedía en la carretera. 


    —Recuerda que siempre cumplo mi palabra, pero si no te acuerdas volveré a recordártelo las veces que haga falta. 


    El resto del viaje transcurrió en silencio, un silencio que no era incómodo y que le permitió a Catarina recuperar el control de sus emociones. Estaba muy nerviosa, incómoda al no llevar braguitas temiendo que se notara, que la humedad que rezumaba entre sus piernas traspasara la tela y… 


    «¡No! ¿Se notará? ¡Qué vergüenza! Necesito saber si…». 


    ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Preguntarle a él cuando bajaran del coche? ¿Qué excusa le pondría? 


     


    —Oye, mira si me he manchado la falda. 


    —¿Manchado?¿Con qué? —diría él. 


    —Pues mira si me he manchado por tu culpa, por ponerme tan cachonda que no me saco de la cabeza la idea de pasar el resto del día y de la noche contigo en la cama.


     


    Teatralizó la conversación en su cabeza. Hasta pudo verla gracias a su imaginación, enrojeciendo y volviendo a mirar por la ventana, clavando los ojos en el océano que se veía a lo lejos. 


    No tuvo mucho tiempo para seguir dándole vueltas a lo mismo ya que notó cómo el coche se detuvo. Parpadeó alejando los pensamientos y observó dónde estaban. 


    —Espero que te guste la comida que sirven aquí, es uno de mis restaurantes favoritos de la isla. Vengo aquí desde que era niño, hacen comida casera muy buena y a buen precio, y las vistas son espectaculares. 


    Catarina abrió la puerta y salió al exterior, dejando en el suelo a Lucifer quien seguía atado con la correa. Este se estiró y movió todo el cuerpo de un lado a otro, provocando que el jersey que llevaba puesto se moviera. 


    Esta vez iba con una camiseta blanca en la que se leía: bad dog, rodeado de pequeñas calaveras. Era una de sus favoritas. A su familia le parecía una locura que le comprara ropita a su perro pero gracias a esas camisetas, jerséis o chubasqueros que adquiría protegía el cuerpo de Lucifer de las correas que cruzaban su pecho y espalda, además de evitar que tuviera frío. 


    —Si es muy caro el menú, invitas tú —dictaminó Catarina observando a su alrededor con atención y curiosidad, olvidando su preocupación de si había manchado la falda o no. 


    El restaurante era una casa de dos plantas de un color azul clarito con motivos marineros colgados de sus paredes, se veían redes, estrellas de mar, pequeños faros y hasta gaviotas de plástico, un revoltijo que le recordaba a su hogar. 


    Disponía de una gran terraza cubierta por toldos azules con rayas blancas que protegían varias mesas blancas con las sillas a juego. Dentro del local se veía mucha gente, se veía que era amplío, bien iluminado, con ventanales grandes que permitían que pudieras contemplar el paisaje salvaje y abrupto ya que la casa estaba situada cerca de una de las playas de arenas blancas de la isla. Frente a la casa, había una explanada grande en la que aparcaban los coches o los autobuses de las personas que se acercaban hasta ahí para comer. Rodeando la casa había una zona verde, bien cuidada, con flores autóctonas de la isla y césped natural delimitando el inicio de la playa. 


    —No te preocupes que voy a invitarte igual, por mucho que me protestes. 


    —Ya lo veremos —le desafió Catarina siguiéndole de cerca, sorprendida cuando él le tomó de la mano. El gesto le pareció dulce y no pudo evitar mostrar una gran sonrisa. 


    —¿Qué te parece comer en la terraza? Así ese granujilla estará más cómodo, la zona interior se suele llenar de golfistas y surfistas, esta playa es muy conocida por el campo de golf y el fuerte oleaje que tanto les atraen a los surfistas. 


    —Me parece bien —indicó ella antes de tomar asiento frente a la mesa que eligió él, desde ella podía ver la playa a lo lejos extendiéndose como una lengua de una tonalidad crema clara, serpenteada por la espuma del mar y las olas que lamían cada rincón de la orilla—. ¿Cómo se llama esta zona? 


    Él la miró y sonrió, tomando asiento cerca de ella, a su izquierda. 


    —Esta zona se le conoce como Seilebost, a pocos kilómetros de aquí hay un campo de golf que es muy frecuentado tanto por los habitantes de la isla como por los turistas que buscan esa clase de experiencias, también hay un camping. Es una de las playas más hermosas y…


    —No será aquí donde estás dispuesto a cumplir tu promesa, ¿no? —preguntó observando los puntitos que se percibían a lo lejos moviéndose por la arena, se veía que había gente yendo de un lado a otro por la playa y… no estaba dispuesta a dar el espectáculo de su vida teniendo público mientras se dejaba llevar por las caricias y sensaciones que él le provocaba cuando la tocaba. 


    Kendric se carcajeó y señaló un punto a lo lejos. 


    —No, no iremos a esta playa. Iremos a aquella. —Catarina entrecerró los ojos por culpa de la intensa luz y miró hacia dónde él señalaba, desde donde estaban se veía el mar de una tonalidad turquesa que se volvía blanca cuando golpeaba la arena al formarse espuma por la fuerza de las olas. No distinguía la playa que él le indicaba, pero debía reconocer que el paisaje era hermoso. Unas montañas a lo lejos, el mar, las playas de arenas claras, las zonas verdes salpicadas de flores amarillas y blancas—. ¿La ves? Más tarde te llevaré a dar una vuelta para que conozcas esta zona y… después iremos a Luskentyre, esa es la playa a la que te llevaré para cumplir mi promesa. La conozco bien, es un lugar mágico que dispone de muchos escondites… donde nadie nos verá, ni desde la carretera, ni desde la arena. 


    —Eso espero, porque si nos pueden ver… olvídate de cumplir esa fantasía tuya, no me tocarás hasta que regresemos al hotel. 


    Él la sorprendió al apoyar su mano en su rodilla, comenzando a acariciarla con suavidad haciéndola gemir. 


    —No te preocupes por eso, preciosa. El que me preocupa es el granujilla, pero ya me encargaré de mantenerle entretenido mientras jugamos. —Apartó la mano cuando vio que se acercaba uno de los camareros. 


    Catarina estaba nerviosa, sí, pero también intrigada ante lo que le deparaba. ¿Qué era lo que tenía preparado para Lucifer? ¡No iba a dejarlo en el coche! Si no se sentía a gusto, no iba a hacer nada, él tendría que esperar a llegar al hotel. 


    «Y tú también, reconócelo. Estás deseando volver a sentir lo que sentiste ayer noche», escuchó una voz en su mente, la voz de su conciencia, la voz de su alma. 


    Sí, era cierto. Quería volver a estallar, perder el control sobre el tiempo, sobre su cuerpo, dejarse llevar por la vorágine de placer, de sensaciones que él le hacía experimentar con sus besos, caricias, con… todo lo que le hizo y esperaba que le volviera a hacer. 


    —¿Estás de acuerdo, Catarina? 


    La voz del causante de su excitación la tomó por sorpresa, devolviéndola al presente. 


    —Perdona, ¿qué me decías? —tuvo que preguntar al no estar atenta. 


    —Si te apetece probar la especialidad de la casa —repitió Kendric, sonriendo. 


    —¿Y qué es esa especialidad? 


    —Salmón a la plancha con… —antes de que el camarero acabara, Catarina asintió y pidió ese plato. El pescado le gustaba cuando ya se encontraba en el plato, cocinado. No le atraía la idea de ir a la mar a pescar por mucho que su padre insistiera cuando era niña a que lo acompañara en el barco. Ni siquiera se animaba a ir con las cañas de pescar a las rocas del puerto. El mar la aterraba y prefería contemplarlo desde lejos. 


    Kendric pidió, además de los platos, dos aguas y un entrante para compartir. Cuando el joven camarero se alejó con el pedido, su escocés se giró y le tomó la mano. 


    —No tienes ni idea de las ganas que tenía de estar así contigo. 


    —Mira que eres exagerado, seguro que… 


    Este negó con la cabeza, sin dejar de acariciarle la mano. 


    —No, no exagero. Tuve que acercarme a la fábrica para hablar con mi familia y acabé necesitando un paracetamol por el dolor de cabeza, hay ocasiones en que me gustaría que no se metieran tanto en mi vida.


    —Te comprendo bien. Mi familia es igual. No dejaron de llamarme para que perdonara a César y…


    Catarina se calló al ver que había dicho en voz alta el nombre del hijo de puta. 


    —¿Quién es César? 


    Le hizo gracia cómo pronunció el nombre de su ex, pero enseguida se sintió culpable por mencionarlo, por meterlo en la conversación. 


    Dudó si contarle la verdad o no, pero en el instante en que miró al escocés a los ojos supo que era necesario que fuera completamente sincera. 


    —Mi ex. 


    —¿Tu ex? —repitió él, deteniendo las caricias sin soltarle la mano. 


    —Sí, él… me engañó con otra mujer y cuando lo descubrí, le dejé. 


    Kendric se separó y se cruzó de brazos, mirándola fijamente. 


    —Y por lo que he deducido tu familia quería que regresaras con él. —No fue una pregunta, ni una afirmación, solo lanzó una hipótesis al aire dando en el clavo. 


    Catarina movió con la cabeza y se volvió para mirar el mar, el bullicioso mar que le recordaba a su hogar. Sí, Ribeira podía ser una ciudad muy pequeña en la que todo el mundo se conocía, aunque también era muy acogedora, en la que los vecinos se ayudaban entre ellos, se saludaban aunque no recordaran sus nombres y, acababas conociendo hasta el butanero, que te llevaba una vez a la semana el butano a la puerta de la casa o hasta la pescadera que, en confianza, te indicaba con un gesto que era mejor que compraras otro día porque no era fresco.


    No iba a negar que si se iba a vivir a Lalín era para alejarse de los cotilleos, de la presión de su familia y para no encontrarse con su ex junto a su nueva pareja, no porque no estuviera a gusto en su ciudad. 


    Aquella isla le recordaba a su tierra, indómita, con el olor a salitre en el aire, el graznido de las gaviotas rompiendo el silencio y ese mar lamiendo las playas con su indómita fuerza. 


    —¿Catarina? 


    —Perdona, estaba recordando. —Se volvió y le miró. Pudo vislumbrar preocupación en su rostro, así que le sonrió—. Tienes razón, mi familia quería que le perdonara, pero no pude, no puedo, ni lo haré. César es mi pasado y lo único que me arrepiento es no haberle dejado antes. 


    Kendric volvió a tomarle de la mano y se la apretó. 


    —Todos tenemos un pasado, pero al final son solo eso, recuerdos, nosotros somos los que decidimos qué hacer con ellos, si permitirles influir en nuestro presente o que oscurezcan nuestro futuro. 


    —¿Ahora eres filosófico? —se burló ella, tragándose las ganas de llorar. Tenía un nudo en la garganta. Él tenía razón, no podía permitir que el pasado gobernara su vida, que la presencia de César estuviera tan presente en su día a día. La había engañado, ¡cómo le sucedía a mucha gente! Le había roto el corazón, pero este se recuperaría, sanaría y se volvería más fuerte. 


    Su escocés iba a responderle pero este esperó a que el camarero colocara los platos sobre la mesa, llenó los vasos con agua fría y se fue de regreso al interior del restaurante. Ellos eran los únicos que estaban en la terraza, así lo había pedido Kendric cuando llamó a la dueña y le pidió el favor que le reservara una mesa. Su madrina no pudo negarse, aunque se mostró sorprendida que hiciera todo eso por una mujer. Y bien qué se lo dijo, bueno, más bien le indicó que iba a descorchar una botella del mejor champán para celebrar que él había encontrado a la única. No quiso preguntarle a qué se refería porque lo suponía, pero su madrina insistió al felicitarle de antemano y que la avisara con tiempo para el día de la boda porque necesitaba adelgazar unos cinco kilos ya que quería salir bien en las fotos. 


    De verdad que su familia era muy fantasiosa o necesitaban un cotilleo jugoso para entretenerse. 


    —Acaso crees que no tengo más habilidades que ser perfecto en la cama. 


    —¿Quién dijo que eras perfecto en la cama? —se burló ella, tomando el primer bocado del entrante. Le gustó, eran como albóndigas de carne en una salsa marrón. 


    —Tal vez, las veces que gritabas mi nombre —le respondió, antes de ponerse a degustar el primer plato. Había pedido algo ligero para que no fueran con el estómago lleno a la siguiente parada de esa pequeña excursión. 


    Siguieron comiendo mientras compartían anécdotas de su niñez. Ambos compartían el haber crecido en una ciudad en la que el mar era esencial para su gente, con tradición marinera y en la que todos se conocían. 


     


     


    Bajo la mesa, Lucifer masticaba las albóndigas que dejó caer el macho humano. Mordisqueó con gusto cada trocito, disfrutando de su sabor. Él tenía el pienso que le colocó su mamá bajo la mesa en su platito pero… ¡Cómo iba a comer esas galletitas duras cuando podía llenarse de albóndigas! Ignoró el pienso y se centró en las sabrosas bolitas de carne. 


    Cuando acabó las tres que habían aparecido en el suelo, apoyó las patitas en la pierna del hombre y gimoteó, pidiéndole más. ¡Necesita más! ¡Estaban riquísimas!


    Iba a ladrar al ver que el humano no le hacía caso aunque no tuvo que hacerlo. Cayeron dos bolitas más. Fue a por ellas. Movió el rabito mientras estaba comiéndolas, masticando con ansias. 


    Le gustaba ese macho. Al principio no le gustó nada porque alteró a su mamá. Pudo oler su miedo, su angustia, su preocupación y no le gustaba que nadie hiciera daño a su mamá. Pero ahora… Movió la cabeza y olisqueó el aire. 


    Su mamá olía dulce y se reía muchísimo. Era feliz. 


    No le gustaba mucho que fuera feliz con otro macho pero le gustaba menos cuando la veía llorar, cuando lamía sus lágrimas saladas, cuando no conseguía dormir y se revolvía en la cama. No sabía qué hacer para animarla, para asegurarle que él siempre estaría a su lado, que era la mejor mamá y que la quería muchísimo, aunque ella no le entendía cuando le hablaba, cuando ladraba. 


    Solo le acariciaba la cabeza y… él no sabía qué hacer. 


    «¡Oh, otra!», pensó moviéndose esta vez hasta dónde estaba la silla de su mamá. 


    Mordisqueó la bolita. Ya se estaba llenando, pero estaban tan ricas. 


    Si su mamá era feliz, él también lo era. 


    Si ese macho hacía feliz a su mamá…


    «¡Oh, otra más!», correteó hasta la silla del hombre. 


    Él también era feliz y estaba llenito. Después de comer dormiría un ratito.


    «¿El macho sabrá jugar? ¿Querrá jugar conmigo?», fue lo último que pensó antes de quedarse dormido, bajo la mesa, sonriendo al escuchar las carcajadas de su mamá. 


    ¿Qué más podía pedir un perro como él?
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    «¡Juguetes!», gritó Lucifer moviéndose de un lado a otro emocionado, girando sobre sí mismo al estar suelto. «¡Juguetes! ¡El macho me ha traído juguetes! Juro que no volveré a morderte», prometió ladrando en alto, mordisqueando el peluche para luego ir junto a la pelota y apretarla con los dientes. «¡Oh, chilla!», cada vez que le hincaba los dientes la pelota hacía un ruido que le hacía gracia. «¡Jugar!». 


     


     


    —¿Este era tu gran plan con mi perro? ¿Sobornarle? —preguntó, cruzándose de brazos, contemplando divertida cómo su perro había caído en la trampa. Era gracioso ver al pequeño chihuahua rodeado de peluches algunos de ellos más grandes que él, de cuerdas para morder y de pelotas de diferentes tamaños. 


    Estaban en la playa de Luskentyre. Hacía dos horas que habían acabado de comer. El salmón estaba más rico de lo que esperaba y disfrutó mucho de la conversación que tuvo con Kendric. Le gustaba su humor, muchas veces ácido, capaz de reírse con ella y de él. La comida fue mejor de lo esperado y se le hizo muy corta. Cuando llegó la hora del café, se sorprendió al conocer a la dueña del restaurante, una señora de unos setenta años que le confesó que era la madrina del muchachote y que estaba deseando conocerla. No supo qué responder a eso, pero al final optó por interpretar el papel de turista que no sabía el idioma y tampoco lo comprendía y apenas intervino en la conversación, solo sonrió y agradeció que los invitara al café. 


    Antes de que regresara al interior de su hogar pues aquella casa, además de ser su negocio, era el lugar en el que residía, habló con Kendric en gaélico, alterando al hombre, quien movió los brazos por encima de la cabeza y hasta se golpeó la frente con un gesto de incredulidad. 


    Sintió curiosidad por saber qué era lo que su madrina le dijo para que él se pusiera así y ella se fuera riéndose; pero él le avisó que no preguntara, así que… optó por disfrutar del café y formular mil y una teorías en su mente, mientras contemplaba al escocés, quien lucía nervioso. 


    Cuando acabaron los cafés, Kendric llamó al camarero y le entregó unos cuantos billetes. Iba a protestar que quería pagar ella pero oye… ¡iba a aprovechar esa novedad! César no era de los que abrían la cartera, es más, le gustaba que fuera ella quien lo pagara todo, las pocas veces que le convenció de salir a comer o cenar fuera de casa. Él era el típico que prefería pedir unas pizzas y comerlas rápido antes de ir a la cama para “uno rapidito” y así acabar la “cita” lo antes posible para que cada uno regresara a sus vidas. 


    «¡Ya lo estoy haciendo de nuevo!», se amonestó ella misma al ver que volvía a comparar al escocés con el hijo de puta. No se lo merecía. Bien es cierto que los primeros encuentros fueron desafortunados, un poco… extraños pero cuanto más lo conocía, más le gustaba y estaba sintiendo cosas que hacía tiempo que no sentía. 


    «¡Vamos, que te estás enamorando! Dilo claro, deja de darle vueltas», ole ella, su voz interior, sus pensamientos eran demasiado directos e incisivos y por más que intentó ignorarlos no podía negarlos. No cuando sentía que el corazón le daba un vuelco cuando él la miraba a los ojos, cuando sus manos se rozaban o cuando él sonreía. 


    ¡Vivan las mariposas revoloteando en su interior! Ya veréis que hostia se iban a pegar cuando tuviera que regresar a Galicia y volviera a la “normalidad”. 


    Aunque no era el momento de amargarse, no cuando él se levantó y le tendió la mano. No cuando él la besó y provocó que desde el interior del restaurante se escuchara aplausos y silbidos. 


    No cuando él les enseñó el dedo a los hombres y mujeres que les miraban y vitoreaban mientras la conducía hacia el coche. 


    No cuando… el tiempo se detuvo en el momento en que se besaron, ocultos dentro del coche. 


    Él conseguía que todo su mundo se tambaleara y deseara… 


     


     


    —Lo has vuelto a hacer. 


    Catarina parpadeó y buscó al dueño de aquella risueña voz. 


    Kendric la miraba, cruzado de brazos. Él le sacaba una cabeza y media, era alto, con el pelo negro salpicado de canas plateadas que en esos momentos se movía con la fuerza del viento. Sus ojos oscuros brillaban con humor mostrando unas finas líneas a ambos lados de sus labios que aparecía cuando sonreía abiertamente. Se fijó en la cicatriz que se percibía en la mejilla. La noche anterior se la había acariciado y él le había contado la historia que había tras esa marca. El culpable de que la luciera era su hermano pequeño, quien un día jugando a los piratas le acabó cortando la cara. Necesitó puntos y sí, lloró durante días hasta que se acostumbró al dolor, a la sensación de tirantez y posteriormente, a verla en su cara, enrojecida, volviéndose blanquecina con el paso de los años. 


    Era fuerte, hermoso, como un guerrero de otra época, el highlander que… capturó su corazón, pese a que no se lo confesaría. Pasaría esos dos días junto a él, disfrutando de lo que le ofreciera, creando nuevos recuerdos que atesoraría cuando regresara a su casa. 


    —Lo siento, no te estaba atendiendo —reconoció finalmente, tras unos segundos en silencio, admirándole. 


    —Lo sé. Puedo ver cuándo te pierdes en tus pensamientos. Te comentaba que sí, ese era mi plan, sobornar a ese granujilla para que no nos interrumpiera cuando... 


    Se acercó hasta ella. Había llegado el momento. El viaje hasta la playa había sido ameno, se rieron mucho de las aventuras que ella vivió cuando era pequeña. No todos los días te contaban que acabó siendo pescada por su hermana cuando acompañó a su familia a pescar al puerto. Podía hacerse una idea del dolor que sintió cuando notó cómo el anzuelo de la caña de pescar de la hermana de ella quedó incrustado en su mejilla. Él mismo tenía un recuerdo permanente gracias a su hermano pequeño. O cuando se despistó y acabó entrando en otro barco muy parecido al de su padre, encontrándose cara a cara con un puñado de hombres que hablaban otro idioma y que la miraron como si les fuera a lanzar una maldición echándola a gritos de la embarcación. Sí, aún había gente que creía que la presencia de una mujer en el barco atraía la mala suerte. 


    El tiempo que tardaron en llegar a Luskentyre se le hizo muy corto, pero también agradeció poder estirar un poco las piernas, y ella lucía un poco mareada por culpa de la serpenteando carretera. 


    La playa era igual de hermosa que siempre, con arenas de color blanco que brillaban con la luz del sol, las aguas turquesas, las dunas que se veían a lo lejos y por las que se tiraba y rodaba cuando era pequeño… Era un paraíso, una de las mejores playas de la isla; y por suerte, una de las menos concurridas, al menos, ese día. 


    Caminaron por la playa durante cerca de una hora, disfrutando de la calma, de la compañía del otro.


    ¡Hasta le lanzó un palo al perro y este lo recogía y se lo traía de vuelta! 


    Pero el mejor momento fue cuando llegaron al rinconcito que quería mostrarle, una zona protegida de la playa rodeada de rocas que los mantendría a salvo de miradas curiosas tanto desde la carretera como desde la playa. 


    En ese momento le mostró el contenido de la mochila que cargaba desde el coche y que cogió del maletero. 


    Una manta que extendió en la arena y un montón de juguetes, peluches y pelotas para el perro. 


    Se acercó hasta ella y apoyó las manos en sus mejillas, recorriéndole los labios con suavidad con la punta de su pulgar derecho. 


    —¿Dime que me hiciste caso y no traes ropa interior? —pese a que era una pregunta sonó más como una súplica. 


    —Averígualo tú mismo. 


    Aceptó su desafío, bajando una mano por su curvilíneo cuerpo hasta llegar a sus muslos. Subió despacio la falda, sin dejar de mirar a los ojos color miel de la mujer y sonrió cuando comprobó que no llevaba nada. 


    —Tan hermosa —murmuró con voz enronquecida—. Se me hace la boca agua. Hoy aún no tomé postre. Voy a lamerte, Catarina y cuando estalles, voy a follarte hasta que vuelvas a gritar mi nombre. 


    Como respuesta obtuvo un beso necesitado que correspondió con igual pasión, mientras la llevaba hasta la toalla en la que iba a mostrarle cuánto la deseaba, escuchando a lo lejos el graznido de las gaviotas, el siseo rítmico de las olas y los silbatos de los juguetes del granujilla, quien permanecía cerca de ellos disfrutando del “soborno”. 


    Joder. Esa mujer lo había hechizado. Le volvía loco su olor, sus ojos, su sonrisa, quería acariciarla, lamerla, mordisquearla, hundirse en su interior, follarla de una manera suave, lenta, torturándola con sus embestidas y otras veces ser él el torturado cuando ella impusiera un ritmo de pura locura. 


    Lo quería todo. Y temía que nunca se saciaría de ella. 
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    Dejo el peluche que llevo un rato mordisqueando en el suelo al escuchar los gemidos de mi mamá. 


    Miro a mi alrededor. Estoy en medio de una montaña de arena que escavé para enterrar mis juguetes y así ocultarlos por si alguien me los quiere quitar. Encuentro a mi mamá, junto al macho, tumbados en una toalla. El macho está encima de mi mamá, moviéndose, haciendo que ella gima de una manera extraña. 


    Salgo de mi escondite y olisqueo el aire mientras me acerco hasta ellos dos. Huelen extraño. Demasiado dulce. 


    Estornudo al notar arena en mi hocico. Me pica un poco. Vuelvo a estornudar. Y muevo mi hocico de un lado a otro. Me lo limpio con una de mis patitas delanteras, pero desisto al ver que la arena sigue ahí. 


    Sigo escuchando los gemidos de mi mamá. 


    Me muevo, acercándome despacio, sin hacer ruido. Me detengo cerca de los pies del macho. Los huelo. Huele dulce, salado y a comida. 


    «¿Qué estarán haciendo? ¿Le estará haciendo daño a mi mamá, por eso ella lloriquea de esa manera?». 


    Gruño ante la idea de que le esté haciendo daño. El macho me cae bien, me ha regalado un montón de juguetes pero debo proteger a mi mamá. «¡Ella es mi familia!». 


    Abro la boca, le enseño los dientes. Mi pelo se eriza. Agacho la cabeza. Me acerco hasta su tobillo y…


     


     


    —¡Joder! ¡Me ha vuelto a morder! 


     


     


    Sonrío. Mantengo el mordisco unos segundos antes de apartarme. 


    Me siento, mirándoles a ellos dos. 


    «¡He conseguido que mi mamá deje de gemir! Soy el mejor». 


    El macho se aparta de ella y se mueve hasta quedar sentado en la toalla. Ambos me miran a la vez. 


    «¡Oh, oh, creo que he hecho algo mal!», pienso al ver la mirada entre divertida y enfadada de mi mamá, y la cabreada de él. 


    Agacho la cabeza y lloriqueo, poniendo mi mejor cara de pena, de no he hecho nada, esperando que me perdone. Esa carita siempre suele funcionar. Me ha sacado de más de un lío en el pasado. Y no, no es culpa mía que por las mañanas haga mucho frío y acabe orinando en el mismo rincón del salón. Así también mantengo mi olor en casa y ningún macho se atreverá a pisar mi territorio, sobre todo ese hombre que se acerca a veces a mi mamá. ¿Cómo se llama? «¡Ah, César!», recuerdo gruñendo internamente. «¡Le odio! No se porta bien conmigo y muchas veces hace enfadar y llorar a mi mamá. ¡No le quiero cerca de ella!». 


    Veo que mi carita de pena hace efecto. Al ver que no me gritan, me giro y vuelvo a mi escondite, al agujero que excavé en la arena y en el que tengo todos mis nuevos juguetes. 


    Mejor me centro en ellos. Ya le he dejado claro a ese macho que nadie le puede hacer daño a mi mamá, que la voy a proteger siempre. 


    Prefiero esconderme. Ponerme a jugar con la pelota rosa que hace tanto ruido. ¡Me encanta! Si he hecho algo malo, si no me ven, no me van a reñir y espero que se olviden de que me he portado mal. Aún no entiendo en qué he fallado. 


    «¡Oh, este conejo tan blandito también hace ruido! ¡Es mi segundo juguete favorito!». 
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    Sin duda esa mujer era puro veneno, dulce, adictivo y él… quería probarlo cada día de su vida. 


    En cuando la tuvo tumbada en la toalla le subió la falda, hasta que esta quedó enrollada en su cintura, exponiendo lo que iba a saborear. Jugueteó con ella unos minutos, acariciándola, penetrándola con dos dedos haciendo pequeños círculos en su interior, conteniendo a duras penas las ganas de desabrochar el vaquero, liberar su polla y sumergirse en ese apretado y húmedo canal. ¡La deseaba con locura! Pero le había prometido que iba a lamerla, que iba a conducirla al límite del deseo provocando que estallara. 


    Hizo exactamente eso. La condujo al orgasmo, lamiéndola, probando de nuevo su dulce sabor, sonriendo al ver cómo ella se retorcía, se movía elevando la cadera para encontrarse con su lengua, cómo temblaba cada vez que movía sus dedos en su interior, acariciándola, descubriendo lo apretada y sensible que era. 


    En el momento en que ella gritó su nombre y se estremeció durante unos segundos, Kendric se apartó para poder admirarla. 


    Ella mantenía los ojos cerrados, los labios entreabiertos, todo su cuerpo estaba perlado de una fina capa de sudor y sus mejillas lucían una tonalidad rosada que era encantadora. 


    —Dios, ¡qué hermosa eres! —susurró con voz enronquecida mientras se movía para alcanzar la mochila que dejó cerca de ellos. En el bolsillo exterior encontró las cajas de preservativos que había comprado en la farmacia. 


    Abrió una de ellas, tomó un envoltorio y lo rasgó con cuidado, para luego ponérselo, cubriendo su duro miembro una vez que lo liberó bajando la cremallera y bajando un poco los vaqueros para tener libertad de movimientos. 


    Ella lo observaba con una lánguida sonrisa desde la toalla y sin decir ni una palabra, extendió los brazos, entreabrió más las piernas y le dio la bienvenida, acogiéndolo con su tortuosa calidez. 


    Debía reconocerlo. Perdió el control en cuanto se sumergió en su interior, bombeando con estocadas fuertes, decididas, consiguiendo que ella volviera a gemir su nombre una y otra vez. 


    Segundos, minutos, no tenía noción del tiempo, únicamente se dejaba llevar por lo que estaba sintiendo, por las turbulentas emociones que se arremolinaban en su interior amenazando con desbordarle. 


    Estaba tan cerca. Casi podía rozar el orgasmo, casi…


    —¡Joder! ¡Me ha vuelto a morder! —gritó con incredulidad, deteniéndose al momento al notar un pinchazo en el tobillo, un ramalazo de dolor que se extendió por la pierna y que lo sorprendió. 


    «¡No puede ser verdad!», pensó mientras se movía y se sentaba en la toalla cerca de Catarina. El tobillo le ardía, el muy granuja había traspasado la tela del pantalón y le había hincado bien los dientes. 


    Encontró al culpable observándolos, sentado muy cerca de ellos. 


    «Míralo, tan inocente y el muy cabrón me ha mordido», se lamentó, mientras su cuerpo chillaba de frustración al no haber culminado, al no haber rozado el cielo que se presentaba ante él y que por muy pocos segundos habría alcanzado. 


    ¿Qué podía hacer? Tenía ganas de gritar pero… 


    «¿Cómo puede mirar con esa cara de inocente como si no hubiera hecho nada?», se asombró al comprobar que el perro seguía quieto, con sus ojitos observando todo con atención. ¡Hasta agachó la cabeza y comenzó a lloriquear! 


    No podía culparle. Él no le conocía. Pero ya creía que le había “comprado” con todos los juguetes que adquirió para él. 


    «Ya veo que eres un hueso duro de roer, ¿¡eh!? Tendré que conseguir que me aceptes», se juró Kendric, sabiendo que no podía poner en un dilema a Catarina. No podía hacerle elegir entre ese perro y él. 


    «¿Cómo vas a pedirle eso si ella no es nada más que un ligue de verano? Recuerda que ella regresará a España pronto». 


    De nuevo la voz de sus pensamientos le mostraba la dura realidad. 


    Catarina amaba a su perro y él… estaba enamorado de ella. Lo aceptaba. Lo reconocía. No podía negarlo. 


    Había caído rendido a sus encantos, al hechizo que esa española le había lanzado, adorando sus risas, sus enfados, su fuerte carácter, la fragilidad que percibía en su mirada cuando hablaba del pasado, el miedo que mostró cuando habló del futuro. 


    Era un regalo que quería aceptar y cuidar el resto de su vida. 


    Paseó la mirada desde el perro hasta su ama. Los dos se estaban mirando, así que pudo contemplarlos sin que estos se dieran cuenta. Sonrió cuando vio cómo el perro dio media vuelta, con la cabeza gacha y se metió en el gran agujero que formó al escarbar en la arena. 


    Se giró y se quedó sin aliento al verla. Catarina estaba incorporada, apoyada en sus codos, sus pechos estaban descubiertos al tener la ropa enrollada y se le hizo la boca agua al fijarse en sus pezones. 


    ¡Necesitaba acabar lo que había empezado! Necesitaba tocarla, sentirla, ver que era real, que estaba con él, que no se había vuelto un espejismo, un recuerdo… que no había regresado a España. 


    «Tengo que hablar con ella», prometió, dispuesto a lanzarse al vacío. Quizás se equivocaba, pero no podía pasar el resto de su vida con la incertidumbre de que habría pasado si se hubiera atrevido. 


    «Quiero que te quedes conmigo, preciosa», aceptó finalmente, antes de moverse acercándose a ella. «Y espero… que tú también lo desees». 
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    —¡Lucifer, malo! ¡Cómo has podido! —chilló Catarina buscando al causante de que la magia del momento se quebrara de golpe, como la caída de un castillo de naipes ante un terremoto. Así se sentía ella. Estaba a un paso de rozar el cielo de nuevo y… su pequeño chihuahua tuvo que intervenir mordiendo a Kendric. 


    Vio cómo Lucy alzó su cabecita desde su refugio. Estaba lleno de arena y tenía un pollo de plástico entre los dientes, mordisqueándolo, provocando que hiciera ruido. 


    —Tendré que idear más maneras para sobornarlo —la voz del hombre que permanecía sentado a su lado la sorprendió. Giró la cabeza y se encontró con su mirada. No percibió rabia, ni dolor, solo… diversión. 


    —Yo… perdón, no sé por qué lo ha hecho —se disculpó, negando con la cabeza. Seguía desnuda, o más bien, casi, con la ropa revuelta, el corazón martilleando contra el pecho, el cuerpo gritando de frustración y notando un cosquilleo incómodo en su interior por culpa de rozar el orgasmo y no alcanzarlo. 


    Observó con atención al escocés. Este permanecía sentado, con el pantalón bajado. Pudo ver que ya no estaba… “dispuesto” para la batalla. 


    —No te disculpes, preciosa. Ya me extrañaba que ese granujilla no hiciera una de las suyas —confesó, mientras se quitaba el preservativo. Se estiró para agarrar la mochila y rebuscó en el bolsillo interior, encontró una bolsa de basura, la abrió y depositó ahí el condón usado. ¡No iba a dejarlo tirado en la arena! No comprendía cómo había gente que podía hacer eso. Cuando acabó, volvió a cerrar la mochila y la apartó. Se volvió y contempló a la excitante mujer que permanecía a su lado. 


    «¡Qué hermosa eres! Me quitas el aliento», confesó para sí mismo sin atreverse a decirlo en alto. Le costaba aceptar lo que sentía, era algo completamente nuevo para él. Nunca en su vida creyó que podría toparse con alguien como ella capaz de traspasar la barrera con la que protegía su corazón. Esa mujer le había conquistado de una manera feroz, sin contemplaciones, con cada una de sus palabras, de sus miradas, de sus enfados, con su dulce aroma y adictivo sabor. Quería seguir conociéndola, que fuera parte de su vida, ver si aquello era una mera ilusión o era el inicio de algo que no tendría fecha de caducidad. 


    —Tendré que comenzar a educarlo, porque no puedo permitir que siga así. ¿Te duele mucho? ¿Dónde te ha mordido? ¿Estás bien? 


    Kendric sonrió al ver la preocupación que mostraba ella. Se movió para subirse el pantalón vaquero y cerró la cremallera. Necesitaría unos minutos para poder volver a levantar su espada. La edad pesaba y a sus cuarenta y dos años, por mucho que la deseara, necesitaba unos minutos para recuperarse. 


    —No te preocupes —volvió a indicarle, cogiéndole las manos y besándoselas—. Estoy bien. Me ha vuelto a morder en el tobillo pero oye… ¡esta vez estoy protegido que ya me puse la vacuna contra la rabia! 


    —Y dale, ¡que mi perro está sano! 


    —¡Eh! Que el malherido soy yo. Haya paz, preciosa. No quiero discutir. 


    Antes de que ella pudiera responderle escuchó el estridente sonido de su móvil. 


    —Espera, voy a mirar quién es —le indicó a ella mientras buscaba el teléfono en la mochila, lo había dejado ahí para que no acabara en la arena cuando se desnudara o ante la actividad física que tenía intención de hacer junto a la hermosa mujer que estaba sentada a su lado. Por suerte, lo dejó en uno de los bolsillos exteriores. 


    Se sorprendió al leer el nombre de su amigo en la pantalla. Este sabía lo que iba a hacer el resto del día y le había deseado buena suerte. Si le llamaba es que había sucedido algo. 


    —Lo siento, tengo que responder —le dijo a Catarina, quien asintió con la cabeza. 


    Kendric se levantó y se alejó unos pasos antes de contestar la llamada. En todo momento contempló de reojo a su amante, disfrutando del espectáculo al verla recolocarse la ropa con calma. 


    Estuvo a punto de gruñir al ver el lunar… ese lunar entre los pechos que le llamó tanto la atención y que le daban ganas de lamer. Menos mal que no se veía cuando llevaba esos jerséis ajustados con escote o estaría todo el día lamiendo y acariciando esa zona aunque acabara atrayendo la atención de todos sobre él. No podría contenerse. 


    —¿Qué quieres, Andrew? 


    —¡Tienes que venir ahora mismo!


    Kendric se pasó una mano por los cabellos, revolviéndolos, un gesto que hacía de manera inconsciente. Se giró quedando frente al océano, contemplándolo en todo su esplendor. 


    —Sabes bien que estoy pasando el día con Catarina y…


    —Lo sé, y tú también sabes que no te habría llamado si no fuera importante. Hubo… un accidente en la fábrica. ¡Tienes que venir ya! Tu madre te necesita. 


    Tanto el tono de voz de su amigo como lo que le dijo le preocupó. 


    —¿Qué ha pasado? 


    —No puedo decírtelo por teléfono, Kendric. Ven cuánto antes. 


    Este cerró los ojos y masculló varias maldiciones para sus adentros. El día no iba a acabar como él esperaba. 


    —Dime que no es grave. 


    —Tú, ven, amigo mío. Tu familia te necesita. 


    —Tardaré unas horas, estoy en…


    —¡Eso da igual! Tú ven a la fábrica, te estaré esperando. 


    Antes de que pudiera preguntarle dónde se encontraban sus padres o su hermano, Andrew le colgó, cortando la llamada de manera abrupta. 


    Kendric miró la pantalla tentado a volver a llamarle pero sabía que iba a ser una pérdida de tiempo, su amigo no le habría llamado de no ser algo urgente. 


    «¿Qué puede haber pasado?», se preguntó, notando cómo la adrenalina recorría su cuerpo y no podía evitar estar preocupado. Buscó el número de su hermano y lo pulsó. 


    Daba línea pero… no le cogió el teléfono. 


    —¡Joder! —masculló al ver que Cameron no respondía. Sí que debía ser algo grave para que su hermano no aceptara la llamada. 


    —¿Qué pasó? —le sobresaltó la pregunta. Se giró y encontró a Catarina cerca de él. 


    —Debo regresar a mi casa, me ha llamado mi amigo y…


    —¿Qué pasó? —se interesó ella al verle tan alterado. 


    —No tengo ni idea, Andrew solo me dijo que ha habido un accidente. Te llevaré al hotel e iré a la fábrica a ver qué…


    Ella se acercó hasta él y apoyó una mano en su pecho. 


    —Seguro que no es nada. Te ayudo a recoger. No perdamos tiempo. 


    Los minutos que siguieron fueron silenciosos, cada uno sumergido en sus pensamientos, recogiendo la toalla, guardándola de nuevo en la mochila. Catarina, mientras tanto, sacudía cada juguete que escondió Lucifer en el agujero que escarbó en la arena, antes de depositarlos en la bolsa en la que los trajo Kendric. Tuvo que luchar un poco para que su perro soltara el pollo que mordisqueaba y esbozó una sonrisa al ver la cara de pena que puso Lucy al quedarse sin juguetes. 


    Por último, se agachó y limpió como pudo al chihuahua.


    —En cuanto lleguemos al hotel te voy a duchar, estás lleno de arena. ¡Y mira cómo tienes la camiseta! Toda negra de suciedad —le riñó, acariciándole la cabecita. Como única respuesta tuvo un lametazo y un intento de llegar a la bolsa llena de peluches, pelotas y otros juguetes de perro—. ¡No! Debería dejarlos aquí, no te los mereces. ¡Cómo pudiste morderle!


    —Porque es un granujilla tal y como indica esa camiseta.


    La voz de Kendric la sobresaltó. Se levantó de golpe y le enfrentó. Pudo ver que este estaba preocupado aunque intentaba no mostrarlo. 


    —¿Nos veremos a la noche? —fue lo único que pudo decirle. Quería… abrirle el corazón, poder contarle todo lo que sentía, lo que pensaba, lo que deseaba. Necesitaba… que aquella ilusión en la que se encontraba gracias a él perdurara en el tiempo y no fuera solo una pompa de jabón que iba a estallar en cualquier momento. Y temía… que ese instante estaba cada vez más cerca. 


    Este se acercó hasta ella, agarró la bolsa de juguetes que estaba en la arena y le sonrió, aunque esa sonrisa no llegó a sus ojos. 


    —Eso espero, preciosa. Necesito…


    No pudo acabar la frase, y todo por culpa de un chihuahua que vio cómo el macho que hacía reír y gemir a su mamá se llevaba sus juguetes. 


    Se lanzó hacia él, gruñendo, intentando recuperar lo que era suyo. 


    No llegó muy lejos. Su mamá lo atrapó y lo alzó, riñéndole.


    «¿Y ahora qué he hecho mal? Solo quiero mis juguetes», fue lo que le pasó por la mente al perro. 


    No iba a tener respuesta a su pregunta. Lucifer no supo qué había pasado para que su mamá luciera tan triste y permaneciera en silencio el resto del viaje. ¡Ni siquiera le acarició la cabecita cuándo se lo pidió! Solo permaneció muy quieta dentro del coche, sujetándolo en sus brazos, oliendo a tristeza y a dolor. 


    «¿Qué le dolía? ¿Qué le pasaba?», fue lo que pensó una y otra vez el perro mirando de reojo al macho que estaba al volante. Este también olía a dolor y a preocupación. La felicidad que había al inicio del viaje se había esfumado en cuestión de segundos y él no tenía ni idea de por qué. 


    «¿Será por mi culpa?», se preocupó al recordar las veces que le habían reñido. ¿Será porque no he compartido con ellos mis juguetes? 


    Se tumbó en el regazo de su mamá y cerró los ojitos, pero no fue capaz de dormir. Quería que su mamá fuera feliz y ahora, no lo era. 


    «Y el macho tampoco. ¿Qué habrá pasado?». 


    Lo que no sabía Lucifer era que esa pregunta se la estaba haciendo también Catarina y el propio Kendric y, pronto, muy pronto… tendrían respuesta. 
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    A las puertas del hotel


     


     


    —Te veré esta noche. 


    Catarina asintió y abrió la puerta. Iba a salir pero Kendric la detuvo y en cuanto se giró para ver qué quería, él la besó. 


    Un beso que caldeó su corazón y encendió su cuerpo, un beso que se mostraba necesitado, ansioso, con el que acarició su alma y le hizo desear que el tiempo se detuviera y poder disfrutar de aquel íntimo gesto sin temor a que se convirtiera en un amargo recuerdo que la iba a torturar cuando regresara a Galicia. 


    —Eso quiero, escocés. Ven cuándo puedas. Estaré esperándote. 


    Él asintió y volvió a besarla, una suave caricia que apenas duró unos segundos. 


    —Joder, lamento que la cita no fuera cómo esperabas. 


    —No lo lamentes porque fue mucho mejor de lo que soñé. Además, esta noche nos veremos y mañana podremos continuar con la ruta turística por tu isla. —Esbozó una gran sonrisa, mientras sujetaba entre sus brazos a Lucifer. 


    Al ver que ella salía del coche, Kendric la detuvo, diciéndole:


    —Te… —se quedó en silencio. ¿Qué iba a decirle? ¿Estoy enamorado de ti? ¿Necesito con urgencia volver a verte para poder confesarte lo que siento y lanzarme a la piscina pidiéndote que te quedes conmigo para descubrir si estos sentimientos son reales o fruto del deseo? No fue capaz. Nunca se sintió así antes. Sus anteriores relaciones fueron… frías. Ninguna otra mujer le hizo sentir cómo le hacía sentir esa mujer que tenía ante él, que lo miraba con sus grandes ojos color miel y que le provocaba que el corazón latiera con furia en su pecho. No solo era deseo era… necesidad. La necesitaba, quería verla cada día, despertarse por las mañanas y verla dormir a su lado, compartir las duchas junto a ella y cabrearla al gastar todo el gel. Necesitaba…—. Te olvidas la bolsa con lo que le regalé a Lucifer —acabó soltando, mascullando internamente varios insultos hacia sí mismo al no ser capaz de decirle lo que sentía, lo que pensaba, pero… no era el momento. No podía confesar sus sentimientos a las puertas del hotel, cuando tenía la cabeza en lo que había sucedido en la fábrica y que, según Andrew, era tan grave. 


    Ella sonrió y negó con la cabeza.


    —Ya me la traerás esta noche. Nos vemos —fue la escueta despedida de Catarina antes de cerrar con cuidado la puerta del coche y caminar hacia la entrada del hotel, sin mirar atrás. No quería hacerlo, no quería… que él viera las lágrimas que amenazaban con derramarse de sus ojos. 


    Con cada paso que daba, con cada hora que pasaba su sueño estaba a punto de estallar obligándola a despertar. 


    Ella no tenía futuro junto a ese hombre, tampoco habían hablado de ello, apenas eran dos desconocidos que sentían una gran química entre los dos, que se lo pasaban muy bien en la cama pero que llegaría el día en que tendrían que decirse adiós para siempre. 


    —¿Por qué tuve que…? —susurró a sí misma sin llegar a terminar la frase. 


    ¿Por qué tuvo que enamorarse de un hombre al que tendría que decirle adiós? 


    No tenía respuesta. Ni tampoco la esperaba.


    El amor era caprichoso, inesperado, un golpe directo a su corazón y a su mente. 


    El amor era una sensación, una mirada, una sonrisa, un escalofrío, un número infinito de mariposas revoloteando en su estómago, una ilusión, un deseo, un sueño, un camino lleno de obstáculos y, en su caso, una ruta que no iba a transitar ya que su “amor” tenía las horas contadas. 


    Cuando regresara a Galicia, ese amor se convertiría en un recuerdo doloroso que, con el paso del tiempo, esperaba que se diluyera. 


    «Al menos César ya es tu pasado», se dijo a sí misma intentando esbozar una sonrisa al ver la cara con la que la miró el señor que estaba en la recepción del hotel cuando pasó ante él para ir hacia el ascensor. 


    —Y esta noche volveré a ver a Kendric —murmuró en el silencio del ascensor antes de pulsar el botón para la planta en que se alojaba. 


    Sabía que tenía fecha de caducidad lo que estaba viviendo pero… iba a exprimirlo, a disfrutar de cada minuto a su lado. 


    Necesitaba crear nuevos recuerdos con los que soñar cuando regresara a casa. 
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    Tres horas después, en la terraza de la cafetería del hotel


     


     


    —¿Qué haces aquí? 


    Catarina dejó el café en la mesa y miró hacia atrás, encontrándose con María, Alicia y sus respectivos perros. Llevaba en la terraza a la sombra desde hacía una hora, disfrutando de la calma al ser la única que estaba a esas horas de la tarde en esa zona del hotel. 


    —Oh, ¡hola! ¿Y todas esas bolsas? Al final sí que habéis arrasado con las tiendas —se burló al verlas cargadas con bolsas de diferentes colores. 


    María entrecerró los ojos y fue directa hacia la silla que había frente a Catarina. Dejó las bolsas en el suelo, cerca de ella. Estaba agotada de tanto caminar o como diría ella, le pesaba el culo; pero estaba satisfecha de todo lo que había encontrado. Sí, le gustaba comprar ropa, sobre todo, si era de segunda mano, para luego en sus ratos libres modificar las prendas con su vieja máquina de coser heredada de su abuela. Algún día se compraría una de esas modernas en las que no tendría que estar dándole al pedal para poder coser. Cuando estaba ante la máquina de coser se olvidaba de los problemas, disfrutando de cada puntada, de cada pespunte… 


    —¿No tendrías que estar en la cama con el escocés que te ligaste? —fue la directa pregunta que le hizo a su amiga. Desde que se había divorciado, se juró que nunca se callaría nada. Su matrimonio fue una pantomima, se engañó a sí misma al no querer ver las pistas de que su marido le era infiel por naturaleza, que era un cabrón egoísta que solo pensaba con su polla y que para lo único que la quería era para que le mantuviera la casa limpia y le hiciera sus comidas favoritas. Una madre en casa con anillo de esposa y unas putas en la carretera que se abrían de piernas cumpliendo el papel de amante. 


    —Sí, pero le llamaron, parece ser que hubo un accidente en la fábrica de su familia y necesitaban que fuera urgentemente. 


    María avisó con un gesto al camarero para que se acercara a la mesa. Le indicó que quería un café doble con tres azucarillos y Alicia se decantó por un refresco de cola frío pero sin hielo. 


    —¿Seguro que lo que te contó es verdad? 


    —¿Qué quieres decir, María? —se sorprendió Catarina ante las palabras de su amiga. 


    Esta le indicó a su perro que se tumbara al ver que iba hacia Lucifer para jugar con él. No quería que comenzaran a danzar bajo la mesa y acabaran tirando todo. Su Murdock a veces era muy bruto cuando jugaba y podía arrasar con todo. 


    —Lo que quiero decir es que me parece sospechoso que reciba una llamada en mitad de la cita para largarse. ¿Y si lo hizo porque no quería…? 


    —¡No seas mal pensada! —intervino Alicia, cortándola. 


    Ella mantenía a su mascota en su regazo. El pobre había caminado mucho y no estaba acostumbrado. Lo reconocía, su Golfo estaba muy gordo, lo debía de poner a dieta pero le daba pena. Cuando lo miraba con esos ojitos… acababa cayendo dándole una de sus chuches favoritas. Tenía suerte de que en el piso de alquiler que encontró en Madrid aceptaban mascotas porque no podría dejarlo con sus padres. Ellos tenían tres gatos en casa que odiaban a Golfo con toda su alma, además… la acompañaba cada noche cuando regresaba del hospital y la facultad. Él era su paño de lágrimas cuando se enteró de que su novio le fue infiel con su mejor amiga, fue su consejero, su confidente y quien la animaba con sus juegos y trastadas. No era la primera vez que llegaba a casa y se encontraba que había conseguido abrir la puerta del mueble de la cocina dónde escondía el cubo de basura, para tirarlo al suelo y revolver entre los desperdicios para ver si conseguía encontrar algo que llevarse a la boca. 


    —¡Cómo no voy a serlo! Todos los hombres son iguales, cuando consiguen lo que quieren te desechan como un pañuelo usado. 


    —¡No todos los hombres son iguales, ni son como tu marido! —se enfadó Alicia, sobresaltando al camarero que se acercó para depositar en la mesa el café y el refresco.


    María abrió uno de los azucarillos y echó el contenido dentro del café, cuando terminó, hizo lo mismo con los otros dos. 


    —¡Ja! ¿Que no todos son iguales? ¿Y tu novio, y el de ella? Ellos únicamente piensan con sus pollas, se creen que merecen lo mejor cuando ellos no valen nada y te cambian por una más joven cuando ya comienzas a volverte vieja. —Su tono de voz mostró la amargura que sentía por dentro y que muchas veces agriaba su carácter. No podía evitarlo, se casó muy enamorada y acabó rota cuando descubrió toda la verdad de su matrimonio. 


    Catarina suspiró en alto después de acabarse el contenido de su taza.


    —Eso es verdad, pero no todos son así. También hay hombres buenos. ¿O acaso no hay mujeres así? Dos no se acuestan si no quieren. 


    María se encogió de hombros mientras bebía en silencio. No quería discutir. Ella no creía eso. Su experiencia le había indicado que el hombre era infiel por naturaleza, su marido se lo dejó bien claro y, como recuerdo, le contagió de gonorrea. Menos mal que fue tratada a tiempo y no era una cepa muy resistente a los antibióticos, si no le habría cortado los huevos a ese cabrón por dejarle ese regalito. 


    —Lo que digáis. ¿Y cuándo lo volverás a ver? No nos queda mucho tiempo en esta isla —optó por contestar, cambiando de tema. 


    —Me dijo que nos veríamos esta noche. Nuestra… última noche. ¿Cuándo era que regresábamos a Edimburgo? No recuerdo bien si nos quedábamos tres noches o cuatro en esta isla, perdí el folleto del viaje. 


    Alicia buscó su móvil y, tras unos segundos en silencio, les mostró una imagen que guardaba en su galería. 


    —Aquí lo tenéis. Le saqué una fotografía por si acaso. En esta isla nos queda un día, mañana iremos a Stornoway en autobús y, desde ahí, cogeremos un ferri a Ullapool. Esta vez el trayecto durará más de dos horas y media. 


    —Solo… tengo esta noche —susurró Catarina sin poder creerlo—. Yo creía que nos quedaba dos días más. 


    Alicia negó con la cabeza. 


    —Sí, al principio eran tres noches en la isla aunque hubo un cambio en el viaje y decidieron hacer una parada en Ullapool para que conozcamos el pueblo. Además, desde Ullapool, iremos directamente a Edimburgo en autobús, unas cinco horas y media de viaje, según lo que pone aquí. Y de Edimburgo al aeropuerto para coger el vuelo de vuelta a Galicia. 


    Catarina negó con la cabeza notando un dolor intenso en el corazón. ¡No quería irse! No quería…


    —¡Qué rápido han pasado estos días! No me lo puedo creer. Solo esta noche… —«¿Y luego qué haré? ¡No quiero…!». ¿Qué no quería? ¿Acaso habían hablado de amor? ¡No! No lo habían hecho y tampoco podía esperar algo diferente. Que hubiera perdido el corazón por el camino no cambiaba el hecho de que esa aventura tenía fecha de caducidad y ya había llegado. 


    —Aprovecha esta noche, Cat —le dijo María, tocándole la mano, sobresaltándola con aquel gesto, estaba tan sumergida en sus pensamientos que se olvidó de dónde se encontraba. 


    Ella asintió con la cabeza pero no pudo articular palabra, era incapaz de deshacer el nudo que notaba en la boca del estómago. Quería llorar, quería gritar, quería… 


    —¡Oh, cielo! ¡Te has enamorado! —exclamó María al verla llorar. 


    —Envíale un mensaje, también existen las relaciones a distancia. Tendremos que regresar a Galicia, pero él puede ir a verte y…


    —Alicia, no tengo su número de teléfono —confesó Catarina entre sollozos, limpiándose las mejillas con rabia al llorar el público. No le gustaba que nadie la viera llorar. Al menos, solo estaban ellas tres en la terraza.


    —¡Oh! Bueno, él vendrá esta noche a verte. Pídeselo y confiésale tus sentimientos. Igual te sorprende y él también quiere seguir viéndote. ¿Te imaginas que acabas viniendo a vivir aquí? ¿En medio de una isla de Escocia? ¿Te cambiarás el apellido por…? ¿Cómo se apellida? 


    —Creo que se apellida McLeod, sé que me lo dijo pero soy malísima con los apellidos. Se llama Kendric y su familia es dueña de la fábrica de whisky a la que fuimos de excursión —les contó a las chicas, respondiendo a su vez a las preguntas que le hizo Alicia. 


    María silbó y sonrió.


    —Así que tiene pasta. ¡Otro punto para el escocés! 


    —¡María! —chilló Catarina compartiendo su sonrisa, dejando de llorar—. El dinero no importa. 


    —Eso dilo cuando no puedas pagar el alquiler. Si tiene un buen trabajo y unos ahorros bajo el colchón, siempre es un punto a su favor —espetó la aludida, encogiéndose de hombros. 


    —Bueno, eso no importa ahora —intervino Alicia, atrayendo la atención de todas sobre ella—. Ahora lo importante es que esta noche le declararás tus sentimientos. Tenemos que prepararlo todo. 


    —¿Tenemos? —preguntó Catarina, sonriendo. 


    Sus amigas estaban locas. Las conocía de ese viaje pero con ellas sintió una conexión especial, como si las conociera de toda la vida. Solo le pasó eso con Margarette, aunque a ella la veía únicamente cuando se acercaba a Ribeira de vacaciones para visitar a su familia. Echaba de menos tener una amiga con la que tomar un café, hablar de lo que les sucedía cada día y reírse de las tonterías que se les ocurriera. 


    —Sí, Alicia tiene razón. Vamos a ayudarte a que todo sea perfecto. ¿Tienes un picardías? —Catarina negó con la cabeza. No, no tenía. ¿Para qué iba a llevar un picardías a un viaje por Escocia? —. Bueno, pues es tu día de suerte. Tenemos tiempo de comprar algo que ponga a mil a ese escocés tuyo y que caiga rendido a tus pies. —Se levantó, apartando la silla. Se agachó para agarrar las bolsas de la compra y la correa de Murdock, su alocado e hiperactivo bulldog francés. 


    —Es una locura, María. 


    —El amor siempre lo es, Catarina —confesó la aludida—. Y quien no arriesga, no gana. 


    «Pero sí puede perder», pensó Catarina mientras seguía a sus amigas al interior del establecimiento. Estaba nerviosa, no podía remediarlo. ¿Y si…? Tantas preguntas con esas palabras. ¿Y si él no sentía lo mismo por ella? ¿Y si no aparecía esa noche? ¿Y si no quería volver a verla? 


    No dejó de darle vueltas a lo mismo, una y otra vez, pese a que protestó con Alicia porque ella pagó las consumiciones, invitándolas, pese a que las acompañó a la habitación de María, donde dejaron todas las bolsas. Pese a que esta le entregó el osito de peluche con kilt para sus sobrinas, negándose a aceptar el dinero que le costó. 


    Pese… a que salieron de compras con sus respectivas mascotas. 


    No podía dejar de pensar en que todo iba a ir mal, que en su destino no estaba escrito la palabra amor y que Kendric iba a reírse de ella cuando le confesara que se había enamorado de él. 


    ¿Acaso podría culparle? Apenas se conocían y… nunca hablaron de amor, ni de sentimientos, solo… 


    «Te acostaste con él. Igual es lo único que él quería». 


    Temía volver a sentir cómo el corazón se le rompía. 


    «Y tendré que regresar a Ribeira», pensó con angustia. «De vuelta a…». 


    Volvió a sentir las lágrimas empañar sus ojos. La sola idea de volver a Galicia la entristecía. No quería enfrentarse a las críticas de su familia, a las burlas y miradas de compasión de sus vecinos, de su jefa… encontrarse con César y su nueva pareja. No quería… salir de la burbuja de felicidad en la que se encontraba en esos momentos. 


    No quería… alejarse de Kendric. 


    Ese escocés se había colado en su corazón y lo había conquistado. 


    ¿Él sentiría lo mismo que ella? 


    Tenía miedo de averiguar la respuesta a esa pregunta. 
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    Las dos de la madrugada y seguía sin aparecer. 


    «¿A quién quieres engañar? María tenía razón, no ha venido porque ya consiguió lo que quería», se lamentó Catarina sin dejar de llorar. 


    Estaba acostada en la cama, vistiendo el picardías negro que compró hacía unas horas, mirando el móvil, viendo pasar los minutos con una sensación de desazón en el corazón. 


    Kendric no cumplió su palabra. 


    Se levantó de la cama y fue hasta el cuarto de baño. Se sentó en la taza del retrete y rompió a llorar, limpiándose la cara con papel higiénico, sonándose los mocos, notando un intenso dolor de cabeza. 


    Se sentía mal, como si hubieran jugado con ella. Era una estúpida que había creído que tenía un futuro junto al escocés. 


    Se levantó después de tirar a la basura el montón de papel que usó para limpiarse. Tuvo que enfrentarse a su reflejo en el espejo del cuarto de baño y no pudo evitar llorar en silencio, viendo caer las lágrimas por sus enrojecidas mejillas, percibiendo el dolor en sus vidriosos ojos, murmurando una y otra vez en su mente que era una estúpida por creer que aquella aventura tenía futuro. 


    Después de lavarse la cara con agua fría y secarse con cuidado con la toalla, fue hasta la cama. Iba a meterse pero decidió que hacía el ridículo acostándose con el picardías. Decidió ponerse el pijama y tirar el nuevo camisón negro a la basura. No lo quería. 


    Nada más acostarse, se tapó hasta las orejas y lloró, quedándose dormida horas después con la única compañía de su dolor y decepción y un silencioso Lucifer que se tumbó cerca de ella, apoyando su cabecita en una de sus piernas. 


     


     


    Durmió muy mal y se le notaba en la cara cuando se levantó. Ni María, ni Alicia le comentaron nada. No les hizo falta. Con verla, supieron qué había pasado. 


    Simplemente la abrazaron y estuvieron a su lado durante el desayuno hasta que tuvieron que subir al autobús, ahí tuvieron que separarse ya que debían dejar el asiento del pasillo para los trasportines de los perros. 


    Catarina lo agradeció. No quería hablar con nadie, solo quería dormitar un poco durante el trayecto y cuidar de Lucifer, quien no llevaba muy bien viajar. Lo tuvo que sacar del trasportín y mecerlo en brazos al ver que gemía y lloriqueaba. Le permitió apoyar las patitas en la ventana y contemplar el paisaje, así, al menos, se calmó lo suficiente como para que no acabara vomitando encima de ella como sí sucedió la primera vez que subió con él a un autobús. 


    El viaje fue más rápido de lo esperado. Llegaron cerca de las once de la mañana a la estación de autobuses de Stornoway. La guía del tour les advirtió que iban a llevarles al puerto, donde se embarcarían en el ferri que les llevaría a Ullapool. Durante el trayecto del viaje comerían ya que tardarían dos horas y media en llegar al nuevo destino, un pintoresco pueblo que no era muy conocido para los turistas pero que, según ella, era el más bonito de las Highlands y merecía la pena descubrirlo. Les contó un poco su historia, relatando que se fundó en 1780 como pueblo pesquero dedicado al arenque. 


    —¿Y dónde nos alojaremos? —preguntó uno del grupo. 


    —En el Hotel Caledonian Ullapool —respondió la guía, añadiendo a continuación—: Es uno de los mejores hoteles de la ciudad y uno de los más antiguos. Estoy segura que os va a encantar, es precioso. De un blanco impoluto destaca sobre los demás edificios. Solo dispone de tres plantas y tiene todas las comodidades y modernidades que esperamos de un hotel de lujo. Por la tarde, iba a llevaros al museo más famoso de la ciudad pero prefiero que recorráis el pueblo a vuestro ritmo, descubriendo cada uno de sus hermosos rincones. En el hotel encontraréis folletines informativos de lo que se puede hacer en Ullapool. Mañana, a las nueve y media, saldrá el autobús que nos llevará a Edimburgo, nos recogerá a las puertas del hotel. El vuelo a A Coruña será a las cinco y media de la tarde, si no hay retrasos. Espero que este viaje os haya gustado y contéis con nuestra empresa para futuros viajes. 


     


     


    El viaje a ferri fue un infierno, bueno, más para Lucifer que para ella. El pobre vomitó varias veces y no quiso comer nada. Ella tampoco comió nada, no tenía hambre, pero sí bebió un café con el que esperaba que se calmara su estómago revuelto. 


    No lo hizo y acabó echando lo poco que contenía su estómago por la borda. 


    El resto del viaje lo pasaron sentados en su sitio, quejándose tanto Lucifer como ella e ignorando los intentos de las chicas de que caminaran un poco para ver si así se despejaban. 


    ¡Lo que querían era que el barco se parara de una vez! O lanzarse por la borda para no sentir más el bamboleo de la embarcación. Pero no iban a cometer esa locura, así que intentaron por todos los medios calmar el mareo mientras contaban los minutos que faltaban para llegar al destino. 


     


     


    Tres horas después


     


     


    Sí, el hotel era muy bonito. Con las paredes pintadas de blanco, unos torreones con tejados negros, como sacado de otra época pero… a Catarina lo único que le apetecía era comer algo y tumbarse un rato para descansar. 


    Estaba agotada y lo único que quería hacer era dormir. 


     


     


    Eso fue lo que hizo el resto del viaje. No quiso salir a pasear por Ullapool tal y como le pidieron María y Alicia. Ella prefirió quedarse en el hotel. Sabía que se estaba portando como una imbécil pero necesitaba llorar, dormir, quedarse en cama lamentando emocionarse ante un espejismo y haciéndose una idea de lo que se enfrentaría cuando regresara a casa. 


    Se sentía sobrepasada y le estaba costando asimilarlo todo, sobre todo, sus emociones que amenazaban con desbordarse. 


    Sus amigas intentaron hacerle cambiar de opinión pero, por más que insistieron, no lo consiguieron, así que la dejaron tranquila el resto del viaje. 


    Eso sí, cuando llegaron al aeropuerto de A Coruña, tras seis horas de viaje en autobús desde Ullapool a Edimburgo y un vuelo accidentado en el que el avión pasó varias zonas con turbulencias que las asustaron, Catarina se quedó en blanco sin saber qué hacer ante la cinta en la que tenía que recoger sus maletas. 


    —Ven a mi casa, Alicia también va a venir antes de ir a casa de sus padres a pasar unos días. A Madrid irá para finales del mes que viene. Así que, podemos pasar unos días las tres juntas antes de volver a nuestra rutina. 


    Catarina se quedó mirando a María, sorprendida por su invitación. Habían hablado de irse a vivir las tres a la misma ciudad, sea Lalín o Vigo, pero no se esperaba que la invitara a pasar unos días a su casa, no cuando se había portado como un grano en el culo al final del viaje. 


    —Necesitas despejarte. ¡Te enseñaré Lalín!  ¡Tienes que probar el bocadillo de oreja de cerdo que hacen en el bar de mi calle! Está de muerte y, aunque va directo a los michelines merece la pena. 


    —No sé si…


    —¡Nada! No discutas conmigo o te acabo secuestrando —la cortó María, ayudándola a retirar las maletas de la cinta transportadora—. Iremos las tres a mi casa, saldremos de noche a tomar algo, te enseñaré Lalín y nos pondremos como vacas de tanto comer. 


    Alicia se acercó a las dos, arrastrando su gran maleta y el trasportín de su perro. 


    —Os pondréis como unas vacas, recuerda que yo no engordo coma lo que coma —puntualizó burlándose de ellas, consiguiendo que las dos la miraran con un odio entremezclado con envidia antes de romper a reír. 


    María negó con la cabeza antes de decir:


    —Vale, nos pondremos tú y yo como vacas, la perra de Alicia seguirá luciendo un tipín como una modelo de Victoria Secret. ¡Vamos! Dejé mi coche en el parking del aeropuerto. Voy a llorar cuando vea cuánto debo pagar. 


    Catarina las siguió en silencio, agradeciendo internamente la suerte que tuvo al conocerlas, era lo que se quedaba de aquel viaje.


    No quería pensar en nada más. 


    Kendric… pronto se convertiría en un recuerdo que enterraría en lo más profundo de su ser. Aunque le costara muchas lágrimas y días. 


    Él no era nadie en su vida, nunca lo fue. 


    Debía olvidarle. 


    Debía…


    ¡Dejar de llorar, leñes! Que no hacía más que ponerse a llorar como una tonta y todo por qué… ¿por un par de polvos?


    Estaba soltera, era libre y seguiría estándolo. No necesitaba a nadie a su lado para ser feliz. 


    Ahora solo le quedaba creérselo, olvidarle y borrar lo que estaba sintiendo. 


    Fácil, ¿no? 


     

  


  
    
CAPÍTULO 29
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    En algún lugar cerca de Silleda, Galicia


    Dos días después


     


     


    —¿Pero cómo te has podido perder? 


    María apretó el volante y siguió con la mirada clavada en la carretera. El móvil seguía dando instrucciones que ninguna de las ocupantes del vehículo estaba haciendo caso, por culpa del GPS estuvieron a punto de entrar por el acceso a una carretera en dirección contraria. 


    —No es culpa mía, ese maldito GPS se ha vuelto loco.


    Catarina tomó el móvil y desactivó el GPS para que dejara de decir que tomaran la siguiente salida, no hacía más que decir eso y la estaba poniendo nerviosa. Ella iba de copiloto y no tenía ni idea de por dónde debían ir, no conocía esa zona de Galicia. 


    —Pero es que eres de Lalín, ¿cómo no sabes llegar a esas famosas cascadas? —le echó en cara a la conductora. Alicia permanecía en los asientos traseros en silencio, mirando el paisaje. 


    —Claro, como si tú conocieras cada rincón de la zona del Barbanza. 


    Catarina se cruzó de brazos. Ese día habían decidido ir de excursión a ver las famosas Fervenzas do Toxa y habían conseguido que los padres de María se quedaran con los tres revoltosos perros. Al principio se negaron, argumentando que ellos eran amantes de los gatos, pero acabaron aceptando hacerle ese favor a su hija. 


    —Pues sí que la conozco muy bien. Te puedo llevar a las dunas de Olveira, al Dolmen de Axeitos o a ver los petroglifos de Pedras das cabras. 


    —¿De Olveira? ¿Esas dunas no son de Corrubedo? —intervino Alicia desde los asientos de atrás. 


    Catarina se volvió y miró hacia atrás. 


    —Así es como se conocen pero realmente están en Olveira aunque mucha gente dice que están en Corrubedo. Según a quién se lo preguntes. En mi familia siempre se ha dicho que está el Olveira, pero da igual. Os llevaría a las dunas, eso sí, su playa es… nudista. Estáis avisadas. 


    —Sí, claro, lo que nos faltaba, a enseñar las lorzas mientras nos tiramos por las dunas y…


    —Ya no está permitido caminar o rodar por las dunas, antes sí se podía pero se deterioraron mucho y se ha prohibido —interrumpió a María. 


    —¡Lo que faltaba! En lorzas y mirando las dunas desde lejos. ¡Mierda! ¡Se suponía que esta era la carretera que nos llevaría a…! ¡Oh, es esa salida! —chilló la conductora tomando a todas por sorpresa al dar un volantazo y tomar la primera salida que encontró a la derecha, en la que se veía un cartelito de madera de pequeño tamaño en la que se leía Fervenzas do Toxa. 


    Catarina se sujetó como pudo para no acabar encima de María. Alicia, por el contrario, miró hacia atrás para ver si venía algún coche. 


    —¡Estás loca! Nos vas a matar. —Catarina luchó contra las ganas de golpearla, no lo hizo porque podría provocar un accidente, pero estaba muy, pero que muy tentada. 


    —No has puesto el intermitente y juraría que te has saltado un STOP —determinó Alicia mirando de nuevo hacia atrás—. Sí, era un STOP. 


    María se encogió de hombros y siguió avanzando por la estrecha carretera. Al menos, iba a la velocidad que indicaban las señales que encontraban por el camino. 


    —No venían coches. 


    —Aun así, debes hacer el STOP, tienes que parar y…


    —Bla, bla, bla. Alicia, eso lo hacemos para sacarnos el carnet, luego ni dios hace un STOP cuando no vienen coches por la carretera. 


    La aludida se enderezó y miró a sus dos amigas. Ella era la única que aún no tenía carnet de conducir, se le resistía el práctico, ya había suspendido cuatro veces, pero no era culpa suya, entre los nervios y que la gente conducía como… María… ella acababa suspendiendo y teniendo que renovar la matrícula. Necesitaba el carnet, era esencial para cualquier trabajo pero… ¡costaba demasiado sacarlo! Y no quería hablar del costo económico, que ese era otro tema y se había gastado mucho dinero hasta la fecha. 


    —Ya verás cuando te llegue la multa. 


    —Oh, ¿viste a la Guardia Civil? —preguntó la conductora con un tono de miedo en la voz. Ver un coche de la Guardia Civil por la carretera era algo que acojonaba a cualquiera y hacía que instintivamente tocara el cinturón de seguridad para comprobar que sí se lo había puesto, además de pisar el freno para que no le pusieran una multa y le quitaran puntos del carnet. 


    —No hace falta verlos, también tienen cámaras o el helicóptero. 


    —Ok, lo capto. No más locuras al volante. Tienes razón, perdona. ¡Es que os quiero enseñar ese lugar! Es precioso. Vine cuando era una niña y se me quedó grabado, es cómo caminar por un bosque de hadas. 


     


     


    No tardaron en llegar al aparcamiento, una gran explanada en la que se veían varios coches y algunas autocaravanas. 


    María aparcó cerca del camino por el que debían recorrer, durante unos tres kilómetros, por medio del bosque antes de llegar a las famosas cascadas. 


    Salieron del coche y se acercaron al inicio del recorrido. 


    —Vamos, tenemos que caminar un buen rato. Son tres kilómetros pero parecen muchos más. Tened cuidado dónde pisáis porque podéis tropezar. Hay muchas piedras y ramas por los suelos. A mí me encantó este lugar, es mágico, sus árboles son tan verdes, los sonidos que llegan del bosque, el olor a humedad, el frío que hace mientras avanzas por las sombras de las grandes ramas que cruzan el camino. ¡Es precioso! A ver si tenemos suerte y nos encontramos algún fae sexy que nos secuestre y nos lleve a su mundo —chilló atrayendo la atención sobre ella. 


    Catarina y Alicia negaron con la cabeza mientras la seguían, avanzando con cuidado por el abrupto camino. 


    —Estás obsesionada con el sexo —le indicó Alicia, mientras sacaba el móvil para sacar unas cuantas fotografías que subir a su cuenta de Instagram. Sí que era hermoso el trayecto. Los árboles se veían muy verdes, con los troncos cubiertos de musgo. No reconocía de qué clase eran pero definitivamente no eran eucaliptos. Olía a bosque y se escuchaba el trinar de diferentes aves, además de un sonido lejano parecido al dejar un grifo abierto. 


    —Necesito recuperar el tiempo perdido. El cabrón de mi exmarido apenas pasaba por mi cama, ¡cómo iba a hacerlo si gastaba todas sus energías en los puticlubs de carretera en los que paraba antes de llegar a casa! —farfulló entre dientes, sobresaltando a una pareja que iba con sus hijos pequeños y que se apartaron para dejarlas pasar. 


    —Pues yo no quiero que me secuestre nadie, ni siquiera uno de esos fae que salen en las novelas románticas. Lo que necesito es olvidarme de los hombres una larga temporada —confesó Catarina sin dejar de estar atenta al suelo. 


    Era muy patosa, desde niña le pasaba. Recordaba una vez cuando era pequeña que acompañó a su familia a ver el famoso Monasterio de San Juan de Caaveiro, en las Fragas del Eume, y acabó con las rodillas peladas por el golpe que se llevó al tropezar y un dolor intenso en las manos con las que paró la caída. ¡Le tuvieron que sacar unas piedritas que quedaron incrustadas en las palmas de sus manos! Si hasta le quedó marca de ese día, tenía unas pequeñas marquitas en las rodillas blancas como si se hubiera quemado. 


    —¡Olvídate del escocés! Él se lo pierde, además, ¡anda que no hay hombres en el mundo! Seguro que encuentras a tu media naranja por… ¡Ahhh! 


    María no pudo continuar su discurso. Acabó precipitándose hacia delante al tropezar con una rama caída. El golpe resonó con fuerza, atrayendo la atención de los turistas que estaban delante de ellas y que se volvieron para ver qué había pasado. 


    En cuestión de segundos, todo se volvió un show. María no dejaba de lamentarse y lloriquear señalando que le dolía el tobillo derecho. Alicia luchaba para que dejara de mover la pierna y así poder ver qué le sucedía. Catarina intentaba encontrar cobertura moviéndose de un lado a otro y elevando el móvil, sin tener éxito. Y unos turistas alemanes que apenas sabían decir unas cuantas palabras en español, no dejaban de insistir en que debía cubrir el tobillo con un potingue que llevaban en un bote blanco que parecía una crema para el dolor o algo que sirviera para calmar un tirón. No lo tenían claro y tampoco sabían cómo preguntarles. 


    Alicia consiguió quitarle el tenis a María y ver cómo estaba su pie. 


    —Oh, oh. 


    —¿Qué pasa? 


    —María, creo que tienes un esguince. El pie se está hinchando y… —Se lo movió con cuidando consiguiendo que gritara de dolor—. Sí, es un esguince seguro. Catarina abre mi mochila, encontrarás una botella de agua fría y un pequeño botiquín. Vas a apoyar la botella en este punto. —Señaló una zona del pie que se veía inflamado y enrojecido—. Mientras, buscaré las vendas. Te haré un vendaje pero necesitamos ir al hospital a qué te lo revisen. Tendrás que conducir tú, Cat y las Fervenzas… —Negó con la cabeza mientras miraba a su alrededor. Estaban rodeadas de curiosos. ¿No podían seguir con su camino?— quedarán para otro viaje. 


    Catarina hizo lo que Alicia le indicó. Se colocó tras ella y abrió su mochila. Las tres llevaban mochilas con agua y unos bocadillos que iban a comer cuando llegaran al final del camino. Encontró la botella y se sorprendió al ver flotar trozos de hielo. Seguro que la había metido en el congelador para que fuera descongelándose por el camino y así mantenerse por más tiempo fría. 


    Apoyó la botella en el suelo de tierra y buscó el botiquín, no tardó en encontrarlo; era del tamaño de una palma de la mano y de un color rojo muy chillón. 


    Se lo entregó a Alicia y apoyó con cuidado la botella dónde ella le indicó. María volvió a chillar y se removió, aunque en cuestión de segundos el frío le calmó el dolor. 


    —Oh, me siento mejor —reconoció mientras estiraba la otra pierna. La caída le había hecho daño, se sentía dolorida, seguro que tenía algún que otro arañazo pero lo peor, sin duda, era el tobillo. 


    Cuando vio cómo uno de los curiosos sacó el móvil gritó con rabia:


    —¡Largaos de aquí! Sois unos putos enfermos mentales. En lugar de ayudar estáis pensando en sacar una fotografía. ¡Estáis mal de la cabeza! Largaos de una puta vez. 


    Su voz resonó en el silencio del lugar, provocando una estampida de curiosos que se largaron con rapidez. 


    Alicia abrió el botiquín y buscó las vendas. En cuestión de segundos le realizó un vendaje que esperaba que calmara el dolor que sentía su amiga. 


    —Catarina, busca un palo grande que pueda servir como bastón. Tendremos que ayudarla a caminar de regreso al coche. No vas a poder apoyar ese pie, ¿entiendes, María? Es mejor que no lo hagas porque podría empeorar el esguince. 


    —¿Crees que soy masoca? Me duele horrores, ni loca voy a apoyar el pie en el suelo. Como si tengo que ir a la pata coja hasta el coche —confesó la herida observando cómo se le había hinchado el tobillo, parecía el doble de tamaño que el otro. 


    —Toma, creo que este es bueno. —Catarina le tendió a Alicia el palo que encontró a unos metros de ellas. 


    Alicia lo agarró después de colgarse a la espalda la mochila, tras guardar el botiquín y la botella de agua. 


    —Tendrá que servir. Venga, María. Toca levantarse. 


    La ayudaron a ponerse en pie, y sí, volvió a gritar porque apoyó sin darse cuenta el pie malherido en el suelo. 


    Lección: si te dicen que no apoyes el pie porque tienes un esguince, no lo hagas. 


    El trayecto al coche fue lento. María iba en el centro, apoyándose en el palo que empleó como bastón, mientras sus amigas la sujetaban por la cintura cada una a ambos lados, intentando que no le fuera tan difícil moverse. Pero no era el mejor lugar para tener un esguince, no cuando encontraban piedras por todos lados, ramas caídas, raíces que sobresalían del suelo y había zonas que eran cuesta arriba, lo que les dificultó el trayecto y cuando llegaron hasta el vehículo tuvieron que descansar unos segundos para recuperar el aliento. 


    —Por fin —murmuró María, apoyándose en el coche. No le importó que estuviera ardiendo al haber quedado al sol—. Estoy agotada. 


    —Ya, ¿y nosotras no? Estamos llenas de energía tanto que vamos a hacer una maratón —ironizó Catarina mientras se secaba el sudor de la cara y del cuello con un pañuelo. 


    —No os quejéis que la herida soy yo. 


    Alicia negó con la cabeza y dejó la mochila en el suelo. Le crujía la espalda y necesitaba un paracetamol con urgencia. 


    —No os preocupéis, el trayecto es sencillo, fui de niña… —le recordó Alicia sus palabras cuando les habló de ese viaje—. Lo que sí queda claro es que no vamos a olvidar esta excursión. 


    —Ja, ja —ironizó María, lanzando el palo lejos hacia la zona verde—. ¡Qué gracia me hace! 


    Catarina se le acercó y le tendió la mano. 


    —Las llaves, me toca conducir. Os recomiendo que recéis lo que sepáis porque hace años que no me pongo tras el volante. 


    La dueña del vehículo rebuscó en los bolsillos del chándal y le entregó las llaves. 


    —Pues qué alegría da saberlo. Primero, un esguince y, luego, un accidente de coche. 


    —No seas gafe, chica —le espetó Catarina mientras abría el coche—. No conduzco peor que tú y hemos llegado hasta aquí; eso sí, tendrás que indicarme el camino que no conozco esta zona. ¡Venga, todas a bordo! Vamos al hospital a que te miren esa morcilla inflamada. 


    —¡Pero qué graciosas estáis hoy! Tener amigas como vosotras —se quejó María y eso que, tanto Alicia como Catarina, la estaban ayudando a entrar al vehículo. Iría en el asiento del copiloto para indicar el camino. 


    Una vez que las tres estuvieron ya dentro del coche, Catarina lo arrancó. 


    —¡Oh! —chilló al ver que se le caló. 


    —Padre Nuestro que estás en los Cielos… 


    —¡Joder, María! Ahora no, ya os avisé que hace años que no cojo un coche —protestó la conductora al ver que su copiloto estaba teatralizando como si estuviera rezando. 


    Desde el asiento de atrás Alicia, negó con la cabeza antes de asegurase que se había colocado el cinturón de seguridad.


    —¡Oleee la excursión de hoy! Casi mejor habernos quedado en casa viendo una serie en Netflix. Venga, pon en marcha esta carraca, a ver si llegamos de una pieza al hospital. 


     


     


    Ese mismo día por la noche


    Lalín 


     


     


    —¡Por fin en casa! Necesito tumbarme en el sofá —exclamó María apoyándose con las muletas que le prestaron en el centro de salud de Silleda. Con el volante que le dieron cuando el esguince se curara tendría que acudir a su centro de salud habitual en Lalín para devolverlas. 


    El pie le dejó de doler gracias a la medicación que le metieron en vena y el vendaje nuevo que le hicieron una vez que le diagnosticaron que era un esguince. 


    Tras ella, entraron en su casa Catarina y Alicia, esta última le llevaba su mochila. 


    —Yo lo que necesito es una buena ducha —exclamó Catarina, agotada. El viaje a Silleda le puso de los nervios. No le gustaba conducir. Lo odiaba. Le daba miedo, era ponerse tras el volante y sentir una presión en el pecho que la paralizaba. No tenía ni idea de cómo consiguió llegar a Silleda, aparcar en el parking del centro de salud sin rayar ningún coche y volver a Lalín, tras ser atendida María por el médico de Urgencias. 


    —Y yo voy a llamar a mis padres para avisarles de que iré a visitarlos en dos días, no quiero que se preocupen por mí —intervino Alicia, cerrando la puerta de entrada. 


    Avanzaron por el pasillo a oscuras hasta llegar al salón. La casa no era muy grande pero María estaba muy orgullosa de ella. La había heredado de su abuela. Una pequeña vivienda de dos plantas con un poco de terreno que la rodeaba en el que plantó rosales y en un rincón, alejado a la calle, ubicó la huerta. Estaba muy orgullosa de ella, aunque solo le salieron las lechugas, dos plantas de tomate y una de pimientos de padrón. 


    Sus padres no habían estado de acuerdo con que ella se quedara la casa, pero su abuela le hizo un favor al incluirla en el testamento ya que después de separarse no tenía a dónde ir. 


    Le estaría eternamente agradecida a su abuela paterna, una gran mujer que fue un pilar muy importante en su vida y que echaba muchísimo de menos, sobre todo, cuando se encontraba mal, cuando necesitaba hablar o que alguien le diera un abrazo.  


    —¡Oh, se me olvidaba! Voy a llamar a mis padres para que nos traigan nuestros perros —indicó María, nada más dejarse caer en el sofá. 


    —Y llama a algún restaurante para pedir la cena. No tenemos nada en la nevera —le recordó Catarina dejando la mochila en el suelo, cerca de la puerta de entrada del salón. Era la habitación más grande de la casa y la más acogedora, con recuerdos de la anterior moradora por todos lados. María no quitó nada dejando las fotografías de su abuela y los cuadros a punto de cruz que hizo a lo largo de su vida con todo el cariño. Ella fue quien le enseñó a coser—. Me voy a duchar. 


    María le hizo un gesto con la mano mientras esperaba que la atendieran al teléfono. 


    Alicia se retiró a la cocina para beber agua y tomar el paracetamol que necesitaba. Le dolía la espalda y la cabeza. El día no había salido como esperaban, aunque se alegraba de estar ahí con las chicas. Pese a que también era de Lalín, sus padres vivían en una pequeña aldea cerca de la ciudad y apenas salía de casa cuando iba a visitarles. No quería encontrarse con su exnovio y su examiga. Aún le dolía la traición de ellos dos, como una puñalada directa a su corazón. 


    «Ya no estás sola», pensó esbozando una sonrisa antes de beber de un trago el amargo paracetamol efervescente. 


    Catarina y María eran únicas, dos mujeres que la comprendían y que no cuestionaban lo que hacía, con las que se sentía libre de mostrarse tal cual era, con sus muchos defectos porque, por mucho que le dijeran los demás, no era tan hermosa, ni tan perfecta como creían. 


    Era una mujer con muchos defectos y con la autoestima por los suelos. 


     


     


    Cinco horas después


     


     


    —Ya son las tres de la madrugada, será mejor que apaguemos por hoy y nos acostemos. 


    —No seas aburrida, Alicia, un episodio más. ¡Aigoo! 


    La aludida estiró los brazos hacia arriba, haciendo crujir su espalda. Estaba sentada en el sofá junto a sus amigas, compartiendo una manta con la que se cubrieron las piernas. En la alfombra frente a ellas estaban tumbados los tres perros, que llevaban varias horas roncando a pierna suelta. 


    Estaban viendo una nueva serie coreana en Netflix y ya habían visto tres episodios, pero estaba agotada, necesitaba dormir. 


    —María, no puedo más, necesito descansar. 


    Catarina apartó el bol vacío en el que comieron las palomitas que hicieron en el microondas. 


    —Tiene razón, llevamos varias horas viendo la televisión, ya estoy un poco saturada; además, mañana nos tienes que llevar a comer a ese restaurante que nos recomendaste para probar el bocadillo de oreja de cerdo. 


    María suspiró con dramatismo y buscó el mando para salir de Netflix y apagar la televisión. 


    —Está bien, chicas. ¡Todas a dormir! 


    Catarina la ayudó a levantarse y le alcanzó las muletas. No despertaron a los perros, dejándolos dormir en el salón. Los tres se llevaban bien y disfrutaban de la compañía mutua. 


    —¡Buenas noches, chicas! Que soñéis con hombres muy sexys —las despidió María desde la habitación de la planta de abajo. Era la más pequeña de la casa, apenas una cama y una mesita de noche, y en ella durmiera su abuela los últimos años de su vida, al no poder subir las escaleras para ir al dormitorio principal que se encontraba en la primera planta. No le gustaba la idea de dormir en esa habitación por los recuerdos que le traía pero no le quedaba otro remedio, no podía estar subiendo y bajando las escaleras con las muletas. 


    —¡No, gracias! No quiero hombres en mi vida —respondió Catarina antes de alejarse hacia el cuarto de invitados. 


    —Tampoco yo —indicó Alicia, recordándole que tomara la medicación a las siete de la mañana. 


    María entró en la pequeña habitación y suspiró al mirar la cama. 


    —Vaya noche me espera —confesó, decidiendo dormir con la puerta abierta. No creía en los fantasmas, pero como se decía en su tierra… Haberlos hailos, ¿no? 


     


     


    Catarina se lavó los dientes y se puso el pijama antes de ir a la cama. La habitación era muy llamativa, sí, esa era la palabra que usaría para describirla. La cama tenía una montaña de cojines con diferentes bordados que tenía que apartar y colocar formando una pila sobre la mecedora de madera que había en una esquina. De las paredes colgaban cuadros de punto de cruz, algunos de ellos horripilantes al mostrar imágenes de caza, y las cortinas eran oscuras, densas y olían a naftalina. 


    Al menos la cama no era pequeña y el colchón no estaba nada mal aunque se hundía un poco y cada vez que se movía hacía ruido. 


    Pero no podía quejarse. Estaba encantada de estar allí y se quedaría tres días más antes de regresar a Ribeira en autobús pasando antes por la estación de autobuses de Santiago ya que no había una ruta directa que la acercara a la zona del Barbanza. 


    En cuanto se acostó en la cama y apagó la luz, se quedó mirando el techo con angustia. No era por las sombras extrañas que se proyectaban desde la ventana, al atravesar la luz de las farolas de la calle la tela de la cortina, y de las que era mejor no pensar a qué se parecían; ni por los extraños ruidos y crujidos que resonaban en el silencio de la noche por toda la casa, si por ellos fuera, acabaría contactando con el programa Cuarto Milenio. 


    No, lo que la angustiaba era que se sentía incapaz de sacarse de la cabeza la imagen de Kendric, su sonrisa, sus caricias, lo que le hacía sentir cuando estaba junto a él. 


    «¿Por qué no vino? ¿Sería verdad que pasó algo en la fábrica? Y si fue eso, ¿cómo podré contactar con él? ¿Lo volveré a ver?». 


    Y siempre obtenía la misma respuesta: el silencio.


    Un silencio roto por sus sollozos que intentaba acallar para no alertar a las demás. 


    Un silencio en el que escuchaba el retumbar de su dolorido corazón y los gritos angustiosos de sus pensamientos. 


    ¿Por qué? 


    Quería olvidar. Arrancar de su mente y de su corazón la presencia de ese hombre, del escocés que en apenas unos días atravesó la coraza con la que se protegía. 


    Cerró con fuerza los ojos y se giró, permitiendo que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas y llegaran a mojar la almohada. 


    Necesitaba dormir. Estaba agotada. 


     


     


    Las horas pasaron con lentitud y apenas consiguió pegar ojo. Cada vez que intentaba dormir no dejaba de ver a Kendric en sus sueños. 


    Y en el momento en que la alarma de su móvil sonó, Catarina quiso gritar de frustración, de rabia, de puro cansancio. 


    ¡Por qué el amor era tan complicado! Intentó incorporarse y notó que estaba agotada, le dolía todo el cuerpo pero, sobre todo, la cabeza. Notaba un fuerte martilleo en el centro de la frente y en sus ojos enrojecidos. 


    —No volveré a enamorarme, lo juro —murmuró mientras clavaba la mirada en un punto de la habitación en la que veía un cuadro de flores. 


    No valía la pena abrir al corazón si al final, lo único que te quedaba, era el silencio y el dolor. 
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    Diez días después de la partida de Catarina de Escocia


     


     


    Kendric estaba agotado. No veía la hora de llegar al hotel y poder dormir en una cama y no en un incómodo sillón del hospital. 


    Llevaba siete días en la habitación 204 del Western Isles Hospital en la ciudad de Stornoway, al norte de las islas Hébridas. Salió al exterior del hospital y buscó un taxi que lo acercara al centro de la ciudad. Iría al hotel al que llamó desde la habitación en la que permanecía ingresado su padre y después de una buena ducha de agua caliente, se metería en la cama para dormir dos días si pudiera. 


    Estuvo a punto de quedarse dormido en el taxi. No tardó en llegar al hotel y fue directo a recepción para confirmar que había reservado una habitación. Rellenó con sus datos personales los papeles que le tendieron y aceptó de buen grado la llave de la suite 309 en la que le alojaron. 


    Al entrar al ascensor, se enfrentó a su reflejo en el espejo que cubría gran parte del cubículo. Estuvo a punto de reír en alto al verse. Lucía demacrado, con ojeras, el pelo revuelto, la ropa arrugada y había perdido peso.  


    Se movió como un autómata hasta que alcanzó la habitación y la ducha fue olvidada en cuanto se acercó a la cama y la rozó con las manos. Se lanzó hacia delante y… se quedó dormido. 


    Tuvo suerte. No soñó nada. 


     


     


    Horas después


     


     


    Ya era de noche cuando se despertó. Se levantó a duras penas de la cama y gimió de dolor. Seguía agotado. Fue arrastrando los pies hasta el cuarto de baño. Necesitaba una ducha de agua caliente para ver si conseguía relajarse algo; además, y lo aceptaba, comenzaba a oler un poco después de varios días sin poder cambiarse la ropa. 


    Todo sucedió demasiado rápido. Estaba disfrutando de una cita de ensueño junto a la mujer de su vida y, tras una maldita llamada, se encontró en medio de una pesadilla en la que su padre estuvo a punto de fallecer varias veces. 


    El accidente del que le informó Andrew resultó ser un infarto. Su padre cayó al suelo en la sala de juntas. La médica de la fábrica lo atendió en cuestión de minutos, lo que tardó en llegar desde su oficina. Confirmó las peores sospechas y ordenó que avisaran al servicio de urgencias del hospital de referencia para que enviaran un helicóptero; mientras, comenzó a realizar la maniobra de reanimación. El hermano de Kendric fue quien buscó el desfibrilador que compraron para proteger a sus trabajadores y que, ahora, iban a usar por primera vez, en el propio dueño de la empresa. 


    Según le contó Cameron, fue impactante ver cómo temblaba el cuerpo de su padre con cada descarga pero aquel pequeño aparato y la acción de la doctora, le salvaron la vida a Evan.


    Cuando llegó el helicóptero lo trasladaron entubado con respiración asistida, los parches del desfibrilador en el pecho, una vía en el brazo por la cual le administraron la medicación que le prescribió la doctora que llegó del hospital. No lo subieron al helicóptero hasta que comprobaron que estaba estable, solo entonces se pusieron en marcha avisando a los familiares de que acudieran, cuándo pudieran, al hospital de referencia al que iban. 


    Sufrió otro infarto horas después cuando Kendric y el resto de la familia esperaban en la sala de espera del servicio de Urgencias del hospital, después de siete horas de viaje en coche. 


    Evan, de sesenta y cuatro años, sufrió dos infartos, estuvo al borde de la muerte y llevaba diez días recuperándose lentamente de las secuelas. 


    Meghan, su mujer, no se despegó de él hasta que el propio Kendric le indicó a su madre que se fuera a su casa a descansar si no acabaría enfermando, tomando él su lugar en el incómodo sillón al lado de la cama del paciente.   


    Siete días fueron los que pasó él con su padre, ayudándole en todo lo que podía, sintiéndose impotente al ver que su padre, al que siempre vio como un hombre fuerte, tozudo, un trabajador nato que se desvivía por la empresa y por su familia, postrado en una cama debilitado por los infartos y sus secuelas. 


    Los médicos fueron muy claros, Evan debía olvidarse del alcohol, del tabaco, de las grasas, tendría que controlarse la tensión ya que la tenía muy alta y debía evitar alterarse para no hacer sufrir a su enfermo corazón; además de acudir a las consultas periódicas con el cardiólogo. 


    Iba a ser muy complicado quitarle los pocos vicios que tenía, pero ahí estaría Meghan para recordarle que habían jurado que estarían juntos en los buenos momentos pero, sobre todo, en los malos. 


    Bajo el chorro de agua caliente, Kendric apoyó las manos en la pared, cerró los ojos e intentó vaciar la mente. 


    No lo consiguió. No podía quitarse la imagen de su padre en esa maldita cama del hospital y…


    —Catarina —murmuró con voz enronquecida, lamentando no haber podido despedirse de ella, haberle… confesado lo que sentía, conseguir su número de teléfono o que ella se quedara en la isla junto a él. Ahora… ¿Cómo iba a localizarla? ¿Qué iba a hacer? ¡Necesitaba verla! Ahora más que nunca. Estaba enamorado de esa mujer y temía que la había perdido para siempre. ¿Y si ella no sentía lo mismo? Quería verla, poder abrazarla. Solo eso, un abrazo, sentir que no estaba solo, sentir… —. ¡Joder! —masculló con rabia, golpeando la pared antes de dejarse caer hacia delante apoyando la frente—. ¡Joder! —volvió a gritar resonando su voz—. ¡Joder, joder! —repitió una y otra vez mientras sus lágrimas se mezclaban con el agua de la ducha, borrando las pruebas de su dolor. 


    Unas lágrimas que brotaron de lo más hondo de su ser y que lo convirtieron en un niño pequeño que tuvo que enfrentarse, por primera vez, a la idea de que sus padres no eran inmortales y llegaría un día en que tendría que decirles adiós. 
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    Una semana después


    Ribeira 


     


     


    «Por fin», murmuró Catarina al ver que el autobús en el que viajaba estaba a punto de llegar a la estación en Ribeira. Se removió en el sitio cuando se detuvo en la parada del mercado municipal de la ciudad. ¡Mira que era horroroso el edificio, demasiado moderno para una localidad en la que la mayoría de las casas eran de piedra! No le gustó nada cuando lo acabaron. Se veía muy cuadrado, de un color blanco que destacaba demasiado pero, al menos, el restaurante de la última planta disponía de una terraza descubierta en la que poder tomar algo y tener unas vistas inmejorables de la ría. 


    Se quitó el cinturón de seguridad y agarró el bolso bandolera colocándoselo, preparándose mientras el autobús realizaba el último tramo atravesando la carretera del Malecón, dirección a la estación de autobuses. 


    Si fuera directamente a casa habría parado en la parada del mercado pero le prometió a su sobrina Natalia pasar por su casa para entregarle el peluche de regalo que le traía de Escocia: un osito de peluche que vestía un kilt. Sí, el que le compró María en Tarbert y no quiso aceptarle el importe del juguete. 


    Antes de bajar del autobús se despidió del conductor y agarró las maletas del maletero, agradeciendo que no se hubieran movido y acabado al otro lado. ¡Debería disponer de taquillas para las maletas! Porque no era la primera vez que las maletas se deslizaban por el interior del maletero y tener que pedirle al conductor que lo abriera por el otro lado, algo que muchos de ellos se negaban porque la ponían en riesgo los coches que pasaban por la carretera. Cuando eso sucedía se veía obligada a meter medio cuerpo dentro del maletero para alcanzar sus pertenencias. 


    Subió la rampa para entrar en la estación de autobuses y lamentó verla en ese estado, todas y cada una de las paredes de cristal que cerraban aquel pequeño espacio, en el que se protegían los que esperaban la salida o llegada de los autobuses, estaban rotas, estalladas como si las hubieran golpeado. 


    Siguió avanzando, pasando al lado del centro de salud y del auditorio municipal de la ciudad, un llamativo edificio de color teja. Querían cambiar de piso de alquiler a otro barrio más tranquilo porque vivían en la zona de los pubs y cuando llegaba el fin de semana apenas eran capaces de conciliar el sueño por el ruido. ¡Y qué decir cuando se celebraba la famosa fiesta de las Dornas! Durante quince días eran incapaces de dormir y, por desgracia, a lo largo del verano eran más los días que los incívicos no hacían más que cantar, emborracharse y provocar tal estruendo que molestaban a los vecinos que residían en ese barrio. 


      Llegó al portal, cerca de la residencia de ancianos y timbró en el piso que vivía su hermana. Esperó a que le abrieran y subió hasta la segunda planta mascullando entre dientes ya que no había ascensor y las dos maletas que llevaba, además del trasportín de Lucifer, pesaban lo que no estaba escrito. 


    «Debí pasar antes por casa», se lamentó sin llegar a decirlo en voz alta, pero no podía esperar para abrazar a sus sobrinas y darles el peluche que les traía de regalo. 


    Esperó muy nerviosa a que le abrieran la puerta. ¿Cómo iba a reaccionar su hermana? ¿Y ella? Si volvían a discutir, se iría a su casa sin mirar atrás. Estaba agotada, tenía el corazón magullado por la dura realidad de su vida y no deseaba añadir más problemas o preocupaciones a su maltrecho estado de ánimo. 


    —¡Tía! 


    Se agachó y atrapó en un gran abrazo a su sobrina mayor. Una hiperactiva niña de tres años que hablaba por los codos, lanzando mil y una preguntas que muchas veces no sabías ni cómo responder y que, al principio, no aceptó de buen grado ser destronada como la reina de la casa ante el nacimiento de su hermana pequeña. Ahora la adoraba. 


    —¡Cómo has crecido, Natalia! Dentro de poco vas a ser más grande que yo —le aseguró antes de comérsela a besos. 


    La niña se revolvió en sus brazos y le pidió que la soltara. 


    —Ya soy una chica grande —aseguró sin dejar de sonreír, trabándose un poco cuando pronunciaba la “r”. 


    —Ya lo veo, ya. 


    —Natalia, dile a tu tía que entre. —Las dos miraron hacia el interior del piso cuando escucharon la voz del padre de la cría. 


    Dejó las maletas en el pasillo. Las tres familias que vivían en el edificio se conocían, nadie iba a robarle. Entró únicamente con su bolso de mano, el trasportín de Lucifer y la bolsa en la que metió los regalos para la familia, que compró al inicio del tour, junto al osito de peluche que le dio María. 


    Agarró la mano a la pequeña y la siguió hasta el salón de la vivienda, allí se encontró cara a cara con sus padres, su cuñado y su hermana, que cargaba en brazos a Diana. 


    Catarina se quedó parada al verlos a todos. No tuvo qué reaccionar ya que su madre se lanzó hacia delante para abrazarla y darle la bienvenida. Eso la impactó. 


    ¿No estaban cabreados con ella? 


    Todos y cada uno de ellos la abrazaron y le preguntaron por el viaje. ¡Hasta abrieron el trasportín para que Lucifer saliera! Pero este decidió quedarse dentro. Le abrumó estar rodeado de tantas personas y no tenía muy buenos recuerdos de esa casa. 


    —¡Nos tienes que contar todos los detalles del viaje! —insistió su madre, llevándola hasta el sofá para que tomara asiento. 


    Catarina seguía en shock, no reconocía a esas personas. ¿Habían sido abducidos y los aliens los cambiaron por unos dobles que no dejaban de sonreír poniéndole los pelos de punta? 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó en alto, sin poder contenerse. Sí, sonó brusca pero es que no estaba para hipocresías y solo quería llegar a casa a descansar. 


    Dejó la bolsa encima del sofá y sonrió al ver que Natalia se acercó corriendo para ver qué contenía. Chilló de alegría al ver el peluche y comenzó a jugar con él, dejando de lado los demás detalles que eran para el resto de la familia. Unos imanes para la nevera de Escocia, una camiseta para su cuñado, unas bufandas de lana con los colores de varios clanes para sus padres y un babero para su sobrina Diana. Si no les gustaba era lo que había, no era millonaria para comprarles un centenar de detalles. 


    —No ha pasado nada, hija. 


    —Ya, papá, nada. No te creo. Ha debido pasar algo. Sabéis que me voy a enterar de una manera u otra, en Ribeira no hay secretos. 


    Su madre se sentó a su lado y Catarina se giró para mirarla. 


    —César va a ser padre. 


    —Ya lo sabía. Me lo dijo Hadriana —confesó tras unos segundos en silencio, pasando la mirada desde su madre a su hermana pequeña. 


    —Lo sé, pero… el bebé nacerá en unos cuatro meses. Él… 


    —Me ha puesto los cuernos desde hace meses, lo sé, mamá. Por eso no lo iba a perdonar, por eso lo dejé y me fui de viaje. Además, ahora me da igual lo que haga o deje de hacer. He pasado página. 


    Su hermana se les acercó y quedó frente a ellas. La bebé dormía tranquila sin atender lo que sucedía a su alrededor. Era una niña muy buena que apenas lloraba, algo que agradecían sus padres tras la experiencia que tuvieron con su primera hija. 


    —Eso lo dices ahora pero… cuando te los encuentres, ¿qué harás? Se han cambiado de piso, viven cerca del tuyo —le informó Hadriana. 


    —Lo vuelvo a repetir. Me da igual. Pueden hacer lo que quieran. He pasado página. —Catarina se cruzó de brazos y se echó hacia atrás. 


    —Es difícil de creer, hija, ha pasado muy poco tiempo. Ibais a casaros y…


    —Papá —le interrumpió la aludida, levantándose del sofá y pasando cerca de su hermana para acercarse a Braulio, un marinero curtido por el sol, con las manos llenas de callos por el trabajo en el barco con el que mantenía una relación padre/hija un tanto complicada, ya que él no comprendía que no quisiera seguir la saga familiar y trabajar en el mar—. Eso es pasado. Sí, íbamos a casarnos pero él me fue infiel. Ahora está con otra mujer y aunque corten, va a ser padre igual, no volveré con él, no quiero saber nada de su vida. Me da igual. No estoy enamorada de César, ya no; y durante mi viaje, me he dado de cuenta que hacía tiempo que no lo amaba, estaba con él por costumbre y no me merezco eso. 


    Hadriana le pasó la bebé a su marido y fue a por Natalia que estaba arrodillada frente al trasportín abierto del perro, intentando conseguir que este saliera, mostrándole el peluche.


    —Cariño, Lucifer no quiere jugar, déjale. Ve al sofá con la abuela y mirad los otros regalos —le indicó a su hija antes de preguntarle a su hermana mayor—. ¿Y cómo sabes eso? 


    Catarina suspiró con cansancio. No iba a contarlo pero estaba agotada. Le daba miedo ese lado protector de su familia porque hasta hacía bien poco fueron ellos los que le insistieron en que perdonaran a César. ¿Ahora comprendían por qué lo dejó? ¿Por qué se negó a darle una oportunidad?


    —Lo sé porque estoy enamorada. —Ignoró los gritos de sorpresa de varios miembros de su familia y se movió por el salón para cerrar el trasportín—. Conocí a un hombre durante el viaje y me mostró que lo que sentía por César era una mentira. 


    Comprobó que estaba bien cerrado el trasportín antes de ponerse en pie y enfrentarse a las miradas consternadas y de sorpresa de su familia. 


    —No os lo iba a decir porque posiblemente no vuelva a ver a ese hombre. Pero, eso da igual, me enseñó que lo que viví con mi ex fue una pérdida de tiempo y ahora quiero pasar página. Voy a seguir con mi vida. Ahora, si no os importa, me iré a casa. El viaje ha sido agotador y necesito descansar. Mañana hablamos, ¿vale? 


    Tardó media hora en poder salir de aquel piso, no dejaron de preguntarle acerca de ese misterioso hombre y por qué creía que no lo volvería a ver. ¡Hasta soltaron la teoría que era toda una invención y que lo hacía para que nadie creyera que era una despechada o que seguía sufriendo de amor por César! 


    —Me da igual lo que penséis. Estoy cansada de todo. 


    Fue lo último que les dijo antes de comenzar a descender las escaleras. Con cada paso que dio se sintió liberada. La nueva Catarina iba a comenzar a resurgir de las cenizas. 


     


     


    «O me voy a quemar por completo», pensó al día siguiente parada ante la puerta de la pastelería que, hasta hacía poco, era su lugar de trabajo. 


    No se atrevía a entrar. 


    Había dormido mal la noche anterior. Tenía una cara… que era mejor no describir y, por más que se echó BBCream, era incapaz de ocultar sus ojeras, y parecía que llevaba días sin dormir. Fue testigo de los cuchicheos de los vecinos con los que se cruzó de camino a la pastelería. ¡Hasta la señalaron con el dedo! Eso le molestó muchísimo. 


    Y ahora… 


    «Frente a la pastelería de la prima de mi ex. ¿Qué hago? ¿Entro o no entro?».


    No tuvo que decidir. En esos momentos, su jefa la vio y salió afuera para saludarla. 


    —Catarina, ¡qué alegría verte! ¿Cuándo regresaste? 


    —Ayer, Maruxa. 


    Se alejaron de la entrada y se pusieron a un lado. Dentro permanecía la chica nueva que trabajaba a media jornada. 


    —¿Cómo estás? 


    Catarina la miró y suspiró. No quería responderle, pero se lo debía. 


    —Ahora mucho mejor, el viaje me sentó bien. ¿Mucho trabajo? 


    —Dejemos el trabajo de lado. ¿Cómo estás tú? Me enteré de lo que hizo el imbécil de mi primo. ¿Cómo pudo? ¿Viste su nueva pareja? Esa… —Negó con la cabeza—. Consiguió lo que quería. 


    —Consiguieron los dos. Yo no la culpo a ella, quien tenía pareja era él. Pero eso ya me da igual. Que sean muy felices.


    Maruxa la miró a los ojos antes de decir:


    —¿De verdad te da igual? 


    —Sí. 


    Algo debió de ver en ella porque asintió convencida.


    —Me alegro. Estaba preocupada por ti. Y… aunque sea su prima sabes que puedes contar conmigo. Si aún quieres podrías trabajar en el turno de tarde, sería media jornada, sé que no es mucho…


    —De acuerdo, cuenta conmigo. Necesito el dinero hasta que decida qué hacer con mi vida, no sé si me quedaré en Ribeira o probaré suerte en otra ciudad; mientras tanto, me gustaría poder trabajar. 


    Hablaron un rato más antes de despedirse con un abrazo. Ese día no iría a la tarde a la pastelería, pero al día siguiente sí. 


    Aprovechó la mañana para ir a la compra al supermercado cerca del ayuntamiento. Tenía la nevera vacía. Paseó a Lucifer por el parque y durmió una hora de siesta antes de volver a sacar al perro. 


    Cuando llegó la noche estaba agotada y consiguió dormir sin soñar.


    Era el inicio de un periodo de transición. 


    No sabía si quería quedarse o no en Ribeira. Por un lado, sí, para ver crecer a sus sobrinas; pero, por otro lado, necesitaba encontrar su lugar en el mundo, sin miradas de compasión, sin recuerdos dolorosos en cada esquina, sin la presión de los suyos que siempre acababan decepcionados con las decisiones que tomara. 


    Necesitaba…


    —Kendric —murmuró en sueños, removiéndose en la cama despertando a Lucifer, quien se acercó a ver qué le pasaba a su mamá siendo testigo silencioso de las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. 


    Él se movió por la cama y se acercó hasta quedar a la altura de la cara de su dueña, se enroscó sobre sí y se recostó, dispuesto a vigilar sus sueños. 


    No le gustaba que su mamá llorara. Si ella estaba triste, él también. 


    Él la protegería. 


    Su mamá volvería a sonreír gracias a él. 
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    Tres días después


     


     


    La rutina no fue cómo esperaba. Fue mucho peor. 


    Su primer día en el trabajo en el turno de tarde fue… horrible. Las mesas de la pastelería se llenaron de chismosas que no dejaron de preguntarle cómo se encontraba entre sorbo y sorbo de sus cafés, informándola, sin pedirlo, de cómo estaba César con su nueva pareja y lo felices que se les veían. 


    ¡Y a ella qué más le daba! 


    Por más que les pidió que dejaran el tema, continuaron y estuvo tentada a echarlas para que dejaran de tocarle los ovarios. 


    Pero tuvo que poner su mejor cara e ignorar las pullas que le soltaron algunas de ellas, como que no había comparación entre la nueva mujer de él y ella. 


     


     


    —Maruxa, voy a tirar la basura —avisó a su jefa desde la cocina. 


    —Vuelve pronto, tenemos la pastelería llena.


    No le extrañaba. Ella se había convertido en la nueva atracción de feria de la ciudad. No dejaban de aparecer vecinas para saber de su vida, para verla, para cuchichear a sus espaldas y hasta delante de ella, sin cortarse un pelo. 


    Su jefa estaba encantada pero ella estaba a un paso de mandarlo todo a la mierda y llamar a María para decirle que se iba a vivir con ella, si aún seguía en pie su ofrecimiento de acogerla. 


    Abrió la puerta trasera del local con cuidado. Iba arrastrando dos grandes bolsas de basura. Miró a ambos lados antes de salir al exterior y avanzar por la calle hasta los contenedores. 


    Una de las bolsas iba al contenedor de plástico y la otra al de orgánico. 


    Nada más acabar se miró las manos con asco. No le gustaba tocar los contenedores, pero eran de los viejos y no podía abrirlos con el pie. Se giró para regresar a su trabajo y…


    —¡Oh! —chilló al encontrarse cara a cara con César. 


    —Estaba esperando verte. ¿Por qué no respondes mis llamadas? 


    Catarina se movió y pasó por su lado sin articular palabra. No se lo esperaba encontrar tan pronto. 


    —¡Joder, Caty! ¡Tenemos que hablar! —Él la detuvo agarrándola del brazo. 


    Ella se revolvió y se liberó, mirándole con fijeza a los ojos. ¿Cómo pudo aguantar tantos años al lado de ese hombre? Ahora que lo tenía delante le daba asco, hasta que la rozara. No era muy alto, apenas le sacaba media cabeza, con el pelo de una tonalidad castaña que comenzaba a escasear en la frente, unos ojos apagados que en otra época le parecieron hermosos al ser azules como el mar, pero ahora le daban repelús. Con barba de dos días, unos labios demasiados finos, una nariz prominente y ancha… ¡Qué ciega estaba! 


    —No tenemos nada de lo que hablar. Ya no formas parte de mi vida y…


    —¡Coño, no vuelvas a decir eso! Ya sabes que quiero volver contigo. 


    Catarina se cruzó de brazos y si las miradas mataran, él ya estaría muerto y enterrado.


    —¿Y tu hijo? ¿Tu nueva pareja? ¿Qué harías con ellos? ¿Un fin de semana conmigo y otro con ella? 


    —Ella no es nadie para mí. 


    —¡Te estás oyendo! ¿Cómo que no es nada para ti? ¡Es la madre de tu futuro hijo! Es la mujer con la que decidiste ponerme los cuernos. Olvídate de mí, ni se te ocurra acercarte. No te quiero volver a ver. 


    Se giró para alejarse de él pero no pudo. 


    César la volvió a agarrar con fuerza y al quedar frente a él, la besó bruscamente. 


    Catarina se quedó en shock unos segundos antes de reaccionar, intentando separarse, pero el muy hijo de puta la agarró con más fuerza e intentó que abriera la boca para meter su lengua. 


    Asqueada consiguió darle un rodillazo que provocó que la soltara y se doblara en dos por el dolor.


    —¡Serás puta! ¿Por qué me has golpeado? 


    —Porque eres un hijo de puta, ¡no vuelvas a tocarme o te denunciaré a la policía! No quiero volver a verte, César. Lo mejor que me ha pasado es que me hayas puesto los cuernos. Me abriste los ojos. Además… ya no te amo, estoy enamorada de otro hombre y…


    Él se movió hacia delante, intentando agarrarla de los brazos. Ella se zafó y corrió hacia la puerta trasera del local. La abrió y se metió dentro, escuchando de fondo los gritos del hombre, que la insultó de varias maneras. 


    Aseguró la puerta pasando el pestillo y… fue directa hacia el baño para lavarse las manos compulsivamente y antes de secarlas se limpió la cara, restregando con fuerza sus labios, notando cómo las lágrimas intentaban brotar de sus enrojecidos ojos. No se permitió llorar. No iba a darle ese placer a su ex. 


    Si volvía a verle, llamaría a la policía. No iba a permitir que volviera a ponerle la mano encima. Él había elegido su camino, ahora veía que fue lo mejor para los dos, pero sobre todo, para ella. 


    Ya no le debía explicaciones a nadie.


    Era una mujer soltera con todo el futuro por delante. 


    —Me iré de esta ciudad —decidió, contemplando su reflejo en el espejo del cuarto de baño para empleados—. Lo siento por mis sobrinas pero… necesito irme lejos. No puedo seguir así.


    El silencio fue la única respuesta que obtuvo, un silencio que caló en lo más hondo de su ser y que le dio fuerzas para hablar con Maruxa y contarle lo que le sucedió minutos antes, además de darle las gracias por haberla contratado de nuevo, pero tendría que buscarse a otra empleada. 


    Se iría a vivir a Lalín. 


     


     


    Maruxa le dijo que se fuera a casa, que necesitaba descansar y pensarlo fríamente todo, que ella hablaría con su primo para que no volviera a acercarse a ella. 


    Llegó a casa con el cuerpo tembloroso y en el momento en que se sentó en el sofá tras saludar a Lucifer… se puso a llorar, sin poder controlarse. 


    Se sentía asqueada y asustada. 


    Debía irse cuanto antes. 
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    Cuando consiguió tranquilizarse tomó el móvil y marcó el número de María. Necesitaba hablar con alguien y contarle lo sucedido. Esperó a que aceptaran la llamada, pero no tuvo suerte. 


    Se limpió la cara con la mano y respiró hondo, revisando la agenda. La miró por encima y decidió que llamaría a su amiga Margarette, hacía tiempo que no sabía de ella. 


    —Catarina, ¿eres tú? 


    Esta sonrió y se recostó hacia atrás en el sofá. 


    —¿Y quién va a ser? Anda que preguntar eso. ¿No me tienes en tu agenda? 


    Las carcajadas resonaron al otro lado de la línea. 


    —Claro que te tengo, eres la hermana que nunca tuve y siempre deseé. ¡Cuánto tiempo sin saber de ti! 


    —Tengo mucho qué contarte —confesó Catarina, aguantando las ganas de ponerse a llorar. 


    Su amiga debió notar que algo no iba bien por el tono de su voz porque le pidió que le contara lo que le pasaba. 


    Estuvieron hablando más de dos horas. Por suerte, llamó a través del WhatsApp o se habría arruinado ya que Margarette residía en Londres. 


    Prometieron verse cuando fuera de vacaciones en verano y, en el momento en que cortó la llamada, dejó el móvil a un lado y cerró los ojos. Estaba más tranquila, le hizo muy bien hablar con su amiga. Lo necesitaba. Necesitaba que alguien la escuchara sin cuestionarla, sin interrumpirla con consejos o recriminaciones. 


    Se sobresaltó al sentir un toque en su pierna. Abrió los ojos y se encontró con Lucifer, quien la observaba con atención. 


    —¿Quieres dar un paseo? ¿Vamos a la calle? 


    Calle. La palabra clave para alegrar al chihuahua, quien comenzó a moverse de un lado a otro atento a cada movimiento de su ama. 


    No podía permanecer todo el día en casa. Saldría un rato, daría un paseo y despejaría la mente, ya que llorar le producía dolor de cabeza. 


     


     


    Media hora después


     


     


    Se sentó en uno de los bancos del parque. Lucifer correteaba cerca de ella, jugando con su peluche favorito, una zanahoria a la que le faltaban los ojos después de que los destrozara y estuviera a punto de tragárselos. 


    Era una suerte que no hubiera nadie, ni niños, ni otros dueños con sus perros. Tenían el parque para ellos dos. 


    Sonrió al ver cómo Lucifer le tendía el peluche para que se lo lanzara. Lo hizo y rompió a reír al verle resbalar por el suelo por ir demasiado rápido. 


    Se sorprendió cuando el pequeño chihuahua se quedó quieto mirando a un punto detrás de ella. 


    Iba a girarse cuando escuchó una voz que la sobresaltó:


    —¡Catarina! 


    Esta se levantó temblorosa. Se giró y…


    —¿Qué haces aquí? 
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    —¿Qué haces aquí?


    —Tenemos que hablar, Caty. 


    Ella se levantó y se alejó un paso al ver a su ex. Miró a su alrededor para ver si había alguien pero no encontró a nadie. Estaban solos en el parque. 


    Lucifer corrió hasta dónde estaba ella, dejando atrás el juguete, colocándose al lado de su ama. 


    —Ya te dije hace unas horas que no tenemos que hablar nada. ¡Vete, César! O tendré que llamar a la policía. 


    Él rodeó el banco, acercándose a ella, provocando que esta se moviera hacia atrás. 


    —¿Para qué vas a llamarla? Somos pareja, es normal que hablemos y…


    —¡Estás mal de la cabeza! ¡No somos pareja! ¡No somos nada! Tú tienes una novia que va a ser madre. A mí déjame en paz. ¡Ya me estás cabreando, joder! Te estás portando como un maldito acosador —gritó ella, apretando los puños con furia. No era violenta pero, en esos momentos, le habría asestado un buen puñetazo en la cara. 


    Él se detuvo en seco, sin dejar de mirarla con fijación. 


    —¿Te estás escuchando? La que parece una loca, eres tú. ¿Cómo puedes decir que te acoso? ¿Y todos los años que hemos mantenido una relación? 


    Catarina se agachó para agarrar a Lucifer, conocía a su chihuahua y sabía de su odio hacia ese hombre, no quería que acabara mordiéndole y este viera la oportunidad de hacerle daño al perro, ahora sí que lo creía capaz de cualquier cosa. No conocía ese lado oscuro de César y la estaba asustando. En cuanto llegara a casa, hablaría con su padre para contarle todo. Necesitaba que la aconsejaran. 


    —César, voy a ser muy clara para que no haya dudas. Nuestra relación está muerta desde hace años, era más que evidente. 


    —¡Eso es mentira!


    —¡Es verdad! Apenas hablábamos, nuestras relaciones sexuales eran penosas y… 


    No pudo seguir exponiendo sus puntos ya que él avanzó los metros que los separaban y fue directo a asaltar sus labios, besándola. Lucifer se removió en sus brazos y consiguió apartarlo al ponerse a gruñir y a ladrar con fuerza. 


    —Puto bicho. Tienes que regalarlo. No podemos…


    Catarina le cruzó la cara, resonando el golpe en el silencio del parque. 


    —¡Ni se te ocurra volver a besarme! Me das asco. Lamento el día en que te conocí y solo puedo darte las gracias por ponerme los cuernos. ¡Me abriste los ojos! Ahora, ¡apártate, César! No te lo vuelvo a decir. Llamaré a la policía si no te vas ahora mismo. ¡No somos nada! Asúmelo. Ahora tienes otra familia, ¡cásate con ella, pero a mí déjame tranquila! 


    —¡Me has golpeado! —fue lo único que él dijo con una mueca de incredulidad en su rostro. Mantenía una mano apoyada en la dolorida mejilla. 


    —¡Y lo volveré a hacer cada vez que intentes forzarme! Porque eso es lo que has hecho. No quiero saber nada de ti y me ha dado asco, ¿lo has oído? ¡Asco! Que me hayas besado. 


    Este dio un paso hacia atrás mirándola sin dar crédito a sus palabras.


    —¡No puedes hablar en serio! 


    Catarina alzó la cabeza, desafiante. No iba a dar un paso hacia atrás. Estaba cansada de andar por la vida pendiente de que sus acciones fueran del agrado de su familia y amistades. Sintiendo siempre que no era lo suficientemente buena para ellos. 


    —Sí que lo hago, César. ¡Vete! —Le señaló con el brazo a un punto tras él—. Y no vuelvas a aparecer en mi vida. 


    Él apretó los labios y la miró a los ojos. Lo que vio le dio miedo. Furia, rabia, odio, un sinfín de sentimientos que no presagiaban nada bueno. ¿Por qué se estaba portando así? ¿Qué pasaba por su cabeza que creía que ella volvería con él cuando iba a ser padre con otra mujer? ¿Y la otra mujer? ¿Acaso sabía lo que tenía pensado hacer César? 


    —Vete con tu nueva novia —le ordenó al ver que no reaccionaba. 


    Y mejor que no lo hubiera hecho porque se le volvió a echar encima, tirando al perro al suelo de un manotazo. Catarina chilló por la sorpresa y el miedo, luchando contra él, removiéndose en el sitio e intentando golpearle la cara, el cuello, la entrepierna, lo que fuera necesario para que la soltara. 


    —¡No te lo voy a permitir! ¡Eres mía! 


    —¡Ayuda! —gritó ella, atrayendo la atención de los vecinos del edificio al lado del parque y el local del veterinario al que acudía con Lucifer. 


    Sus gritos se mezclaron con los de los vecinos que le increpaban a César desde sus ventanas indicando que habían llamado a la policía y que lo estaban grabando. 


    El hombre estaba enloquecido, pese a todo, siguió luchando contra ella, consiguiendo doblegarla y aprisionarla en sus brazos. 


    —¡Eres mía, Caty, siempre lo has sido! —fue lo que le soltó con odio en el tono de voz, una voz distorsionada y más parecida al gruñido de un animal rabioso. 


    La besó de nuevo, asqueándola, provocando que llorara de impotencia. Esperaba que los testigos hubieran hecho lo que gritaban: llamar a la policía porque iba a denunciar a ese desgraciado. 


    Ese hombre no era el César que conoció, el que llegó a enamorarla, o del que creía estarlo. Era un monstruo que no atendía a sus palabras, que actuaba de una manera enloquecida y sin razón, delictiva. 


    Intentó darle un rodillazo pero no consiguió alcanzar su entrepierna, así que le pisoteó con fuerza, tomándolo por sorpresa. 


    Consiguió que dejara de besarla y cuando iba a aprovechar ese instante para liberarse aunque fuera a cabezazos, Lucifer actuó, mordiéndole, hincando sus dientitos en el gemelo derecho del hombre, consiguiendo que aullara de dolor. 


    Ahí sí que la soltó para ir a por el perro, algo que ella no iba a permitir. Nadie tocaba a su chihuahua. 


    Aprovechó que él se agachó, gritando maldiciones contra su mascota para asestarle una patada en el culo, desestabilizándolo. Cayó a plomo hacia delante perdiendo el equilibrio. Lucifer fue rápido al moverse a un lado y volver a atacarle, mordiéndole esta vez en el brazo. 


    César golpeó el suelo con el puño haciéndose herida antes de levantarse con rapidez y girarse para quedar frente a ella. 


    Debía correr. Huir lejos. Ir directa hacia la comisaría de policía y contarles todo lo que había pasado para que tomaran medidas contra ese hombre. 


    Pero no quería darle la espalda, si lo hacía podía acabar en el suelo con él sobre ella, verse así indefensa. 


    —¡Déjame en paz! ¡Vete! ¡No ves que te estás portando como un trastornado! ¿Qué te pasa? 


    —¡Que eres mía! No voy a permitir que me dejes. 


    —¡Ya lo hice! ¡Tú ya tienes a otra! ¡Déjame tranquila!


    Pudo ver que él no iba a hacerlo. Algún cable se le debió de cruzar en su mente para comportarse de esa manera porque lo vio moverse como un animal antes de saltar para asestarle el golpe final a su presa. 


    «Espero que llegue pronto la policía si realmente la ha llamado la pareja de mayores que está chillando desde la ventana con el móvil en la mano», pensó ella, preparándose para lo peor. «Ahí viene de nuevo, ¡prepárate!».


     


     


    Nunca llegó a tocarla. César fue bloqueado contra el suelo por la figura de un hombre que llegó corriendo por la calle. Los dos se enzarzaron en una pelea a puñetazos de la que ella fue testigo sin saber cómo actuar. A lo lejos escuchó el sonido de la sirena del coche de policía. 


    «¡Por fin llegan!», suspiró aliviada pero al mismo tiempo temerosa. Le quería denunciar pero sabía lo que conllevaba eso. Un juicio. ¿Y si su familia no la apoyaba? ¿O la de él la acusaba a ella de lo que había pasado? ¿Y los chismes que circularían acerca de lo que allí pasó? 


    Aunque por muchas dudas que tuviera debía hacerlo, no podía permitir que quedara impune tras haberla forzado a besarle, tras amenazarla de esa manera. 


    Su salvador consiguió noquear a César de un puñetazo certero en toda la cara, un golpe que dejó inconsciente a su ex. 


    —¿Estás bien, preciosa? 


    Catarina rompió a llorar fruto de los nervios, de todo lo vivido, de la adrenalina que comenzaba a abandonar su torrente sanguíneo, al ver a… 


    —¿Cómo es posible que estés aquí? 


    Kendric se levantó del suelo y se acercó a ella, observándola de arriba abajo preocupado. Llevaba en esa ciudad un día, buscándola, llegó hasta acercarse a cada una de las clínicas veterinarias de la ciudad esa misma mañana preguntando por la dueña de un chihuahua de nombre Lucifer. Ninguna le informó de nada, es más, le señalaron dónde estaba la puerta, advirtiéndole que no podían dar información de sus clientes y que era demasiado extraño que un “guiri” buscara de esa manera a una mujer. 


    Optó por pasear por los parques y por la calle para ver si la encontraba. Eran cerca de las nueve de la noche y comenzaba a oscurecer, no se esperaba para nada ver lo que vio. 


    Su Catarina siendo atacada por un hombre. Nunca en su vida corrió como lo hizo, rápidamente, con el corazón latiendo con miedo, frenéticamente, temiendo no llegar a tiempo. 


    —Necesitaba verte. Tenemos que hablar, preciosa y…


    —¡No me digas esa frase! —chilló asustada ella, reconociendo esa frase, reviviendo el terror absoluto que le provocó César. 


    Kendric levantó los brazos y le mostró las palmas en un gesto conciliador. Por mucho que deseara abrazarla y comprobar que ella era real, no iba a dar un paso en falso. Podía ver cómo estaba asustada, debía ayudarla. 


    —Está bien, Catarina. No volveré a decírtelo. 


    En ese momento llegó el coche policial y ya no hubo más palabras entre ellos. Todo sucedió muy rápido. Del vehículo bajaron dos policías que tomaron el control de la situación, trasladando al agresor a la comisaría, una vez que alertaron a sus compañeros para que viniera otra unidad que atendiera a la víctima. 


    Kendric acompañó a Catarina, se lo permitieron tras preguntarle a ella si lo quería a su lado. 


    Fue testigo de cómo la llevaron al centro de salud para realizar el informe de lesiones; a continuación, acudieron a la comisaría para tomarles declaración a los dos por separado, después de meter en una de las celdas de los calabozos al detenido. 


    Todo el proceso fue lento pero necesario. Ella no iba a dar marcha atrás, además había una grabación de lo ocurrido que presentó la pareja de ancianos que fue testigo de todo desde la ventana de su casa. 


    Nunca en su vida pensó que su relación con César iba a terminar así, pero él se lo había buscado. Tenía una nueva mujer en su vida que iba a ser madre en apenas unos meses, ¿cómo pudo actuar como lo hizo? No tenía respuesta y tampoco la quería, solo deseaba que él permaneciera lejos de ella, que nunca se le volviera a acercar, ni siquiera lo quería ver de lejos. 


    Definitivamente se iría a vivir a otra ciudad. 


    Eran cerca de las doce de la noche cuando salieron de la comisaría. Catarina tenía los ojos enrojecidos, no había dejado de llorar desde que la mujer policía que bajó del segundo vehículo que se acercó hasta el parque la apoyó, indicándole lo que iba a suceder a continuación, cada paso que iban a dar para que ella pudiera denunciar a su expareja. Su apoyo y la presencia silenciosa y reconfortante de Kendric… la ayudaron en todo el proceso. 


    Y ahora…


    Se giró y miró al escocés, este permanecía con la mirada perdida, como si estuviera sumergido en sus pensamientos. 


    —Kendric —le llamó, consiguiendo su atención—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo es posible que…? 


    Él se volvió y le tendió la mano. 


    —Demos un paseo —le indicó, no deseando tener esa conversación frente a las puertas de la comisaría. 


    Ella contempló la mano y... 


    —Está bien, confío en ti. 


     


     


    Caminaron en silencio cogidos de la mano durante unos minutos, internándose en las calles de una Ribeira iluminada por la tenue luz de las farolas. Sus pasos resonando en el silencio que imperaba. 


    —Tengo que pedirte perdón por no haber acudido a nuestra cita en el hotel —comenzó a decir Kendric, observándola de reojo. Aquel no era el encuentro que esperaba, pero no podía evitar sentir emoción al volver a estar junto a ella. La amaba, no podía acallar lo que sentía y necesitaba confesárselo—. Mi padre sufrió un infarto, por eso me llamaron. Cuando llegué a la fábrica le acababan de trasladar en helicóptero al hospital. Ha sido… —Tragó con dificultad, su padre estaba mejor pero le habían quedado secuela de los infartos. Temía que en cualquier momento le volvieran a llamar avisándole de… su muerte—… muy duro. Demasiado. 


    —¿Está bien o…? —Catarina no pudo acabar la frase, atenta a cada palabra de él, a sus gestos. Se le veía más delgado, con unas marcadas ojeras y una barba de varios días cubriendo su rostro. 


    —Sigue vivo aunque nos ha cambiado la vida a todos. Verle encamado en el hospital fue… demoledor, lo reconozco. Y… —Tomó aire buscando relajar su cuerpo, estaba nervioso, aterrado ante la idea de su rechazo. Ella bien podía reírse en su cara e indicarle que solo fue una aventura. Lo comprendería, regresaría a Escocia y, al menos, se sentiría que había estado en el lugar adecuado para ayudarla frente a la agresión de su expareja—. No dejé de pensar en ti, ni un solo instante. No tienes ni idea de las veces que deseé que estuvieras a mi lado, aunque solo fuera para abrazarme. Yo… —Se detuvo y se volvió para quedar frente a ella. Lucifer permanecía en los brazos de la mujer, en ningún momento se alejó de ella, pese a que le indicaron que podían acercarla a su casa para que lo dejara ahí o que llamara a su familia para que la acompañaran. Fue Kendric quien sostuvo al animal mientras estuvieron en el centro de salud o mientras esperaba en la entrada a la comisaría a que la tomaran declaración—. Me enamoré de ti. Sé que es una locura pero no puedo dejar de pensar en ti, en desear que estés a mi lado, en ver a qué nos puede llevar lo que comenzamos. Comprenderé si tú no sientes lo mismo y…


    Él se sorprendió cuando fue abrazado con cuidado. 


    —Yo también. 


    —¿Tú?


    Ella se separó para mirarle a los ojos, para que pudiera ver la verdad en su mirada. 


    —También conseguiste traspasar la barrera con la que protegía mi corazón. Me dolió muchísimo que no acudieras esa noche al hotel, ¡te dejé una nota en recepción! ¿No la leíste? 


    Kendric negó con la cabeza.


    —No, estuve en Stornoway diez días, desde ahí fue a Edimburgo, y tuve que esperar a encontrar un vuelo para España. Recordé que me contaste que vivías en Ribeira y cuando llegué a Santiago de Compostela alquilé un coche para venir hasta aquí. Llegué hoy a la mañana y llevo todo el día buscándote, ¡hasta fui a las clínicas veterinarias para ver si me podían decir dónde vivías! Pensé que no habría muchos chihuahuas con ese nombre en esta ciudad, pero se negaron a decirme nada. 


    Catarina esbozó una sonrisa, la primera en todo el día. 


    —Normal, les habrías parecido un loco o un acosador, no sé cómo no llamaron a la policía, no es muy normal ir preguntando por ahí la dirección de una persona. 


    —Lo sé —reconoció Kendric, pasando una mano por sus, ya de por sí, revueltos cabellos—. Aunque no sabía qué hacer para encontrarte. Recordaba tu nombre e intenté preguntar a los transeúntes en la calle pero, o bien no me entendían ya que no hablaban inglés, o no sabían quién eras. Estaba desesperado. Necesitaba verte, comprobar que no eras un espejismo en mi mente, si… seguía sintiendo lo mismo que sentía por ti. 


    —¿Y cuál es la respuesta a esa pregunta? —se interesó ella sin dejar de mirarle a los ojos. Debía de estar enfadada con él, preguntarle más cosas, averiguar toda la verdad en sus palabras, si la estaba engañando o no pero, primero, necesitaba saber si aún seguía sintiendo lo mismo. 


    —Te amo.


    Catarina se quedó sin aliento ante esa cruda confesión, dos palabras sencillas que transmitieron tanto. 


    —Es una locura aunque…


    Ella le abrazó, susurrándole con la voz entrecortada por la emoción:


    —Lo sé, pero también te amo. 


    —Y ahora…


    Ella disfrutó de aquel abrazo unos segundos más antes de separarse. 


    —Y ahora buscaremos un hotel para ti, yo necesito regresar a mi casa a descansar y llamar a mi familia. Quiero que se enteren por mí de lo que ha sucedido en el parque. Hoy ha sido un día… —Negó con la cabeza sin poder encontrar las palabras para describir lo que había vivido—… duro —eligió una palabra que él empleó para contarle lo que describió cuando vio a su padre enfermo en el hospital—. El juicio será en unos días. Mañana… 


    Él le acarició la mejilla con cariño, sonriendo abiertamente. 


    —Mañana hablaremos, te acompañaré en todo lo que me pidas para afrontar a ese juicio. Si necesitas un abogado, dímelo que buscaremos el mejor. Te amo, Catarina. Cuando estás conmigo siento que puedo con todo, sigo sin poder creerme la suerte que he tenido al encontrarte, como si fueras un regalo que esperé toda mi vida sin saber que lo ansiaba con pasión. Me has cambiado, preciosa. Te necesito, te he anhelado cada minuto desde que nos separamos y… ojalá, cuando todo esto pase, decidas regresar conmigo a Tarbert para…


    —Primero, déjame enfrentarme a lo que me viene encima, escocés; cuando todo pase… —Pudo ver su miedo, sus dudas, su inseguridad. ¿Qué podía hacer? Acababa de salir de una relación que acabó de la peor manera. ¿Podría confiar en él? Rememoró lo que vivió a su lado, cada uno de sus encuentros y… Sonrió. El amor era una apuesta en la que unas veces ganaban y otra perdías pero confiaba en él—… podemos hacer un viaje juntos, ver si lo que sentimos es real o solo fruto de…


    —Mi increíble gallo —se burló él con cariño, sonriendo, aguantándose las ganas de besarla, de volver a probar su dulce sabor. 


    En cambio, las carcajadas de ella fueron el mayor regalo del día. La amaba, con pasión, con anhelo, con orgullo y juró que si ella aceptaba comenzar una aventura a su lado, se aseguraría de que riera de esa manera cada día. 


    El tiempo les diría lo que les deparaba a los dos. 


    —Mira que eres…


    —Increíble, preciosa. Es lo que somos cuando estamos juntos, increíbles. Tú me haces mejor persona y… 


    Ella le besó, apenas una caricia en los labios que lo tomó por sorpresa. 


    Cuando se separó, le sonrió. 


    —¿Vuelves a intentar ganar puntos? —Esta vez fue ella la que se rio de él. 


    —Eso lo haré el resto de mi vida si me aceptas, Catarina, no lo dudes. 


    Ella le observó a los ojos sintiendo que el miedo se diluía, que se minimizaba el dolor que la acosó cuando vio que él no acudió al hotel y se alejó el recuerdo de lo sucedido con César. 


    En esos momentos solo estaban ellos dos, un hombre, una mujer y… Los ladridos de Lucifer atrajeron la atención sobre él. 


    Y un chihuahua que los miraba a ambos moviendo el rabito de felicidad. 


    No tenía ni idea de qué le deparaba el futuro, aún tenía mucho a lo que enfrentarse antes de lanzarse a la aventura pero… estaba deseosa por averiguarlo. 


    Kendric la hacía soñar y la vida no era más que un sueño del que nadie quería despertar. 

  


  
    
EPÍLOGO
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    Un año y medio después


    Cerca del castillo de Doune


     


     


    Habían elegido ese lugar para casarse al considerar que allí se encontraron por primera vez, uniendo sus destinos. Tuvieron que conseguir los permisos para poder celebrar en ese lugar la ceremonia civil para, luego, trasladar a los invitados en el autobús que habían contratado a Stirling, donde se celebraría el banquete en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. 


    Llevaban un año y medio juntos y fue la mejor decisión que tomó en su vida. 


    Catarina miró el ramo de flores que sostenía en las manos. Margaritas blancas con un gran lazo azul que las rodeaba y que caía hasta casi rozar el suelo. Estaba muy nerviosa, a punto de ponerse a gritar. No podía quedarse quieta, preguntándoles a sus damas de honor si se veía bien, si el maquillaje era el acertado o si se notaba que estaba sudando como un pollo por culpa de los nervios. 


    María, Alicia, Margarette y su hermana también se hallaban alteradas por sus nervios, pero ellas querían lanzarla a un pozo y que se quedara ahí un rato hasta que parara de pensar que Kendric se iba a echar atrás y no se casaría con ella. 


    No podía evitarlo. Sabía que la quería, se lo demostraba cada día desde que decidió viajar a Escocia junto a él, pero una vocecilla en su interior no dejaba de darle la tabarra susurrándole que se iba a rajar, que la dejaría plantada en el improvisado altar. 


    Miró a Lucifer, sonriendo al ver lo bien que le quedaba el pequeño chaleco blanco, a juego con su pajarita negra. Estaba guapísimo. Sin duda, fue el que mejor llevó los cambios. El viaje no tanto, volvió a marearse y necesitó unos días para recuperarse, pero la casa de Kendric le encantaba y ya era el auténtico rey de la vivienda. Sonrió al recordar cómo su highlander se desvivía por el chihuahua, aunque al principio intentó fingir que no le importaba mucho. Ahora era quien se levantaba cada mañana, antes del amanecer, para pasearlo durante una hora. Y ni qué decir de la montaña de juguetes, peluches y pelotas que le había comprado. Si antes Lucifer era un perro mimado, ahora ya no tenía remedio. 


    Su hermana se le acercó y la abrazó para luego salir al exterior de la autocaravana que habían alquilado para que pudiera cambiarse y acercarse hasta el lugar de la ceremonia junto a sus damas de honor. Margarette y Alicia salieron también, dejándola sola con María. 


    Kendric había protestado pero a ella le había parecido una gran idea, así tendría un lugar donde ultimar los detalles finales antes de enfrentarse ante los invitados de ambas familias y a su futuro marido, quien se suponía que estaría esperándola ante el arco y la mesa en la que se oficiaría el matrimonio civil. Ella habría preferido otra clase de ceremonia, después de todo, solo era firmar unos papeles y listo, aunque tanto su familia como la de él, insistieron en celebrar una gran boda con un banquete inolvidable con platos típicos de las dos culturas que se unían ese día. 


    —Necesito mirarme de nuevo —chilló Catarina corriendo con sus tacones de aguja hasta el cuarto de baño de la autocaravana. Se miró en el espejo y suspiró al ver que estaba todo correcto. 


    —¡Ya basta, Cat! Estás perfecta. Venga, que llegamos diez minutos tarde. 


    Esta se giró y miró a María. Su amiga lucía una incipiente barriguita de embarazada. Estaba feliz, más hermosa que nunca y ella se alegraba de tenerla cerca, de poder continuar con la amistad que se había afianzado con el tiempo y las circunstancias que habían vivido las dos ese último año y medio. 


    —María, ya me gustaría verte a ti, no puedo evitar sentirme nerviosa. ¡Voy a casarme!


    La aludida se encogió de hombros y contestó:


    —Me niego a casarme cuando parezco un muffin y, chica, tú misma nos has dicho miles de veces que solo es firmar unos papeles. Llevas viviendo con Kendric desde que te lo pidió hace más de un año. ¿Crees que te va a dejar plantada cuando tiene todas esas horrorosas bragas XXL tuyas en su cómoda? 


    Catarina le lanzó el ramo a la cabeza a su amiga, quien lo atrapó en el aire riéndose de ella. 


    Se acercó hasta María quien le volvió a entregar el ramo, negando con la cabeza.


    —Mira que eres dramática, vamos, ¡tengo hambre! Mi alien quiere que su mami coma chocolate —murmuró, acariciándose la barriguita. 


    —Ya, tu alien quiere chocolate, anda que vaya excusa. 


    María volvió a encogerse de hombros antes de abrir la puerta de la autocaravana, Alicia estaba fuera junto a Margarette y Hadriana. Las habían dejado solas cuando la hermana de la novia salió para ir en busca de sus dos revoltosas hijas. 


    —Son nueve meses en los que puedo comer todo lo que quiera, si tengo hambre será culpa del alien.


    —Lo que tú digas. 


    —Te lo recordaré cuando estés embarazada. Por cierto, ¿para cuándo un bebé? 


    —Para dentro de mucho —confesó Catarina mientras llamaba a Lucifer para que se acercara a ella. Llegó el momento de casarse. 


    Ambas salieron junto al pequeño chihuahua, avanzando por el camino con cuidado ya que iban con tacones. A pocos metros vieron la estatua de David Stirling Founder y, frente a ella, un arco de metal cubierto de flores de todos los colores. Dentro del arco se vislumbraba una mesa blanca con dos carpetas negras que contenían los papeles que iban a firmar. 


    Observó a su alrededor. Los invitados estaban en pie, dejándoles un pasillo por el que avanzar. 


    Con cada paso que daba se ponía más y más nerviosa. Con cada paso… recordó todo lo vivido en ese último año y medio. 


    Primero fue el juicio rápido que se celebró en los juzgados de Ribeira. Kendric estuvo todo el rato junto a ella y eso le ganó un lugar, para siempre, en los corazones de su familia. ¡Hasta le perdonaron que se la llevara a vivir a otro país! Ahora realizaban viajes con cierta frecuencia a lo largo del año de Galicia a la isla Harris. 


    El juicio se celebró antes de lo que esperaban y la abogada que contrató Kendric consiguió que condenaran a César a un año de trabajos comunitarios y una indemnización económica. No le importaba la pena que le cayera, únicamente quería que la dejara tranquila y que no se sintiera tentado a volver a por ella; además, el dinero que recibió de ese desgraciado lo donó a dos organizaciones benéficas. 


    Lo último que supo de él era que la madre de su hijo le había abandonado por otro hombre y vivía en Santiago y, ahora, estaba en pleno juicio por la custodia compartida. 


    César ya era pasado. 


    Aunque había algo que siempre le agradecería, que le hubiera puesto los cuernos porque, gracias a eso, se había decidido a viajar a Escocia y había conocido al hombre de su vida. 


    Catarina se detuvo cuando quedó a la altura de Kendric. Él la devoraba con la mirada. Esta vez fue ella quien le tendió la mano y él se la atrapó, atrayéndola hasta él y dándole un beso que consiguió que los presentes silbaran y aplaudieran por la efusividad de aquella candente muestra de amor. 


    Cuando se separaron los dos respiraban con agitación y estaban a un paso de salir corriendo para…


    —Hijo, ¿comenzamos? 


    Kendric soltó un suspiro de resignación y miró a su padre. Evan ya no era el de antes, ahora vivía por y para disfrutar de cada día junto a su mujer y su nieto, dejando la dirección de la empresa a sus dos hijos, aceptando finalmente que debía bajar el nivel de estrés y comenzar a cuidarse. Los infartos le cambiaron la vida y lucharía por ver crecer a su nieto. 


    —Vamos allá, a firmar esos papeles —masculló entre dientes Kendric, consiguiendo que Catarina rompiera a reír. A ella tampoco le gustaba celebrar una boda tan… tradicional pero aceptaron para no escuchar las continuas quejas de sus madres, quienes se confabularon para conseguir lo que querían. 


     


     


    En el momento en que firmaron los papeles ante el juez que los desposó y murmuró un rápido: «Sí, quiero», Kendric no perdió tiempo y alzó en brazos a su mujer, llevándola con rapidez hacia la autocaravana. Su figura avanzó por el pasillo central como un antiguo highlander vestido con el kilt con los colores de su clan. 


    Los invitados los miraron con sorpresa, incredulidad pero luego rompieron a reír ante lo surrealista de la situación. Los únicos que no comprendieron lo que pasaba eran los más pequeños, las sobrinas de Catarina y el sobrino de Kendric quienes, pese a que no se entendían al hablar dos idiomas muy diferentes, se hacían comprender con los gestos. 


    —Alastair, tu tío tiene prisa por darte un primo con el que jugar —explicó Cameron a su hijo mientras lamentaba no tener el móvil a mano para grabar la huida de su hermano con la novia en brazos. 


    —¿De verdad? ¡Yupi! —chilló el crío poniéndose a bailar, llamando la atención de las dos pequeñas que se acercaron hasta él y comenzaron a preguntarle, sin obtener una respuesta coherente hasta que los adultos comenzaron a traducir. 


    Mientras tanto, Kendric se adentró en la autocaravana, seguido por un nervioso Lucifer que no comprendía la actitud de su mamá. Le resultó curioso que su mamá primero saliera de ese vehículo y, luego, regresaba a él junto al macho que convivía con ellos. 


    —¡Por fin solos! —murmuró Kendric antes de hacer lo que deseaba desde que la vio. Besarla. Con pasión, subiendo los bajos del vestido para…—. ¡Joder! ¡No llevas ropa interior! —masculló con sorpresa al rozar los húmedos pliegues que se abrieron para él.


    —Recuerda que me dijiste que adorabas que no llevara ropa interior porque… 


    No pudo acabar la frase, Kendric la sentó en la mesa de la autocaravana y se puso de rodillas ante ella, iniciando lo que sería el inicio de una “luna del miel” inolvidable. 


    Se olvidaron de los invitados, del conductor de la autocaravana que escuchó los gemidos y crujidos que salían del interior del vehículo. Por suerte, se quedó fuera, esperando a que le avisaran cuándo debía moverla hasta Stirling para llegar a tiempo al banquete. 


    Vio cómo los invitados pasaban al lado de la autocaravana riéndose en alto al ver cómo esta se movía antes de subir al autobús que alquilaron los novios. Y cuando se quedó solo… lamentó no haber sacado el paquete de tabaco que se dejó en el salpicadero del vehículo. 


    —Es la última vez que alquilo mi autocaravana para una boda —murmuró sin saber qué hacer. 


    Kendric McLeod y Catarina McLeod seguían dando rienda suelta a su pasión en el interior, iniciando su vida como matrimonio.


    —Cuando se lo cuente a mi Agnes no se lo va creer —comentó Errol MacKenzies, alejándose de la improvisada suite del amor—. Necesito un buen trago de whisky y recordar que limpien a fondo mi autocaravana cuando todo esto acabe. 


    No era el único que estaba cansado de tanta pasión. Desde un rincón de la autocaravana, Lucifer observaba a su mamá y al macho. 


    «Qué pesados son. Tengo hambre. ¿Hoy podré comer albóndigas?», se preguntó el pequeño chihuahua mientras cerraba los ojos e intentaba dormitar. Su vida había cambiado y estaba muy feliz por ello, pero en esos momentos, solo quería comer. 


    «Mamá, ¡quiero comer! ¿Puedes jugar más tarde con el macho?», ladró sin conseguir que le miraran. Cansado y escuchando los crujidos de su estómago él avanzó hacia donde estaban recostados y…


     


    —¡Mierda! ¡Me ha vuelto a morder! 


     


    Lucifer se sentó en el suelo y puso su mejor cara de “perro bueno”. Ahora que tenía la atención de los humanos comenzó a ladrar:


    «¡Quiero comer! Ya podréis jugar más tarde». 


    Un aluvión de carcajadas se escucharon desde el interior de la autocaravana, atrayendo la atención del conductor quien alzó la cabeza al cielo y murmuró que la locura era contagiosa. 


     


     


    Años después, aquella boda sería recordada por todos entre risas y una anécdota que les relatarían a los dos hijos y a la hija de Kendric y Catarina McLeod. 


    La alocada historia de amor de una española que huía del amor y un highlander que nunca creyó encontrarlo. 

  


  
    
¡Quiero más juguetes!


    [image: ]


     


     


    «¡Quiero más juguetes! Necesito juguetes nuevos».


    Oh, ¿no me he presentado? Me llamo Lucifer, aunque mi mami me llama Lucy muchas veces. Me gusta dormir muchísimo y mordisquear zapatillas, sobre todo las del macho que vive con mamá y conmigo. 


    Conozco a mamá desde que tengo memoria, ella me abrazó fuerte y no me ha soltado nunca. ¡Hasta nos fuimos de viaje! 


    No me gustó nada. Odio viajar. En coche, en barco, en ese aparato grande que huele raro y en el que notas vibración y te sientes extraño, tanto que te pitan los oídos. 


    Me mareo cuando viajo y acabo vomitando. 


    Lo que sí me gusta mucho es que me compren juguetes nuevos, los que más me gustan son los que hacen ruido. 


    Mi vida ha cambiado. Antes estaba todo el día solo en el piso, esperando a que llegara mamá, y algunas veces venía de visita ese macho… ¡No me gustaba nada! ¿Cómo se llamaba? 


    César. 


    Sí, ese. ¡Hasta me pegaba cuando mamá no nos miraba! No hacía más que gritar cuando estaba con ellos y me echaba de la sala. No me quería y yo tampoco a él. Olía mal, a pescado. El pescado me hace daño en la barriga. Lo probé una vez y lo escupí, no lo quiero volver a comer en la vida.


    ¡Quiero albóndigas!


    Oh, ¿por dónde iba? 


    César no me caía bien, quería morderle, le mordí varias veces y él no hacía más que pegarme. Por suerte, un día dejó de venir a casa, aunque mamá comenzó a llorar mucho y no sabía qué hacer para que se riera. 


    Me gusta cuando mamá se ríe y me abraza. ¡Oh! ¡Y cuando me rasca la barriguita! Me gustaría que me rascase la barriguita todo el día pero cuando insisto me levanta del sofá y me deja en el suelo. 


    ¿Os conté que nos fuimos de viaje muy lejos? 


    Y ahí conocimos al nuevo macho. Yo lo llamo “el albóndigas” porque me ganó cuando me dio de comer esas deliciosas bolitas de carne. ¡Me encantan! Las comería todos los días pero no me dejan, me ponen esas galletas que huelen raro y que son muy secas. ¡Me dan sed! 


    “El albóndigas” al principio me caía mal, le mordí con fuerza, pero mamá no hacía más que verlo, que quedar con él y…


    Sí, lo reconozco. Le mordí un par de veces más, aunque me empezaba a caer bien. No me gritaba, ni me pegaba como lo hacía César, ¡si hasta me compró juguetes! 


    Luego, desapareció de nuestras vidas. Eso me sorprendió. ¿Dónde se fue? ¿Por qué volvimos a nuestra casa? Mamá lloraba a todas horas y volvía quedarme solo, esperando a que llegara del trabajo oliendo a dulce. 


    Me entristeció verla así y ¡no tenía mis juguetes nuevos! ¿Dónde estaban? 


    Un día llegó “el albóndigas”, apareció y las risas volvieron. Me gustó eso. Prometí no volverle a morder y estoy cumpliendo mi promesa. 


    Ahora vivimos con él. La casa es muy grande y tengo un jardín inmenso para mi solito. ¡Hasta tengo un sofá para mí, aunque siempre me coloco en medio de ellos dos en el grande! No me gusta estar solo. Tampoco puedo dormir solo. ¡Y no me dejan dormir en la cama! 


    Tampoco quiero. Hacen ruidos raros y no dejan de moverla. 


    ¡Así no puedo dormir! Son unos pesados. 


    Así que duermo en mi “cunita” como la llama mi mamá, a los pies de la cama grande. 


    Sueño mucho con la playa, me gusta enterrar mis juguetes en la arena, aunque a veces no los encuentro y me despierto angustiado. Los busco por el cuarto y… ahí están. En un rincón de la habitación, una montaña de peluches, pelotas y muñecos de plásticos todos para mí. 


    Los tengo por toda la casa, me gusta esconderlos aunque mamá me riñe y papá… no, papá, no, “el albóndigas” se ríe. 


    Se ríe mucho conmigo. Me lanza el palo y se lo llevo de vuelta. Me lo vuelve a lanzar y lo vuelvo a coger, pero cuando lo lanza de nuevo me siento y le miro. 


    «¿Por qué lo lanzas?», pienso cada vez que lo hace, sin comprender ese juego. «¿Igual quiere que se lo lance yo?». 


    Así que voy hasta el palo, lo agarro con fuerza y salgo corriendo con él para que me persiga. 


    Algunas veces lo hace y es muy rápido. 


    Aunque yo lo soy más… bueno, algunas veces, otras él me atrapa. 


    Sí, lo reconozco, le he lamido la cara y no es tan suave como la de mamá. 


    Soy muy feliz. 


    A veces vienen de visita un niño, huele a cachorro y es más pequeño que los machos adultos. Juega muchísimo conmigo y no hace más que acariciarme y darme abrazos. Al principio me molestaba un poco, ¡no le conocía y me abrazó! No le mordí nunca, solo huía lejos en cuanto me soltaba, escondiéndome dónde podía para que dejara de abrazarme fuerte. 


    Pero ahora espero con ganas que venga de visita. ¡Me gusta mucho jugar con él! 


    Mamá me dice que soy muy bueno cuando me ve jugar con mi “primo Alastair”. 


    «No sé qué es un primo. ¿Vosotras lo sabéis?». 


    Alastair es un cachorro muy majo y es mi amigo. 


    Mamá está muy rara últimamente. Llora mucho, se ríe, no hace más que comer y tocarse la panza. 


    Yo la miro y le digo que no coma tanto que se está poniendo muy gorda y así no puede jugar conmigo, aunque no me entiende, nunca me entiende cuando ladro. 


    Son tan extraños, pero son mi familia. 


     


     


    Mamá tenía un cachorro dentro. ¡Por eso estaba tan gorda! No sé qué pensar. Me gusta la idea de tener un cachorro en casa, ¡ahora soy el mayor! Pero no me gusta que no me hagan tanto caso como antes. Están todo el rato con el cachorro y este huele raro y hace mucho ruido. Chilla a todas horas, menos de día que es cuando aprovecho para dormir. 


    De noche juego porque no se puede descansar, el cachorro no hace más que llorar. 


    Llora durante todo el rato. 


     


     


    Mamá me ha dejado solo en el salón con el cachorro. Me acerco a él con curiosidad. Está tumbado en una cunita como la mía pero con barrotes. Meto la cabecita entre los barrotes y lo huelo. 


    ¡Huele dulce!


    Me asusto cuando veo cómo se mueve y me toca la cabecita. Me quedo muy quieto mirándolo a los ojos. 


    El cachorro me sonríe. Tiene la cara llena de babas, su cuerpo es blandito, ¡no tiene pelaje! ¿No tiene frío? 


    Me vuelve a acariciar y balbucea algo. No le entiendo y le ladro para que me repita lo que quiere. 


    Él se ríe y aplaude. Vuelvo a ladrar. Se ríe más. 


    «¡Oh! Me gusta». 


    Se ríe mucho. 


    Me gustan las risas. 


    Mamá nos encuentra y se acerca a nosotros. Me quedo quieto. Cada vez que me acerco al cachorro siempre me aparta pero esta vez me sorprende al levantarme del suelo y meterme en la cunita. Me acerco hasta el cachorro. Este me mira sonriendo. ¡Mira que tiene babas! 


    «Igual le duele algún diente. Le tengo que traer un palo para que lo muerda, es lo mejor para los colmillos». 


    El “mini albóndigas” me acaricia, me acerco más a él y me tumbo a su lado. Cierro los ojitos y… me quedo dormido. 


    Ese día mi compañero en el sueño es el cachorro, juntos escavamos un agujero muy grande y escodemos juguetes por toda la playa. 


    Por eso necesito más juguetes. Ahora somos dos para jugar con ellos. 


    El cachorro y yo. 
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